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opa la historia de la enseñansa cristiana, en su sentido más 

se puede comprender en tres fases ó períodos: el 

6% |} de la enseñanza eclesiástica, que abraza desde los principios 

de la escuela cristiana, en las enseñanzas catequísticas del siglo m, 

hasta el nacimiento de los Estudios generales á fines del siglo xt ó 

principios del x11; el de las universidades medioevales, cuya vida se 

extiende hasta la secularización de los estudios, que no se verifica 

en los países católicos hasta fines del siglo xvm ó principios del x1x; 

y el que podemos llamar moderno, que arranca desde dicha seculari- 
zación y ha de extenderse todo lo que Dios permita. 

Cada una de estas tres etapas presenta un carácter bien definido: 
la primera, el carácter monacal ó eclesiástico; la tercera, el ya indi- 
cado de la secularización de los estudios, divorciados de la Iglesia 
que los había criado en su seno; la segunda el de la alianza harmó- 
nica entre ambos elementos, eclesiástico y civil, en el fomento y tutela 
de la enseñanza. En el primer período enseñaba la Iglesia sola, por 
la sencilla razón de que no había otros que supieran ó pudieran en- 
señar; en el segundo se consideró la enseñanza como incumbencia 
mixta, en que podían intervenir de acuerdo la Iglesia y el Municipio 
ó el Estado; en el tercero, el Estado moderno, laico, ateo, excluye á 
la Iglesia, en forma más ó menos brutal, pero siempre injustísima, 
de la dirección pública de la enseñanza, hasta llegar al extremo de ne- 
garle el derecho de enseñar. ; 

Y esta injusticia pretende perpetrarla el Estado moderno en nom- 
bre de /a libertad. Al contrario de la Iglesia, que nunca, aun en los 
tiempos de su monopolio de hecho, ha tratado de negar ó cerce- 


Biblioteca Nacional de España 


Iv PRÓLOGO 


nar esta libertad de enseñar y aprender, á quienquiera que po- 
sea la ciencia ó la apetezca. Demostrar esta tesis es el objeto del pre- 
sente opúsculo, que pretende llenar el vacío de un trabajo especial, 
en que se reunan los datos dispersos en las fuentes históricas y en 
obras de otro género, acerca de la acción de la Iglesia en la enseñan- 
za, en los siglos que preceden al nacimiento de las universidades. La 
época de éstas ha sido recientemente objeto de profundos estudios, 
principalmente de la Entstehung der Universitaeten des Mittelaliers, 
obra que ha dejado incompleta, prematuramente arrebatado á la vida, 
el eruditísimo dominico P. Denifle, y The Universities of Europe in 
the middle ages, del protestante Rashdall. 

Al contrario, hay una falta deplorable de estudios acerca de la 
época que abraza el presente opúsculo, el cual ofrecemos sin pre- 
tensiones ningunas de investigación, como sencillo ramillete de no- 
ticias recogidas en no pequeño número de libros y documentos im- 
presos, las cuales estimamos podrán servir para gloria de nuestra 
Madre la Iglesia católica, á quien consagramos, con ardiente cariño 
filial, los afectos de nuestro corazón y los trabajos de nuestra pluma. 

Madrid, Fiesta de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo de 1907. 
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SUMARIO: Irropucción. La Iglesia y la enseñanza pública, —I. MAGISTERIO 
DE La IcLesta. Su misión docente. —Paulatina separación de los oficios de 
evangelizar, apacentar y enseñar.—La escuela cristiana; diferencia entre el Cris- 
tianismo y el Paganismo.—II. Los pos PRIMEROS SIGLOS. Carácter catequístico 
de la enseñanza; sus causas.—La educación doméstica: niñez de Origenes des- 
crita por Eusebio.—Ideas de Tertuliano sobre la enseñanza pública.—Conclu- 
sión. —La supuesta enseñanza de San: Justino.—III. EL SIGLO TERCERO.—Las 
escuelas de los gnósticos.—La escuela de Alejandria; Panteno, Clemente, Ori- | 
genes.—Conclusiones. 


rÍRMASE por muchos ignorantes de la Historia, y repítese por 

otros, no pocos, pervertidores del du/ce nombre de libertad, 

que la Iglesia católica la ha siempre aborrecido; y en particu- 

lar en estos tiempos últimos afectan los sectarios grande escándalo 

porque, dicen, la Iglesia y los católicos, enemigos jurados de todas 

las libertades, escriben en su bandera el mote, simpático á los pue- 

blos, de libertad de enseñanza, por ser la única de que pueden sacar 

beneficio, merced á excepcionales condiciones del ambiente social en 
que se vive. 


«¡No!—decta el Sr. Conde de Romanones en la sesión del Congreso del 27 de 
Junio (1903);—por mucho que os afanéis, vano será vuestro intento; porque å 
todo el mundo extrañará que vosotros, los enemigos jurados de todas las liberta- 
des... aparezcáis ahora convertidos en partidarios de la libertad de enseñanza. Y 
qué sois partidarios de la libertad de enseñanza? Porque ésa es la única libertad 
que os aprovecha, y todas las demás libertades son para vosotros mortales enemi- 
gos.» (Núm. 34, pág. 18.) z 


Y el diputado republicano D. Melquíades Álvarez observaba en la 
propia asamblea (3 de Julio): 

«Sucede en esta cuestión de la libertad de enseñanza una cosa muy particular 
en España; muchos que son verdaderamente ultramontanos, hasta algunos Princi- 
pes de la Iglesia....., personas todas que rinden excesivo culto, á mi juicio, á la tra- 
dición y que orientan su vida hacia el pasado, están oficiando á todas horas públ 
camente de pregoneros de la libertad, y, en cambio, algunos de los que se llaman 
radicales, no vacilan en sacrificarla por miedo á futuras contingencias y peligros.» 
(Núm. 38, pág. 23.) 

Concediendo de bonísima gana la apasionada inconsecuencia en 
que incurren los que, apellidándose partidarios de todas las liberta- 

1 


Biblioteca Nacional de España. 


2 LA ESCUELA CRISTIANA 


des (como el último orador citado), no vacilan en sacrificar, por odio 
al Catolicismo, la libertad de enseñanza; hemos de repetir que el 
atribuirla á los católicos se ha de achacar, para salvar la buena fe de 
dichos autores, á ignorancia de la historia del Catolicismo, pues, en 
realidad, la Iglesia y los católicos no aparecen añora convertidos en 
partidarios dela libertad de enseñanza, sino á los ojos profanos que 
jamás penetraron.en los secretos de su doctrina y en los archivos de 
su pasado, donde hubieran aprendido que el Catolicismo luchó siem- 
pre contra todos los enemigos de la libertad: con su dogma, contra el 
fatalismo de los musulmanes y de los calvinistas; con su política, con- 
tra los que quisieron esclavizar á los pueblos y tiranizar las concien- 
cias; pero de un modo especial, mostróse siempre la Iglesia católica 
amparadora de la enseñanza, que no puede vivir y desenvolverse sino 
en el aire puro de la libertad de aprender y de enseñar. 

Dos siglos enteros vivió la Iglesia de Cristo sin abrir por su cuenta 
una escuela de letras profanas; y fué menester que los herejes gnó 
ticos se aplicaran á corromper las fuentes del conocimiento filosó» 
fico y abusar hasta de las matemáticas, en su empeño de pervertir la 
inteligencia de los Libros sagrados, para que la Iglesia tomara sobre sí 
el cuidado de purificar los manantiales del saber, procurando una só- 
lida instrucción en: las disciplinas humanas, como preámbulo que 
habían de ser de las sagradas ciencias. 

Mas ni aun entonces coartó en lo más mínimo la libertad de ense- 
ñar y aprender. Contentóse con desenvolver las primitivas escuelas 
catequísticas, dándoles carácter científico; pero sin prohibir que sus 
hijos acudieran á las escuelas greco-romanas para aprender las letras 
helénicas, fundamento entonces de la cultura intelectual, y valiéndose 
de los autores clásicos, á pesar de las ideas paganas de que estaban 
empapados, como lo prueba el uso y autoridad de los Santos Padres 
y de los grandes doctores del siglo 1v. 

Al principiar el siglo v cerníase sobre Europa aquella negrísima 
tempestad que venía de las regiones orientales y boreales, 


Involvens umbra magna terramque polumque (1). 
(Envolviendo en tenebrosa noche la tierra y el cielo.) 
El imperio de Occidente se rompía al furor de los repetidos emba- 
tes, y sus provincias, cubiertas una y otra vez por las oleadas de la 
ferocidad y la barbarie, separadas entre sí y de la metrópoli bizan- 


(1) Aen. 11, 251. 
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tina, difícilmente hubieran vuelto á la luz de la civilización á tiempo 
para recoger la herencia de la cultura antigua que les legaba el impe- 
rio de Oriente, al caer, como un árbol podrido por la raíz, á los furio- 
sos hachazos de los turcos. 

El Catolicismo, esa Iglesia á quien insultan los modernos vándalos, 
con los epítetos de obscurantista y retrógrada, fué entonces quien 
salvó el fuego sagrado del saber, la herencia de los siglos y de los 
pueblos, guardándolo, como casta vestal, en loescondido del santua- 
rio. Pero la Iglesia católica ha poseído siempre el secreto divino de 
proteger sin oprimir, como la madre que lleva á sus hijos en el seno; 
como la Omnipotencia que concurre á las acciones humanas sin des- 
pojarlas de la libertad. 

La Iglesia, ó, por mejor decir, los eclesiásticos, se encargaron en- 
tonces del oficio de maestros, pero sin estorbar á nadie que ense- 
ñara, respetando la más completa libertad de enseñar y de apren- 
der; de manera que si estudiaron solos, hasta el punto de hacerse 
sinónimos durante diez siglos los nombres de estudiante y de clé- 
rigo, no fué porque se excluyara á alguno de la enseñanza, sino 
porque ésta quedó, como res nullius, á merced de quien quisiera ocu- 
parla, y la Iglesia la ocupó, sin reservarse nunca su dominio con mo- 
nopoliós exclusivos. 

Hay más: hasta el siglo xu apenas intervino la autoridad central 
eclesiástica en el régimen de la enseñanza, aunque de hecho la ense- 
ñanza toda estuviera en manos de la Iglesia. Y al revés de lo que 
pretende el despotismo de los Estados modernos, no fué la obra de la 
enseñanza católica (fuera de lo que toca á la conservación del dogma 
y la moral) desenvuelta a priori y desde la cabeza á los miembros; 
sino, antes bieh, como la sangre de este cuerpo social, se elaboró en 
las vísceras para refluir después al corazón y la cabeza. 

Dos corrientes, ó si se quiere tres, se determinaron principalmente 
en este desarrollo pedagógico y científico: la oriental, que se dirigió 
de Egipto á Roma, reforzándose al pasar por el África septentrional 
algunos de los. afluentes que la constituyen; la septentrional, que 
prendida en las comunidades monásticas de Irlanda, de una centella 
llevada allá por San Patricio, se extendió por Inglaterra, Francia, 
Alemania, y llegó á tiempo de socorrer una de las mayores penurias 
intelectuales por que ha pasado Italia; y podemos añadir la Española, 
derivación de la primera, pero que engrosada como en un remanso 
en la floreciente escuela de Sevilla, obtuvo una importancia excep- 
cional en los siglos vı y vu, y conservó su vitalidad, no sólo entre los 
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mozárabes de Córdoba, sino en los monasterios restablecidos ó edi- 
ficados en los primeros siglos de la Reconquista, en cuya lumbre vi- 
nieron á encenderse antorchas tan resplandecientes como el papa Sil- 
vestre II (Gerberto). 

La Iglesia resolvió el problema, inútilmente planteado por el Es- 
tado moderno, de fomentar la enseñanza sin esclavizarla. Su fomento 
consistió en proveerla de maestros capaces y abnegados, cuales sólo 
puede engendrarlos el espíritu cristiano, y en derramar en su favor á 
manos llenas, los bienes temporales que la piedad de los fieles depo- 
sitaba al pie de sus altares. Enseñar al que no sabe se conceptuó en- 
tre las obras de misericordia, y la enseñanza gratuita de los- pobres 
se tuvo por una de las que se designaban y amparaban como obras 
‘pias. 

La tutela de la Iglesia protegió á los maestros y discípulos, cohi- 
biendo con censuras eclesiásticas á los que por cualquier camino tra- 
taban de estorbar sus estudios ó el aprovechamiento en ellos. 

Su magisterio no se ejercitó de un modo autoritativo, sino para es- 
tigmatizar el error, en cuanto caía bajo su autoridad doctrinal; esto es, 
en cuanto se oponía á la moral cristiana ó al dogma, dejando en 
todo lo demás grandísima libertad de opinar y enseñar y discutir, no 
sólo las doctrinas de los antiguos filósofos, sino de los mahometanos 
y judíos. 

Pero hasta aquí no hemos hecho más que aseverar, y ya es tiempo 
de que empecemos á probar nuestras afirmaciones, 


1. La Iglesia de Cristo es por su propia naturaleza una institución 
docente. Su Fundador divino toma para sí el dictado de Maestro. 
«Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque, en efec- 
to, lo soy» (1); y al tiempo de despedirse de sus discípulos les trans- 
mite la potestad y oficio de enseñar. «Háseme dado, les dice, toda 
potestad en el cielo y en la tierra; id, pues, y enseñad á todas las na- 
ciones: euntes ergo docete omnes gentes» (2). 

Este divino encargo cumplieron los Apóstoles esparciéndose por 


(1) San Juan, xn, 13. 
(2) San Mateo, xxvi, 18 y 19. 
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todas las regiones del mundo entonces conocido, é inflamados por el 
sagrado fuego que sobre ellos descendiera el día de Pentecostés, hi- 
cieron resonar en todas partes el sagrado pregón de la buena nueva, 
confirmando y sellando con su sangre la verdad de su martirio ó tes- 
timonio. 

2. En aquella primera predicación y enseñanza del Evangelio apa- 
recen mezclados tres elementos, que se irán distinguiendo y separan- 
do más tarde, á medida que la Iglesia se desarrolle y adquiera una 
constitución estable. 

Los Apóstoles son predicadores, pastores y doctores, Como pre- 
dicadores, despiertan con el trueno de su voz á los hombres dormi- 
dos en las tinieblas de la gentilidad y en las sombras de la muerte. 
Como pastores, rigen y apacientan algunas de las comunidades cris- 
tianas que se van estableciendo. Como doctores, enseñan la doc= 
trina del Reino, y la defienden contra los ataques de los gentiles y 
judíos. 

En la carta á los Efesios indica ya el Apóstol cierta división de 
ministerios, conforme á la diferencia de los carismas, que concedía el 
Señor á los varones apostólicos por partes, y no con la totalidad y 
plenitud que los había otorgado á los primeros apóstoles: «Él mismo 
(Jesucristo) proveyó que algunos fueran Apóstoles, algunos profetas, 
otros evangelistas, mas otros pastores y doctores» (1). 

El oficio de doctor pertenecía de derecho al Obispo, como se dice 
en la carta á Tito (2) y en la primera á Timoteo (3); pero sabemos 
por ésta que se encomendaba también á los presbíteros (4). «Los 
presbíteros que presiden decorosamente sean tenidos por dignos de 
doble honra, principalmente los que trabajan en el ministerio de la 
palabra y la enseñanza (basrata).> 

Más expresamente se refiere al origen de las escuelas cristianas lo 
que encomienda el Apóstol en su segunda carta á Timoteo: «Las 
cosas que has oído de mí, por muchos testimonios, encomiéndalas á 
varones fieles que sean aptos para enseñar á otros» (5). 

Pero la separación entre los oficios de evangelizar y enseñar; entre 
el pregón evangélico (eipoyux) y la doctrina, se reconoce claramente 


(0) Ad Ephes,, 19, 2 
(2) Cap. 1, v- 9- 

(3) Cap. m, v- 2: 
(4) Cap. v, v- 17- 
(5) Cap. m, V. 2. 
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en el cuadro que traza Eusebio de la vida de los varones apos- 
tólicos. 

«Éstos, dice, en asentando los fundamentos de la fe en algunas 
extranjeras regiones, y estableciendo en ellas otros pastores, en cuyas 
manos ponían el cultivo de los nuevamente convertidos, íbanse en 
busca de otros países y gentes, con la gracia de Dios y su coope- 
ración» (1). É 

3- Desde el momento, pues, en que se fundaban con alguna esta- 
bilidad las iglesias particulares, cada una de ellas era, una escuela, 
cada Obispo un doctor, rodeådo á su vez de tantos maestros auxilia- 
res cuantos, eran sus presbíteros y los demás ministros inferiores 
ocupados en la instrucción de los nuevos adeptos. La vida interna 
de la Iglesia era una enseñanza continuada. «Desde la cafeguesis, 
que se hacía en el vestíbulo del santuario, hasta las elevadas leccio- 
nes con que se preparaban los aspirantes al sacerdocio, la Iglesia, fiel 
á su cometido, enseñaba sin tregua. Ninguna sociedad ha levantado 
á más alta estima al doctor, ó sea al hombre que enseña; ninguna ha 
hecho en mayores proporciones que la ilustración de la inteligencia 
contribuyera al progreso moral de la Humanidad» (2). 

Esta fué una de las más esenciales diferencias entre el Cristianismo 
y las religiones paganas. En el Paganismo el culto hablaba solamente 
á los ojos y no á la inteligencia del pueblo. «El sacerdote oraba y 
sacrificaba por todos, conforme á un ritual formalista y complicado, 
mientras el pucblo se contentaba con seguirle con los ojos.» Los que 
deseaban más instrucción religiosa habían de buscarla en las inicia- 
ciones de dos Misterios. La religión cristiana, por el contrario, descu- 
brió una doctrina dogmática y moral á las muchedumbres, que jamás 
habían oído cosa parecida. <La Iglesia, donde el Obispo era al propio 
tiempo el doctor; donde detrás del altar estaba el púlpito de cara al 
pueblo, venció al templo pagano, donde el sacrificador mudo tenfa 
altar, pero no tenía cátedra» (3). ¡Esta quisieran los sectarios que 
fuera ahora la condición de la Iglesia! 


(1) Euseb. Ces., /Tist. eccles., lib. 11, Cap. XXXVI, ed. Migne. 
(2) G. Kurth, Zes Origines de la Civilisation moderne, Paris, 1898, t. 1, Pig. 145. 
(3) P. Allard, Julien l Apostat, t. 11, páginas 186 y 187. 
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4. Pero si la Iglesia tenía por oficio la enseñanza, no había recibido 
encargo especial de promover la instrucción literaria ó científica; y 
así la vemos en los siglos 1 y 1 emplear todo su conato en enseñar 
á las hombres la doctrina del Reino; pero no preocuparse con las hu- 
manas disciplinas. Por donde, aunque nace con la Iglesia la escuela ca- 
tequística, es menester que adelantemos dos siglos en su historia 
para encontrar la escuela literaria cristiana. 

Varias causas hubieron de contribuir á que la Iglesia no tomara la 
enseñanza literaria entre sus primeras atenciones. Por una parte, en- 
traba en los designios de la divina Providencia que la transformación 
del mundo por el Evangelio, que tan fecunda había de ser en resul- 
tados pedagógicos y científicos, no se hiciera con el lenguaje persua- 
sivo de la sabiduría humana, sino con la demostración del espíritu y 
de la virtud (1). Por otra parte, la espada de la persecución, suspen- 
dida desde los primeros días sobre la cabeza de los fieles, y no en- 
vainada definitivamente hasta el siglo 1v, no consentía á los cristianos 
la separación de las escuelas, cuando apenas, acogiéndose á los ce- 
menterios, podían celebrar las ceremonias de su culto em torno de 
los sepulcros de los mártires. 

Finalmente, tampoco las Letras humanas, aún en el pleno flore- 
cimiento de su gloria, necesitaban los cuidados de la Iglesia, ni ésta 
tenía porqué entender en la educación literaria de sus hijos; los cua- 
lés, ó venían ya á ella con el grado de cultura intelectual propio de 
su clase, ó, naciendo de padres cristianos, recibían la educación do- 
méstica y la enseñanza catequística, y en lo demás se mezclaban con 
los hijos de los gentiles para aprender las disciplinas de los gramáti- 
cos y filósofos, tanto menos peligrosas para su fe, cuanto era más 
formal su carácter y menor el espíritu de proselitismo de la supers- 
tición greco-romana. 

5. De cuánto floreciera en aquellos tiempos entre los cristianos 
la educación doméstica, hallamos un hermoso ejemplo en el pasaje 
donde nos describe Eusebio la educación de Orígenes. 

«Hijo, el futuro maestro Alejandrino, del mártir Leónides, estuvo 
desde su mocedad animado de tan fervorosos sentimientos, que es- 


(1) 1% ad Cor., 1, 4. 
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cribía á su padre la víspera de su martirio exhortándole á no cejar 
en sus buenos propósitos, ablandado por ventura por el amor hacia 
él y su familia. Ya en aquel tiempo poseía no pequeño conocimiento 
de las cosas de la fe, pues había sido ejercitado desde niño en las 
divinas Escrituras, y empleado en ellas no vulgar trabajo; como 
quiera que su padre, además de la educación cíclica (èyxóxMov), había 
hecho que tomara aquel estudio como cosa muy principal. 

«De esta suerte, antes del estudio de las disciplinas paganas 
(roy Eduziñs pabrpáro), inducíale á la continua á ejercitarse en las 
sagradas Letras, haciendo que todos los días aprendiera y reci- 
tara algo de memoria. En lo cual, lejos de mostrar el niño repug- 
nancia, trabajaba de muy buena gana, hasta el punto de que, no 
bastándole las sencillas y manuales explicaciones de los sagrados 
Textos, procuraba investigar algo más, y requería de su padre más 
recónditas declaraciones, poniéndole en aprieto con sus preguntas 
sobre el significado de la Escritura por Dios inspirada..... Y su padre 
hacía como que le reprendía en su presencia, amonestándole á no 
indagar sobre lo que convenía á su edad, más allá del sentido mani- 
fiesto; pero secretamente se alegraba sobremanera allá en su cora= 
zón, y daba muchas gracias á Dios, autor de todo bien, porque se 
había dignado hacerle padre de tal hijo. Y muchas veces, estando el 
niño dormido, dícese que se inclinaba sobre él, y descubriéndole el 
pecho, se lo besaba con devoción, considerándolo como templo del 
Espíritu Santo, y juzgándose por dichoso en tener un hijo sème- 
jante..... Luego, pues, que su padre fué coronado con el martirio, 
quedó Orígenes desamparado, con su madre y seis hermanitos me- 
nores, por habérseles confiscado los bienes, cuando no tenía más de 
diez y siete años; pero adelantado por su padre en las disciplinas grie- 
gas, y entregándose todo, aun con más ahinco después de muerto 
aquél, al ejercicio de las letras, hasta alcanzar destreza no común en la 
Gramática, se dedicó á enseñarla, no mucho después del martirio de su 
padre, con que tuvo abundantemente, según su poca edad, las cosas 
para la honesta vida necesarias» (1). 

Esta esmerada educación en el seno de las cristianas familias, 
donde, junto con la cultura greco-romana, florecía el fervor primero 
de la fe y las virtudes evangélicas, daba á la juventud aquel temple 
de ánimo que hacía-pequeño el inconveniente de recibir la erudición 
y las ciencias humanas de boca de los maestros paganos. 


(1) Eusebio, Hist. Eeles., lib. vi, cap: 1t 
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6. Seríanos ahora difícil concebir esto, si no escucháramos el testi- 
monio de Tertuliano, el cual tenía por mayor peligro entonces, para 
un cristiano, el desempeñar el oficio de maestro público, que el asis- 
tir como discípulo á las escuelas de los gentiles. 

Sobremanera curioso é instructivo es el lugar donde el fogoso 
apologista desarrolla este pensamiento en su libro sobre la Idolatría. 

«Acerca de los maestros de escuela y demás profesores de letras 
humanas, dice, no hay duda que en muchas maneras están expuestos 
á pecar de idolatría. En primer lugar, porque tienen necesidad de dar 
á conocer los dioses de la gentilidad, explicando sus nombres, genea- 
logías, fábulas y cualidades honoríficas; y además se ven constreñi- 
dos á observar sus fiestas y solemnidades, como si de ellos espera- 
ran sus haberes. 

>¿Qué maestro de escuela podrá pasarse sin la Tabla de los Siete 
Planetas que ilevan el nombre de siete dioses? ¿Cuál se excusará de 
asistir á las fiestas de Minerva, llamadas Quinguatria? ¡La misma pri- 
mera pensión que recibe de sus discípulos, por el nombre (Minerval) 
y el honor, ha de dedicarla á Minerva! ¡De suerte que, aunque no esté 
consagrada á algún ídolo, cuanto al nombre mismo se diría ser un 
sacrificio idolátrico!..... Pues no dejará el maestro de pedir las Zstre- 
nas å principio de año en señal de buen augurio; ni el Septimoncio, 
en memoria del día en que el muro .romano rodeó las siete colinas; 
ni las Brumas ó Saturnales y el donecillo que se envía el día de los 
charistios (convite á que sólo se admitían los parientes), y habrá de 
coronar la escuela en las fiestas de Flora..... 

>Entendemos lo que se objetará: —Si los cristianos no pueden 
enseñar las letras, tampoco podrán aprenderlas. — Y entretanto, 
¿cómo se instruirá uno en la buena cultura? ¿Cómo rechazaremos los 
estudios seculares, sin los cuales no pueden sostenerse los divi- 
MOS oca. 

>—A los fieles (responde) mejor les está aprender las letras que 
enseñarlas; pues es muy diferente la condición del maestro y del dis- 
cípulo. Si el cristiano enseña las letras, mezcladas con las alabanzas 
de los ídolos, sin duda, al enseñarlas, los recomienda..... Mas cuando 
aprende estas mismas cosas, si ya tiene discreción, ni las recibe ni 
las admite; mucho menos si por su poca edad aun no las percibe. 
Y cuando empiece á tener uso de razón, menester es que entienda 
primero lo primero que aprendió; es á saber: las cosas de Dios y de 
la fe; por consiguiente, rechazará aquellas otras y no las admitirá. 
Y estará tan seguro como el que, conociendo un veneno, lo recibe 
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de otro que no lo conoce, y consiguientemente, no lo bebe. Además, 
á éste le excusa la necesidad, porque de otra suerte no pudiera apren- 
der» (1). à 

7. Cualquiera que sea el juicio que se forme de éste que pudiera 
parecer exagerado rigorismo del futuro Montanista, de las palabras 
de Tertuliano se infiere, sin género posible de duda, que las letras 
humanas no eran todavía en su tiempo objeto de la enseñanza cris- 
tiana. (Tertuliano se convirtió al Cristianismo hacia el año 190, y cayó 
en la herejía sobre el 200.) 

De otra manera, ¿cómo admitiría por legítima excusación del dis- 
cípulo, para frecuentar las escuelas de los paganos, el no poder apren- 
der por otra vía las humanas letras? ¿Había más sino mandarle á una 
escuela cristiana? 

Dos siglos más tarde llamaba todavía San Agustín á las disciplinas 
liberales: quae praeter Ecclesiam Christi exercentur; las que se ejerci- 
tan fuera de la Iglesia de Cristo (2); con lo cual estaba tan lejos de 
excluirlas de la educación del cristiano, que antes bien las exigía y 
reconocía su grande utilidad, con tal que no sirvan de estorbo á las 
cosas de más importancia, para cuyo conocimiento deben ayudar (3). 

Entre los mismos Padres griegos, las disciplinas humanas se apelli- 
dad: Disciplinas de los griegos (4), La filosofía de puertas afuera (5), 
La preparación de los griegos (6), La filosofía externa (7), etc. 

8. ¿Qué diremos, pues, del aserto que hallamos en muchos auto- 
res de Historia eclesiástica: que San Justino, el ilustre apologista y 
mártir de Cristo, habiendo ido á Roma, abrió allí escuela de Filoso- 
fía (8), donde tuvo por discípulos 4 Taciano y á Rodón? (9). 

En rigor, Eusebio Cesariense, á quien toman estos autores por ga- 
rante de su aserción, sólo dice que «fNorecía principalmente en aque- 
llos tiempos Justino, el cual, bajo el hábito de filósofo, anunciaba la 
palabra divina y peleaba (contra Marción) con sus escritos en favor 


(1) De Zdololatria, cap. x. Migne, 1, páginas 750-751. 

(2) De doctr. christ., cap. XXXIX. 

(3) Jid., capitulos xxv y XXVI. 

(4) Euseb., ZZist,, pág. 525. 

(5) San Basil., Ad adolesc., cap. 11. 

(6) Euseb., Zid., Vu, 32, pág. 722. i 
(7) Euseb., Zid., pág. 559. 

(8) Fessler, Zustit. Patrol., t. 1, $ 68. Oeniponte, 1850. 

(9) Hergenroether, versión castellana, t. , núm. 172. 
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de la fe> (1). Pero ¿quién (por lo menos si ha leído al satírico Luciano, 
coetáneo de San Justino) ignora qué signifique andar en hábito de 
filósofo? 

Por lo demás, sin acudir al cínico Samosatense, el mismo Eusebio 
dice de Heracla, condiscípulo y auxiliar de Orígenes, que, habiendo 
antes usado el traje vulgar, lo dejó y tomó el hábito de filósofo (2). 
Donde es manifiesto que andar en hábito de filósofo significa vestir 
de cierto modo, sin necesidad de tener escuela de Filosofía. Lo que 
enseñaba San Justino, según él mismo dice, era «la doctrina de la 
verdad»; la Religión. 

Tampoco prueba el aserto S. Jerónimo con decir, además de que 
«Justino el filósofo andaba en hábito de tal», que «como tuviera en 
la ciudad de Roma-tta=p:64 (conferencias) y redarguyera al cínico Cres- 
cente», fué por éste acusado como cristiano y padeció el martirio (3). 

De Taciano dice que fué sectator (secuaz, seguidor) del mártir Jus- 
tino, y que floreció en la Iglesia mientras no se apartó de su lado (4). 
Cuanto á Rodón, así Eusebio como San Jerónimo aseguran que fué 
discípulo, no de San Justino, sino de Taciano (5). 

De todo lo, cual resulta, cuán endeble fundamento haya para atri- 
buir á San Justino una formal escuela de Filosofía cristiana en Roma, 
Que filosofó en Roma, es cierto; y no menos que se opuso á Marción, 
y echó en cara sus vicios al cínico Crescente; pero no resulta igual- 
mente indudable que tuviese propiamente escuela. 

Por esto nos sorprende que M. Batiffol se extienda á aseverar que 
San Justino «fué á Roma, como Valentín y Marción, para enseñar, y 
estuvo, como ellos, al frente de un &ôzszahsiov en tiempo de Antonino 
Pío; como ellos, laico, sin relación hierárquica, filósofo de profesión 
y de trajeX(6).¿Dónde ha leído el citado autor eso del 322ax22etow? ¡Nos 
alegraríamos mucho de saberlo, y por eso llevamos más pesadamente 
que no lo diga, citando las fuentes de sus aserciones! 


(1) Hist. eccles., lib. 1V, cap. XL. 

(2) 1bid., VI, XIX. : 

(3) De Viris ill, cap. xxur. tiatpi6r, en singular, sí que es escuela Ludus pue- 
rorum. 

(4) San Jerónimo, De Viris ill., cap. XX1x- 

(5) Idem, /6id., cap. xxxvu; Euseb., Hist, lib. v, cap. xut. 

(6) Anciennes litt. chrét,, 1; Litt. grecque, pág. 94. Paris, 1901. 
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ur 


9. Si los cristianos ortodoxos no tenían necesidad de otras escue- 
las que las comunes, donde aprendían las letras humanas, y la Igle- 
sia, que era escuela de la Filosofía divina; en cambio los herejes gnós- 
ticos formaron desde el siglo 11 sus ¿10x0 ix, donde, á falta de doc- 
trina revelada, procuraban con el aparato de las humanas ciencias 
colorear la perversidad de sus vanidades. Así dice Eusebio haberlo 
hecho Saturnino y Basilides (1), del segundo de los cuales refiere 
su impugnador Agripa Cástor que, á ejemplo de los Pitagóricos, 
imponía á sus discípulos un silencio de cinco años. Asclepiodoto y 
Theodoto, discípulos de Theodoto Coriario, adulteraban las sagradas 
Escrituras, y si alguno les argúía con algún lugar claramente contra- 
rio á sus embustes, examinaban qué clase de silogismo podía cons- 
truirse con él, si consécutivo ó disyuntivo; y dejando el sagrado Texto 
se dedicaban á la Geometría, y algunos estudiaban con cuidado á Eu- 
clides y admiraban á Aristóteles y Teopompo, y aun los había que 
adoraban á Galeno. De esta manera abusaban de las artes de los Gen- 
tiles para su depravado intento; y con las cavilaciones de los infieles 
socavaban la sencilla fe de los divinos Libros (2). 

Sucedía entonces una cosa semejante á lo que ocurrió en el siglo xvi, 
cuando los protestantes, en la imposibilidad de defender sus errores 
teológicos en el terreno propio de la ciencia sagrada, se aplicaron á 
la Filología, para buscar soluciones aparentes á las dificultades dog- 
máticas; adonde, con mejor intención y no. peor suerte, les siguieron 
los ortodoxos. De esta manera las herejías han servido en todo tiempo 
de estímulo á la Iglesia para extender el radio de las humanas cien- 
cias, mientras procuraba la defensa de los dogmas divinos (3). 

10. La primera escuela cristiana donde á ciencia cierta consta ha- 
berse dedicado particular atención á los estudios científicos, fué la 
Catequética de Alejandría, cuyo origen se retrae hasta el evangelista 
San Marcos, y de la que se dice haber sido maestro Atenágoras. 
Consta ciertamente que lo fué Panteno, varón «entre los eruditos de 
su época, señaladísimo», del cual dice Eusebio que «dirigió la es- 


(1), Hist. eccles., lib. 1v, Cap. vit. 

(2) Zid., lib. v, cap. xur. Vivieron estos herejes á principios del siglo 111. 

(3) Per hereticorum dissensiones fides-catholica roboratur, San Agustin, Civ., li- 
bro XVII, cap. LI. 
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cuela de los fieles, que estaba constituída según la antigua costumbre»; 
por consiguiente, de tiempo, con relación á Panteno, antiguo (1). 

Sucedióle en la escuela de Alejandria, Clemente, de quien dice 
Willmann que «comprendió el primero los estudios étnicos y cris- 
tianos en un gran sistema» (2). Pero parece más probable que Cle- 
mente Alejandrino, el cual había conocido la Filosofía de los genti- 
les siendo aún gentil, no dió especial enseñanza de las disciplinas 
humanas, contentándose con entretejer con ellas sus Stromates (mis- 
celáneas) para acreditar su doctrina con los eruditos del paganismo 
y dar á los catequizados armas con que deshacer sus sofisinas. 

Desamparada la escuela catequética por Clemente, obligado á huir 
de Alejandría en la persecución de Severo, acudieron algunos gentiles 
para oir la palabra de Dios, á Orígenes, que no tenía más de diez y 
ocho años, y vivía con los rendimientos de su clase de Gramática, 
manteniendo con ellos á su madre, viuda de un mártir, y á sus seis 
hermanitos menores. 

11. Nombrado maestro de la escuela catequística, y viendo que de 
día en día acudían á él en mayor número los discípulos, dejó la clase 
de Gramática; y fundidos el gramático y el catequista en su persona, 
vino á introducirse en la escuela de Alejandría la formación literaria. 
Pues, no contento con enseñar á sus discípulos la Ciencia sagrada, 
«introducía á los que veía de buen ingenio en los estudios filosóficos, 
enseñándoles la Geometría y la Aritmética y los demás estudios Pre- 
paratorios..... (3). Y aun á muchos de los menos ingeniosos inducía 
á las letras comunes (4), diciendo que no les resultaría de ellas pe- 
queña facilidad y ayuda para la inteligencia de las sagradas Escritu- 
ras» (5). 

No haberse hecho esto antes de Orígenes se colige de que, siendo 
éste discípulo de Clemente Alejandrino en la Catequesis, acudía á es- 
tudiar la Filosofía con otro maestro (6), en cuya escuela le precedió 
Heracla, el mismo que fué luego su discípulo en el Catecismo. 

No faltaron entre los fieles de los primeros siglos (como no han 
faltado en épocas de mayor ilustración) quienes repugnaran contra 


(1) Hist. 


Dex ypippaza. 
yy Hist., Vi, XV UL. 
(6) ¿Fué éste Ammonio Saccas? 
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esta alianza entre las letras sagradas y las profanas, los cuales acusa- 
ron sucesivamente á Clemente y á Orígenes (1). Pero la más elocuente 
prueba de que Orígenes dió á unas y otras su valor respectivo, es el 
haber defendido los estudios profanos contra sus impugnadores, al 
paso que los reprimía en los discípulos que se entregaban á ellos con 
detrimento de los primeros (2). 

12. De todo lo que hasta aquí llevamos dicho, se desprende por 
su propio peso: 

L Que la Iglesia, aunque institución docente en el orden dogmá- 
tico y moral, no consideró de su cometido la enseñanza de las letras 
humanas, mientras no lo hi 
herejes ó la incultura de las sociedades. 

IL, Que no sólo reconoció plenamente los derechos de la familia en 
la educación de los hijos, sino que concedió á los suyos la más am- 
plia libertad de enseñar y aprender, limitándose á señalarles los pe- 
ligros que debían evitar en uno y otro ejercicio. 

TIL. Que no despreció á los sabios, aunque abrazó con preferencia 
á los humildes, y muy pronto manifestó su estima de todas las bue- 
nas disciplinas humanas, posponiéndolas, no obstante, con el orden 
debido, á la doctrina de la salud eterna. 

En el siglo 1 la Iglesia se lanza á la conquista del mundo, sin más 
armas que la caridad ni más escudo que la Paciencia. 

En el u aprovecha para defenderse las armas de las humanas cien- 
cias que le aportan algunos de sus hijos, salvados del naufragio del 
paganismo. 

¡Sólo en el 11 empieza por su cuenta á fabricar con nuevo temple 
armas de esta naturaleza, y nace la Escuela cristiana! 


(1) Vide Stromat., lib. 1, capitulos*t y V. 
(2) Euseb., 2Zíst,, lib. v1, capitulos XIX y XXX. 
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SUMARIO: I. La paz de la Iglesia.—Armas iguales. 
fisma de Juliano.—Prejuicios populares: la conve 
no.—Maestros cristianos y paganos.—II. Costumbres e: colares.PSan Agustin: 
los eversores de Cartago y los desertores roman a universidad de Atenas; 
su carácter. —Costumbres estudiantiles: la iniciación á novatada.—Los santos 
Basilio y Gregorio de Nazianzo.—lII. Especialidades úniversitarias.—Peregri- 
naciones escolares; San Justino, Clemente de Alejandria, San Jerónimo.—Con- 
clusión. 


Jerdadero alcance del so- 
n de Arnobio y Victori- 


I 


13. Durante los tres primeros siglos de su historia, la Iglesia cris- 
tiana, oprimida bajo el peso de la persecución y sepultada en la obs- 
curidad de las Catacumbas, había logrado vencer al Paganismo con 
las armas del espíritu; pero no había podido medirse con él en el te- 
rreno de la enseñanza. 

Mas brilló, finalmente, en el firmamento de los tiempos, la aurora 
de la paz. Las leyes de Constantino dieron al Cristianismo libertad 
de acción; y los dos rivales, que habían sostenido hasta entonces una 
lucha desigual, donde el uno peleaba con la violencia y el otro sin 
más armas que las del sufrimiento, se vieron cara á cara en un campo 
partido por jueces imparciales, en que cada uno pudiera desenvolver 
sus energías y demostrar á la luz del sol la superioridad de su valer y 
esfuerzo. 

En el siglo 1v se entabla una verdadera concurrencia entre el Cris- 
tianismo y el Paganismo, si general en todos los ramos, en ninguno 
más libre que en el de la enseñanza, donde la inclinación que al nuevo 
culto pudieran manifestar los emperadores cristianos era abundante- 
mente compensada, en favor del otro concurrente, por la antigua po- 
sesión de las escuelas y de los libros que en ellas se explicaban, es- 
critos unos para defender las ideas gentílicas, y todos, generalmente, 
empapados en ellas. 4 

14. Este argumento empleaba Juliano e7 Apóstata para reivindicar 
en favor de los paganos el monopolio exclusivo de la enseñanza: 


«El fondo de la enseñanza clásica, en la escuela del gramático (enseñanza se- 
gunda), como en la del retórico ó del sofista (enseñanza superior), consistia en el 


Biblioteca Nacional de Espada 


16 LA LIBRE CONCURRENCIA PEDAGÓGICA EN EL SIGLO IV 


estudio ó imitación de los poetas, oradores é historiadores de la antigüedad; los 
cuales, tomo vivieron antes de la Era cristiana, ó por lo menos antes de la difa- 
sión del Cristianismo, eran todos gentiles. Unos, como Homero, Hesiodo ó Vir- 
gilio, ponian incesantemente en escena á los dioses. Otros, como Herodoto ó Tu- 
cidides, Demóstenes, Isócrates ó Lisias, Cicerón, Tito Livio ó Tácito, creían por 
lo menos en tales dioses y los jurgaban inspiradores de las acciones humanas. 
Para comentar sus poemas, sus historias ó sus discursos, es necesario, decía Ju- 
liano, participar de sus creencias» (1). 


Aunque este argumento, inventado para privar á los cristianos del 
derecho de enseñar, fuera un puro sofisma, y la enseñanza greco- 
romana tuviera un carácter formal muy acentuado, como que era su 
objeto primero el Posse fari, la Elocuencia ó la Dialéctica, que cons- 
tituía la Facultad de los retóricos ó sofistas; no se puede negar que 
los paganos tenían alguna ventaja para competir con los fieles, así por 
el peligro real de que los maestros, ocupados de continuo en las an- 
tiguas ideas de la gentilidad, cobraran apego á las vanidades de la 
Mitología, objeto aún del culto popular; como por la aversión de los 
cristianos, que los venían á tener en concepto desfavorable, como á 
personas cuyo trato era acerca de las fábulas mentirosas del paga- 
nismo. 

15. De ahí los reparos de Tertuliano en consentir que los cristianos 
ejercitaran esta profesión, y la repugnancia con que miraba el pueblo 
á dicha clase de personas. 

Arnobio, que bajo el imperio de Diocleciano había enseñado la 
Retórica lucidísimamente, no'pudo conseguir se diera crédito á 
la sinceridad de su conversión, sino escribiendo, como prenda de 
su piedad, sus libros Adversus gentes (Contra los gentiles) (2). 
¡Tanta era la prevención contra los retóricos, como profesores de la 
idolatría! 

Este mismo prejuicio fué causa de la inusitada admiración que 
produjo más tarde la conversión á la fe de aquel otro retórico insig- 
ne, Victorino, á quien llama San Agustín «doctísimo anciano y eru- 


(1) Paul Allard, Julien, t. 1, páginas 357-358- Véase nuestro opúsculo Za /e- 
yenda del Estado enseñante, Cap. vit. 

(2) Arnobius rhetor in Africa clarus habetur: qui cum in civitate Siccae ad 
declamandum juvenes erudiret, et adhuc ethnicus ad credulitatem somniis im- 
pelleretur, neque ab episcopo impetraret fidem quam semper impugnaverat, elu- 
cubravit adversus pristinam religionem luculentissimos libros: et tandem velut 
quibusdam obsidibus pietatis foedus impetravit. (Hieronymus in ampliatione 
Chronicorum Eusebii, ad lib. 11, et ann. x. 331; Migne, P. G. 19, 588.) Los' siete 
libros Contra los gentiles parecen haberse escrito hacia el año 304. 
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ditísimo en todas las artes liberales» (1), como quien había leído y 
juzgado y dilucidado tantas obras filosóficas, y sido maestro de tantos 
nobles y senadores, y merecido y obtenido una estatua en el Foro 
romano, por lo señalado de su excelente magisterio. 


«Cuando llegó el momento, dice, de hacer su profesión de fe, la cual solian pro- 
nunciar los que se acercaban al bautismo, con cierta fórmula aprendida de memo- 
ria y recitada desde el púlpito en presencia de todo el pueblo, ofrecieron á Victo- 
rino los presbiteros, que la hiciera en secreto, como se acostumbraba á conceder i 
algunos á quienes producia demasiada impresión; mas él prefirió confesar su mu- 
danza ante la muchedumbre de los fieles, ya que públicamente habia profesado la 
Retórica, en la que no consistía la salud..... Asi, pues, cuando subió å recitarla, 
todos los que le conocían se decian unos d otros su nombre con un murmullo de 
congratulación, ¿Y quién no lo conocia? De suerte que resonó con voz comprimida 
en las alegres bocas de todos: «¡Victorino, Victorino!» Súbitamente prorrumpieron 
en oxclamaciones por el excesivo júbilo; pero luego callaron con atención por el 
deseo de oirle. Pronunció él la verdadera fe con certisima confianza, y todos desea- 
ban abrazarle en su corazón, y le abrazaban amándole y alegrándose, y con estas 
manos de su afecto lo arrcbataban» (2). 


Victorino continuó desempeñando su clase después del bautismo, 
y sólo cuando la ley de Juliano prohibió á los cristianos que enseña- 
ran las letras y la oratoria, prefirió antes abandonar Za escuela locuaz 
que la palabra de Dios (3). 

16. Estas repugnancias no embargaban, pues, á los cristianos la 
facultad de enseñar; y, por otra parte, los emperadores que habían 
abrazado la religión verdadera seguían concediendo la misma libertad 
á los profesores del Paganismo. $ 

De lo primero nos certifica Arnobio, el cual dice en su libro 11 
Adv. gentes, hallarse entre los cristianos, ya en el siglo nı, muchos 
oradores, gramáticos, retóricos, jurisconsultos, médicos y filóso- 
fos (4). 

Cuanto 4 la libertad que otorgaban generosamente los emperado- 
res al vencido Paganismo, sòn testigos de ella los gentiles Jámblico, 
Eusthatio y Edesio profesando libremente el neoplatonismo en Éfeso 
y Pérgamo. Los dos'hermanos del neoplatónico Máximo, Claudiano 
y Nimfidiano, profesaron, uno la Filosofía en Alejandría y otro la 
Retórica en Esmirna. Amino, padre del sofista pagano Himerio, en- 


(1) Confess., lib. viu, Cap. 11. 

(2) Confess., lib. viir, cap. 11, núm. 5- 
(3) Idem, Zid., cap. v, núm, 10. 

(4) Migne, t. v, pig. 816 (cap. v)- 
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señó Retórica en Bitinia; su hijo en Ática y Beocia, El célebre sofista 
Themistio gozó el favor de Constancio, con haber sido éste el primer 
emperador que prohibió la idolatría en el imperio, y pronunció dos 
veces su panegírico, mereciendo el nombramiento de senador en 
Constantinopla y una estatua en Roma (1). 

En otro lugar dijimos el gran éxito que bajo los emperadores cris- 


tianos obtuvo el pagano Libanio con la enseñanza de la Retórica en 
Nicomedia y en Constantinopla (2). Los santos Basilio y Nazianceno 
oyeron en Atenas preceptores cristianos, como Proeresio, y gentiles, 
como Himerio; y pagano era todavía San Agustín cuando fué en- 
viado 4 Milán para enseñar la Retórica. Habiendo la ciudad pedido 
un profesor de esta facultad á Símmaco, prefecto de Roma, éste exa- 
minó å los candidatos por medio de una oración pública, y les envió 
al futuro Obispo de Hipona, que había obtenido los votos de los 
jueces (3). 


II 


17. Antes de obtener ésta que llamaríamos ahora cátedra oficial 
(aunque no poseía entonces ni sombra de monopolio), había Agus- 
tino enseñado privadamente en Tagaste la Gramática, y la Retórica 

_ en Cartago y después en Roma, á,donde se vino huyendo de las mo- 
lestias que le producían las eversiones y burlas perjudiciales que ha- 
cían los jóvenes perdidos de Cartago; los cuales, tomando el nombre 
de eversores ó trastornadores, perseguían con escarnios ó engaños 
encubiertos la cortedad y vergüenza de los forasteros y desconocidos, 
para inquietarlos y descomponerlos, sin motivo ni interés alguno más 
que hacer burla de ellos y fomentar con estos chascos y burlas sus 
maleantes alegrías. 

«Es tan torpe, dice el Santo, y destemplada la licencia de estos estudiantes, que 
se entran violenta y desvergonzadamente en cualquier aula, y con un casi furioso 


descaro, perturban el orden que cada maestro tiene establecido para el aprovecha- 
miento de sus discípulos. Cometen con increible insolencia muchos agravios é in- 


(1) Paul Allard, ob. cit., t. 11, p. 351. Este autor dice que los dos Patera, des- 
cendientes de una familia de drúidas, profesaron sucesivamente la Retórica en 
Burdeos. San Jerónimo, al año 340 anota; Pater rhetor Romae gloriosissime docet, 
Nazarii rhetoris filia in eloquentia patri coaequatur , cui nomen Eunomia fuit. 

(2) La leyenda del Estado enseñante, cap. VI. 

+ (3) Vita ap. Migne, \ib. 11, Cap. 11. / 


Biblioteca Nacional de España 


LA LIBRE CONCURRENCIA PEDAGÓGICA EN EL SIGLO IV 19 


jurias los cuales deberían ser castigados por las leyes, si no los patrocinara la cos- 
tumbre» (1). 


Estas malas costumbres, que San Agustín no quiso imitar cuando 
estudiante, dice se veía obligado á sufrirlas en otros, cuando enseñó 
en aquella misma ciudad, y por esto gustaba de irse á Roma, como 
se lo persuadían sus amigos, asegurándole no ocurrían allí aquellos 
desórdenes, sino que los jóvenes estudiaban con más quietud y se 
sujetaban á los métodos y á la disciplina. 

Pero á poco de estar en Roma conoció tendría que sufrir de los 
estudiantes romanos otras cosas diferentes y no menos pesadas; 
pues por no pagar al maestro solían convenirse muchos de una vez 
para abandonarle y pasarse á estudiar con otro; faltando, dice, á 
su fe y palabra, y haciendo poco aprecio de la justicia por amor al 
dinero, 

¿Quién al leer estos esbozos de la licencia estudiantil y universita- 
ría, no recuerda los excesos semejantes que hallaremos más tarde en 
la Edad Media, cuando los estudiantes se amotinaban y pasaban tu- 
multuosamente, siguiendo sus caprichos, de las clases de unos á otros 
maestros? 

¡Lejos está de nuestro ánimo ensalzar la indisciplina! Pero, ciñéndo- 
nos al papel de narradores, nos limitamos á recoger hechos que prue- 
ban la absoluta libertad que reinaba en la enseñanza en el siglo 1v. 

18. Más explícitas son aún las memorias, que nos han conservado 
los escritores de aquella época, acerca de la Universidad de Atenas. 

Si Alejandría y Pérgamo debieron sus instituciones científicas (el 
Museo de Alejandría y los círculos de los Attálidas) á la protección 
de monarcas amantes de la cultura (2), Atenas se hizo espontánea- 
mente, por el carácter de su pueblo y de su historia, centro científico 
del mundo antiguo, como Roma fué su centro político. 

Á Atenas iban los jóvenes más distinguidos por su alcurnia y talen- 
tos, como fueron en su tiempo Cicerón y Julio César. Allí confluían 
los más afamados maestros de Grecia y del Asia; ¡y todo ello en un 
tiempo en que faltaba en Grecia la libertad política, y sin que la au- 
toridad pública tuviera parte alguna en la dirección de aquel paraíso 


(1) San Agustin, Confess,, lib. Y, cap. VIII, núm. 14. 7 

(2) Acerca de las Universidades de Alejandria y Pérgamo, fundadas, respectiva- 
mente, por Ptolomeo Filadelfo en 322 y por Eumenes II, puede verse á Willmann, 
Didaktik, t. 1, páginas 181-82. 
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de todas las musas, amparado sólo y fecundizado por las grandes 
memorias que despertaban, en los que iban á Atenas, los monumen- 
tos de un pasado incomparable! 

No hay que negar, con todo, haber contribuído á la eflorescencia 
científica que ofrece Atenas en el siglo 1v, el celo con que fomentaron 
sus estudios algunos de los emperadores romanos. 

En la época que nos ocupa, llaman nuestra atención hacia Atenas 
tres estudiantes célebres, aunque de muy diferente carácter y fortuna: 
Juliano, que había de llamarse en la historia e7 Apóstata, y aquel ad- 
mirable par de amigos, enlazado por una tierna y espiritual amistad: 
los santos Basilio y Gregorio de Nazianzo. 

«Atenas, dice Paul Allard, conservaba aún en el siglo 1v tan nota- 
ble esplendor literario, que ir á estudiar allí era el dorado ensueño de 
todos los que aspiraban á la gloria de las artes..... Los profesores li- 
bres rivalizaban con los remunerados por el Estado romano; los es- 
tudiantes afluían de todas partes; libios, egipcios, árabes, sirios, 
asiáticos, bizantinos, galos é italianos, concurrían desde todas las 
provincias sujetas al imperio de Roma», llevados de tan gran expec- 
tación de aquellos estudios y maestros, que San Basilio se malhumo- 
raba después, por no parecerle que la realidad correspondía á la fama 
que había despertado sus deseos y alentado sus esperanzas (1). 

Aunque concurrían estudiantes de tån diversos países, no sabemos 
cómo se puede probar lo que dice el autor citado: que estuvieran di- 
vididos por naciones, como en algunas de las Universidades de la 
Edad Media, Lo que añade, que los armenios «eran temibles entre 
todos», difiere algo de lo que dice San Gregorio Nazianceno: que 
«halló que los armenios no eran gente sencilla, sino muy disimulada 
y engañosa» por cierta añagaza que armaron á San Basilio (2). 

19. San Gregorio Nazianceno nos ha dejado, en el Elogio de San 
Basilio, una descripción bastante completa de las DOS de aque- 
llos estudiantes.. 

Había en Atenas, según lo que él nos dice, una muchedumbre abi- 
garrada de jóvenes, unos plebeyos y sin nombre, bien nacidos otros 
y de ilustre prosapia, mozos los más, en la edad en que es difícil go- 


(1) San Greg. Naz. Or. xum, núm. 18. 'Esxodpdralev, ¿tospóper the Embnulos 
Eavsdy navets obz eye. Ehte: tò Lmollv xeviv panzplav tåg "Adívas ùvópakev, 
Malhumorábase y sentía pesadamente no poderse felicitar de haber ido allá. Buscaba 
en vano la realidad de sus esperanzas y llamaba á Atenas «felicidad sin cuerpo». 


(2) Zdem, núm. 17. 
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bernar los impulsos del ánimo. Enloquecían, dice, por los sofistas sus 
maestros (soguszopavodow), de un modo semejante al de los que concu- 
rren á los certámenes del Hipódromo, y se apasionan ruidosamente 
por cada uno de los contendientes; y así, con demostraciones no más 
razonables que las de éstos, procuraban aumentar el número de sus 
condiscípulos, y, por ende, los provechos de sus profesores. 


«Con este objeto ocupaban las ciudades, los caminos y los puertos, las cumbres 
de los montes y los campos y términos, sin dejar rincón del Ática, y aun de toda 
la Grecia, ni á los mismos moradores de ella, los cuales se dividían también entre 
sus diferentes bandos. 

»Luego, pues, que llegaba un joven forastero, y de grado ó por fuerza se apor 
deraban de él, usaban con él una costumbre ática y juego mezclado de seriedad. 
Ante todo, le hospedaban en casa de alguno de los que le habían echado mano, 
amigo ó conocido ó paisano suyo, ô de aquellos agentes astutos que cuidaban de 
llevar los nuevos £ ciertos maestros, de los que eran muy estimados y que juzga- 
ban estipendio pingúe tenerlos por partidarios. 

»Después, el que quería de entre los veteranos le provocaba con burlas (con lo 
cual pretenden, á lo que pienso, encoger la jactancia de los nuevos y sometérselos 
desde el principio) ; y unos le escarnecian con petulancia, otros más mesurada- 
mente, según venía de agreste ó urbano. Y este lance á los que no lo entienden les 
parece muy terrible é inhumano; mas á los que lo conocen, humano y en gran 
manera divertido; pues es más la demostración que la realidad de las amenazas. 

>En seguida le llevan en procesión por la plaza pública al baño, y el orden es el 
siguiente: se disponen en filas de dos en fondo los que preceden al novato, sepa- 
rados con cierta distancia, y se encaminan al baño; y ya que están cerca, con gran- 
des clamores y saltos, como llenos de furor sobrenatural, mandan que no se pase 
adelante, sino se detengan; como si el baño no quisiera recibirlos. Al mismo tiempo 
golpean las puertas, espantando al nuevo con el estrépito; hasta que, finalmente, 
le dejan que entre y le dan libertad, considerándole, después del baño, como anti- 
guo é igual á los demás. Y lo que más divertido les parece en esta iniciación, es la 
Tapidisima dispersión y desaparición de los que molestaban al novato.» 


Como gran privilegio, dice San Gregorio, se exceptuó de esta ley 
á San Basilio, por la gran opinión y respeto en que todos por su 
fama le tenían (1). 

Hemos traído por extenso esta narración de la novatada que se 
usaba en la Universidad ática, para que se vea cuán antigua es seme- 
jante costumbre; la cual, según se colige de las palabras del Nazian- 
ceno, parece haber nacido de la imitación de las iniciaciones heléni- 
cas, puesta en solía por el carácter maleante de la gente estudiantil, 
Esta costumbre se conservó en las Universidades de la Edad Media 
(aunque no por ventura con los rasgos exagerados con que nos la 


(1) Or. xur núm. 16. 
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pinta el autor de El gran tacaño) (1), y si bien ha desaparecido de 
nuestros centros docentes, al mismo tiempo que perdían el carácter 
corporativo, hasta ahora se hallaban de ella algunos vestigios en las 
escuelas militares (2). 

Por lo demás, no iban sólo á Atenas en el siglo 1v los que tenían 
su carrera por empezar, sino hombres ya formados con toda la ins- 
trucción que en otras regiones habían podido procurarse, como se 
dice de Libanio, el famoso retórico y amigo de Juliano e? Apóstata, el 
cual había estudiado en Antioquía, su patria, donde sus parientes tra- 
taban de retenerle, proponiéndole ventajosas condiciones. Mas él, á 
ejemplo de Ulises, «hubiera, dice, desdeñado á una diosa, sólo por 
ver el humo que se levantaba de los techos de Atenas». 

20. Esta ciudad conservaba en aquella época su carácter pagano, 
y ofrecía á la juventud peligros de que sólo podían librarse los que 
estaban tan arraigados en la fe y en las buenas costumbres como los 
inseparables amigos Gregorio y Basilio, 


«De entre nuestros compañeros, nos dice el primero, tratábamos, no con los 
más disolutos, sino con los más virtuosos; no con los más batalladores, sino con 
los más pacíficos, y con aquellos cuya compañía era más provechosa; conociendo 
ser más fácil contaminarse con la maldad que comunicar la virtud, como es más 
dificil pegar la salud que contraer de otro su enfermedad. 

»Dos caminos nos eran familiares: el primero y el más estimado, hacia nuestros 
templos y los maestros que en ellos enseñaban; el segundo, muy inferior en nuestra 
estimación, hacia los maestros de fuera (h mpb tads Egobey mareuzáe). 

»Los demis, á las fiestas, teatros, reuniones, convites; los dejábamos para los 


(1) Ligeramente ha acudido á las novelas picarescas, como fuentes históricas 
de nuestra vida universitaria, M. G.'Reynier, en su opúsculo Za vie universitaire 
dans l'ancienne Espagne, Paris, 1902; librejo que honra í España tan poco, como 
suelen los de sus paisanos los franceses. 

(2) Mientras esto escribíamos, se ha hecho referencia en el Senado por el Mi- 
nistro del ramo, á una real orden de Marina, dirigida al Capitán general de El Fe- 
rrol, acerca de este particular. Hela aqui : 

«Excmo. Sr.: La repetición de los malos tratos que de sus compañeros ha reci- 
bido el aspirante D. Ángel Figueroa constituyen un acto censurable, que precisa 
corregir con toda energía, desterrando de una vez y para siempre, y por el mismo 
prestigio de la Escuela Naval, la inveterada costumbre conocida vulgarmente por 
novatadas, á cuyo fin, S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer que los Con- 
sejos de disciplina que marca el art. 162 del reglamento de la Escuela Naval, para 
la imposición de las penas graves, procedan con todo rigor aplicando la más se- 
vera de todas ellas, ó sea la expulsión de la Escuela, á los que puedan resultar 
autores de abusos con sus compañeros, motivados por la creencia de que la mayor 
antigüedad de aspirantes puede darles superioridad ó autoridad sobré los de nuevo 
ingreso.» (De El Universo, 5 de Noviembre de 1903.) 
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que gustan de esas cosas... Y otros usan diferentes nombres, ya heredados de sus 
padres ó familias, ya adquiridos por sus acciones ó habilidades; pero nosotros te- 
niamos por el mejor oficio y nombre, ser y llamarnos cristianos... Y para abreviar: 
dañosas son para otros Atenas (¡y no sin razón lo creen asi las personas piadosas!), 
pues están ricas de la peor riqueza, ó sea, de idolos , sobre todas las demás ciudades 
de la Grecia, y es dificil no dejarse arrástrar por los que los alaban y protegen; pero 
nosotros ningún daño recibimos, porque teníamos el inimo guarnecido y defendido 
contra ellos. Antes bien, nos confirmamos en la fe, conociendo su vanidad y tor- 
peza, y éramos entre nuestros iguales como corrientes de agua dulce que fluyen 
por en medio del mar salado (cap. xxr). Por donde vinimos á ser conocidos, no 
sólo de los maestros y condiscipulos, sino de toda la Grecia..... Y aun á los paises 
extranjeros llegó nuestra fama... Pues nuestros maestros eran conocidos donde- 
quiera había noticía de Atenas, y nosotros lo éramos dondequiera que lo fuesen 
nuestros maestros» (cap. xxt). 


De esta patria de las buenas letras se partían los estudiantes con 
tal dolor que, como dice el mismo San Gregorio, «ninguna cosa tan 
penosa podía acontecer á alguno de los que allí vivían, como sepa- 
rarse de Atenas y de sus compañeros». Y así describe las despedidas, 
el acompañar á los que se marchaban, el volver á llamarlos una y 
otra vez, los gemidos, los abrazos, las lágrimas; y llama al que ofre- 
cían estas despedidas, espectáculo miserando y digno de la Historia 
(capítulo xxıv). 


mí 


21. Á pesar de esta gran fama de Atenas, no todas las ciencias se 
buscaban allí igualmente; antes vemos en las Universidades antiguas 
marcarse las especialidades, sobresaliendo Alejandría en la Medicina 
y Berito en el Derecho civil, de la manera que en la Edad Media 
Salerno y Bolonia se distinguieron por las mismas facultades. 

San Gregorio Nazianceno y su hermano Cesario, suficientemente 
ejercitados en los estudios que podían cursarse en Nazianzo, luego 
que juzgaron llegado el tiempo de ir á estudiar á otra parte, se sepa- 
raron, permaneciendo Gregorio, por su afición 4 la Retórica, en las 
entonces florecientes escuelas de Palestina, y dirigiéndose Cesario á 
Alejandría, tenida por «laboratorio de toda erudición» (1). 

Qué fuera lo que se podía aprender en Atenas, lo dice el mismo 
Santo, cuando conmemora que San Basilio alcanzó allí aquella Retó- 
rica que echaba de sí llamas; la Gramática que heleniza el lenguaje, 
recoge las historias, preside á los metros y da leyes á los poemas; la 


(1) Oración fúnebre de Cesario, cap. VI. 
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Filosofía, así especulativa como práctica, y la Dialéctica; la Astro- 
nomía, la Geometría y la Aritmética, de que aprendió cuanto era 
necesario para no ser despreciado por los que á ellas se dedican; la 
Medicina y la doctrina moral y jurídica (cap. xx1v). $ 

22. La variedad de las escuelas que mutuamente se completaban, 
y cada una de las cuales gozaba de estimación especial, yranjeada 
por maestros eminentes, hacía que los discípulos, ávidos de aprender, 
se entregaran para ello á largas peregrinaciones. 

En los primeros siglos, á estas causas generales, se añadía para los 
cristianos el deseo ardentísimo de ver á los varones apostólicos, y 
oir de sus propios labios las verdades de nuestra santa fe. De ahí 
nacieron aquellas peregrinaciones estudiantiles, que por diferentes 
motivos veremos prolongarse durante toda la Edad Media. 

De San Justino se dice que, en habiendo abrazado la fe cristiana, 
recorrió varias regiones, es á saber: el Egipto y parte de Asia é Ita- 
lía, para visitar á los discípulos y sucesores de los Apóstoles, y saber 
de ellos cuanto pudiera acerca de la tradición apostólica (1). 

Muchos visitaban á San Policarpo, Obispo de Esmirna, «varón 
enseñado por los Apóstoles, y que había tratado familiarmente con 
varios de los que habían visto al Señor», dice San Ireneo, el cual 
tiene á gran dicha haberle visto en su mocedad, cuando era el Santo 
ya muy anciano (2). 

Clemente Alejandrino dice haberle movido 4 escribir sus libros el 
deseo de reservar para su vejez, como remedio contra el olvido, «una 
imagen sin artificio, y como diseño de aquellos lúcidos y animados 
discursos que había tenido la dicha de oir de varones santos y verda- 
deramente dignos de memoria». De los cuales, uno á quien oyó en 
Grecia era jonio, y otro vivía en la Magna Grecia; otro era oriundo 
de Celesiria, otro de Egipto. Otros eran orientales, uno asirio y otro 
hebreo, en Palestina, de antiguo linaje. «En este último (Panteno) me 
sosegué, habiéndole ido á buscar á Egipto, donde se ocultaba» (3). 

Ya hemos visto los viajes, de una en otra escuela, de los santos 
Basilio, Nazianceno y Cesario. 

San Jerónimo aprendió en su país los primeros rudimentos de Gra- 
mática, de un preceptor á quién compara con el plagosus Orbilins de 
Suetonio y Horacio. Luego, enviado á Roma para ser instruído en 


(1) Fessler, ob. cit., núm. 68. 
(2) Ap. Euseb., ist., lib. 1v, cap. XIV, 
(3) Clement., Stromat., 1, cap. 1, pág. 700 (Migne). 
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las artes liberales, fué discípulo del célebre Donato, á quien llama 
praeceptorem suum. Más adelante emprendió sus viajes por las Galias, 
para comunicar con los varones más sabios que allí vivían y adquirir 
sus obras; como dice, por ejemplo, haber transcrito en Tréveris el 
libro de San Hilario De Synodis. 

23. Vemos, pues, con cuánta libertad se ejercitaba la enseñanza 
en el siglo 1v, bajo los primeros emperadores cristianos. 

En una sociedad donde, por razones ineludibles, era menester la 
tolerancia de varios cultos, los maestros y discípulos se confundían, 
sin respeto á la diferencia de ellos, buscando sólo la formación lite- 
raria y científica, sin contentarse con la que hallaban en un solo cen- 
tro docente, sino recorriendo las provincias en busca de los maestros, 
y hasta de los libros ó códices más preciosos. 

La Iglesia formaba á sus hijos con la doctrina dogmática en la Ca- 
tequesis, y luego los dejaba entrar en la libre concurrencia de las 
ideas y de los sistemas, para que adquiriesen las ciencias antiguas, 
que habían de servirles como armas para defender la nueva Religión. 
Esto temió Juliano, y por ello procuró excluirlos de la enseñanza, y 
aun de las escuelas. Pero su tiranía no duró más que su efímero rei- 
nado, y restablecida la libertad, triunfó el Cristianismo, no por la 
violencia del poder, sino por la fuerza de la verdad. 

Esto nó pugna, sin embargo, con la conducta posterior de la Igle- 
sia católica, al prohibir en las escuelas del mundo ya cristiano la 
enseñanza de las doctrinas heterodoxas. Porque si en una sociedad 
donde combatían las diversas creencias, podía ser provechosa y nece- 
saria la libertad de la discusión y controversia; desde el momento en 
que el pueblo uniformemente cristiano estuvo en posesión pacífica 
de la verdad, no podía consentirse la inoculación del error en las 
inteligencias impróvidas de la juventud que concurre á las aulas. 

La Iglesia católica no ha rehuído nunca el contraste de las doctri- 


nas, ni ha tratado jamás de violentar las conciencias de los que no, 


eran sus hijos. Sólo ha condenado en las escuelas el delito que llaman 
corrupción de menores los Códigos modernos, y ha castigado la apos- 
tasía de los que quebrantan la fe que una vez se obligaron á pro- 
fesar (1). 


(1) Á los que condenan esto como una tirania, poniendo entre los derechos 
inalienables, el de cambiar de profesión religiosa cada y cuando les acomode, los 
remitimos á Rousseau, cuyas palabras dejamos citadas en nuestro opúsculo Za 
leyenda del Estado enseñante, Cap. X1, Pág. 1314 
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SUMARIO: Amplitud de criterio de la Iglesia: la cuestión de los clásicos paganos. 
—Libertad cristiana de la cátedra. —I. Los primeros cristianos.—Criterio de 
Clemente y Origenes. —Los santos Basilio y Nacianzeno.—I1, Juicio de los san- 
tos Jerónimo y Agustin.—I1I. San Gregorio Magno.—Miopía protestante. 


24. Una de las cosas que hacen formar concepto más exacto de la 
amplitud de criterio de la Iglesia católica, en todo cuanto á la ense- 
ñanza se refiere, es la tolerancia, ó, por mejor decir, el alto aprecio 
que manifestó siempre respecto de los autores paganos de relevante 
mérito literario, á pesar de la oposición de sus ideas religiosas y aun 
morales con la moral y el dogma santísimos de la religión cristiana. 

Y es más de admirar esta anchura de espíritu en la Iglesia docente, 
por cuanto contrasta con los ímpetus y resquemores de la cristiana 
plebe, cuya fogosa devoción no admitía distingos, y le hacía confun- 
dir en un aborrecimiento común á los autores impíos y sus obras 
con los vanos ídolos y endiabladas invenciones que defendieron y 
adoraron. 

¡Los que han acusado de fanatismo á la Iglesia católica, ó han blas- 
femado con absoluta mala fe, ó han confundido á la Maestra, que re- 
frenaba las pasiones y enderezaba los caminos, con la plebe ignorante, 
cuyos impulsos no siempre es hacedero contener dentro de los justos 
límites, y en quien la piedad propende al fanatismo, como la impiedad 
„degenera en barbarie! E 4 

La Iglesia, pues, no sólo entró en la libre competencia. didáctica 
que vimos en el artículo pasado, sino que adoptó, con la oportuna 
selección y las precauciones convenientes, los autores que habían 
hasta entonces servido de materia para la formación literaria de la 
juventud. á d 

25. Modernamente, personas doctas y bien intencionadas, pero 
desorientadas por la impresión profunda que producía en su ánimo el 
desquiciamiento y la paganización de las sociedades, creyeron poder 
atribuir estos males al pernicioso influjo de los autores gentiles, em- 
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pleados con nuevo empeño desde el Renacimiento en la educación 
de los adolescentes. 

Con ocasión de un libro célebre publicado en Francia, suscitóse ó 
resucitóse la cuestión de losclásicos paganos y cristianos; es á saber: 
si debían ser los unos ó los otros el texto usado en las escuelas de lo 
que llamamos ahora segunda enseñanza; cuestión que, si bien se mira, 
nació en tiempo de Orígenes, recrudecióse en el de las controversias 
sobre el origenismo, y chisporroteando á trechos por toda la Edad 
Media, vino á encenderse de nuevo en la controversia aludida. 

Poco interés puede excitar la cuestión de los clásicos, paganos ó 
cristianos, en estos días en que está sobre el tapete la vida misma 
del clasicismo, en todas partes asediado por el utilitarismo imperante. 
Pero, pues hemos de decir algo de las opiniones de los Padres del 
siglo 1v, para demostrar la benevolencia con que recibió el catolicismo 
los elementos provechosos de la cultura pagana, otorgando, hasta 
donde lo permite la santidad de sus dogmas y costumbres, la libertad 
de la cátedra, ahora tan abusivamente reclamada; no estará de más 
apuntar brevemente lo que á la cuestión de los clásicos se refiere, por 
si, depuesto á fuerza de funestas experiencias el actual positivismo 
pedagógico, llega á lucir el día en que se vuelva á buscar los surcos 
abandonados de la antigua instrucción educativa. 


E 


26. «En los principios de la fe ortodoxa, dice Mabillón, se dudaba 
si los cristianos podían lícitamente dedicarse á la lección de los pro- 
fanos autores; pues se creía que su única ocupación había de ser la 
lectura de los Sagrados Libros, y que los volúmenes de los gentiles 
estaban enteramente inficionados por el veneno de la idolatría.» 
Y añade más abajo que Orígenes fué de los primeros cristianos que 
revolvió los autores étnicos para combatirlos con sus propias armas (1). 

Con todo eso, Tertuliano admitía ya que podían sacarse «de las 
más recibidas letras de los filósofos ó de los poetas, ó de la doctrina 
de la sabiduría secular de otros maestros, testimonios de la verdad 
cristiana, para que sus émulos y perseguidores sean convencidos con 


(1) Tractatus de studiis monasticis, in tres partes distributus... P. D. Joann. Ma- 
billón M. B. (trad. del francés al latin). Venecia, 1770. Pars. 2-*, cap. x1- De studio 
humanarum litterarum. 
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sus propias armas de los errores suyos y de su iniquidad para con 
nosotros» (1). 

Y esto dice haber hecho algunos en quienes perseveró el trabajo 
de investigar la antigua literatura, y la memoria para retenerla, los 
cuales escribieron opúsculos, mostrando «que no hemos abrazado 
cosa alguna portentosa y no patrocinada por el sufragio de las letras' 
comunes y públicas» (2). > 

27. Ya indicamos en otro lugar (3) que algunos de los fieles de los 
primeros siglos habían recalcitrado contra Clemente y Orígenes, por 
el empleo que éstos hicieron de la sabiduría profana. 

A los que vituperaban la mezcla de las Opiniones de los filósofos, 
cuando se trataba de las verdades del Cristianismo, decía Clemente 
Alejandrino: «En primer lugar, aunque fuera inútil la Filosofía, sería 
provechoso conocerla para demostrar su inutilidad. Además, no es 
posible condenar á todos los griegos con una frase escueta, sino si- 
guiéndolos hasta descubrir punto por punto su manera de opinar; 
pues aquella refutación merece crédito, que se funda en la experien- 
cia de las cosas, y se tiene por perfectísima demostración el conoci- 
miento de lo que se condena. Fuera de que hay muchas cosas que, 
sin conducir al fin, son ornato del artifice; y la erudición (zoħvpalla) es 
auxiliar del que propone los dogmas principales, para persuasión de 
los oyentes; y engendrando la admiración en los discípulos, ayuda á 
persuadirles la verdad. 

»Este aliciente, por el cual reciben los estudiosos la verdad ca- 
lumniada, demuestra no ser mancha de la vida la Filosofía, como 
si sólo fuera artífice de mentiras y maldades; sino más bien (aunque 
algunos la vituperan) es resplandeciente imagen de la verdad y divino 
don concedido á los griegos. 

>Ni nos aparta de la fe, como embaucados por alguna arte pecami- 
nosa, sino que dándonos, por decirlo así, mayor guarnición, nos pro- 
cura el auxilio de cierta gimnasia (intelectual) para la demostración 
de los dogmas..... Mas con todo esto, no se introduce la Filosofía 
como objeto principal, sino por el fruto que nosotros sacamos de su 
conocimiento» (4). 


(1) y (2) De testimonio animae, cap. 1. San Jerónimo dice haber hecho esto los 
apologistas. Ep. Lxx. 

(3) Supra, pág. 14. 

(4) Stromat., lib. 1, cap. 11. 
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Y en otro lugar: 

«Era ciertamente, antes que viniese el Señor, necesaria á los grie- 
gos la Filosofía, para alcanzar la justicia. Mas ahora es útil para la 
piedad, como preparación (npomuisiz =l) de aquellos que han de reco- 
ger la fe con el fruto de la demostración... Educaba (èznĉayóyse) la 
Filosofía á la gentilidad, como la ley á los hebreos, para Cristo» (1). 

Y en este mismo capítulo establece Clemente el criterio que siguió 
toda la Edad Media, subordinando las ciencias humanas á la de las 
cosas divinas: 

«Ne sis multum apud alienam, se dice en los Proverbios; exhor= 
tándonos á tratar, pero no á detenernos demasiado, ni hacer asiento, 
en la erudición mundana; pues prepara (mgoradej) á la palabra del 
Señor la instrucción que se da convenientemente en las oportunas 
etapas de la vida. Ya antes, embelesados algunos con los atractivos de 
las siervas, desdeñaron á la señora, que era la Filosofía, y envejecie- 
ron, los unos en la Música, otros en la Geometría, aquéllos en la 
Gramática y los más en la Retórica. Mas así como estas disciplinas 
vulgares (iyebrda pal Ypaza) aprovecharon para la Filosofía, así es ésta 
de provecho para la adquisición de la verdadera Sabiduría» (2). 

28. Orígenes, por su parte, mientras reprimía el indiscreto ardor 
de sus discípulos hacia los estudios profanos, defendía éstos contra 
sus impugnadores, conviniendo en el criterio con Clemente. 

Hizo la apología de los estudios étnicos en una carta que nos ha 
conservado Eusebio, donde señala los provechos que el cristiano debe 
sacar de ellos. «Luego, dice, que habiéndome yo entregado á la pre- 
dicación (tọ Ayy) corrió la fama de muestro modo de ser y venian á 
mí, ya herejes, ya hombres instruídos en las ciencias de los griegos, y 
principalmente en la Filosofía; parecióme conveniente investigar las 
opiniones de los herejes y lo que se decía enseñar los filósofos acerca 
de la verdad. Y esto hacíamos imitando á Panteno, que antes que 
nosotros aprovechó á muchos, el cual tenía no pequeña erudición en 
aquellas cosas.» Y prosigue aduciendo el testimonio del presbítero de 
Alejandría (que después fué obispo), Heracla, el cual oyó cinco años 
la Filosofía y aun tomó el hábito de los filósofos (3). 

Pero así como debe el apologista conocer las opiniones de los gen- 
tiles y de los herejes para convencerlos, y ayudarse de las disciplinas 


(1) Stromat,, id., cap. v. 
(2) Ibid. lib. 1, cap. V- 
(3) Euseb., Hist. Eeles lib. VI, cap. xx. 
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profanas para alcanzar la necesaria elocuencia y habilidad, no ha de 
entregarse á su admiración de suerte que descuide las Letras Sagra- 
das. Y así, señalándose entre muchos discípulos nacionales y extran- 
jeros que oían á Orígenes mientras enseñaba en Cesarea, Teodoro, 
llamado también Gregorio, que fué luego celebérrimo obispo, y su 
hermano Atenedoro, viéndolos su maestro «peligrosamente embelesa- 
dos (Seti; Exzoratsous) con las disciplinas de los romanos y los griegos, 
infundióles el amor de la verdadera Filosofía y los movió á conver- 
tirse de su antiguo estudio al sagrado ejercicio de las divinas cien- 
cias (1). 

29. Los santos Gregorio Nacianzeno y Basilio, educados en todas 
las ciencias de los griegos, plantearon y resolvieron la cuestión de los 
clásicos con la prudencia y amplio criterio que podía esperarse de 
su santidad y sabiduría. 

El primero se sobrepone á los prejuicios de los fieles sencillos pero 
ignorantes, que mostraban excesivo recelo contra los estudios profa- 
nos, y dice en su elocuente panegírico de San Basilio: 

«Paréceme cosa convenida entre todas las personas razonables, que 
tiene el primer lugar entre los bienes humanos /a educación (nabela), 
no sólo esta nobilísima y nuestra (cristiana) que desestima todo ornato 
y vanagloria en las palabras y busca solamente la eterna salud y la 
belleza de las cosas inteligibles, sino también la profana (sv éw0rv) 
que el vulgo de los cristianos repugna, creyéndola equivocadamente 
engañosa y resbaladiza y propia para apartar lejos de Dios. 

>Á la manera que no hay que despreciar el cielo, y la tierra, y el 
aire, y las cosas que en ellos se contienen, porque algunos, conocién= 
dolas mal, adoraron, en lugar de Dios, estas obras de sus manos; 
sino aprovechar de ellas lo que es útil para la vida y el regalo, hu- 
yendo lo que tienen de peligroso; no anteponiendo la Creación al 
Criador, como hacen los insensatos, sino rastreando por sus obras al 
soberano Artífice..... No hay, pues, que desestimar la erudición por- 
que á algunos les parezca despreciable; antes bien habemos de tener 
á los que así juzgan por torpes é ignorantes, los cuales pretenden que 
todos sean como ellos, para que entre la general rusticidad se encu- 
bra la suya y eviten así la reprensión de su ignorancia» (2). 

El mismo Santo expone, en un poema á Seleuco, cuál fuera su 


(1) Euseb., ZZist. Ecdes., lib. VI, cap. xx. 
(2) Or. 43, núm. 11. aj 


Biblioteca Nacional de Esparia 


LOS SANTOS PADRES Y LA EDUCACIÓN CLÁSICA 31 


modo de sentir acerca de la Literatura profana como medio de edu- 
cación. 

¿Guarda esta riqueza (las buenas costumbres), que de verdad es le- 
gítima y tuya, dice, y abrillántala con los estudios, ejercitándote en 
los libros de los poetas y las narraciones de los historiadores, y las 
fogosas oraciones de los retóricos, y con las meditaciones sutiles 
de los filósofos. Dedícate á todas estas cosas con prudencia, reco- 
giendo sabiamente de todas lo provechoso, y juiciosamente evitando 
lo dañoso de cada una. Imitando la labor de la industriosa abeja, que 
se posa sobre todas las flores, y, teniendo por guía á la naturaleza, co- 
secha con exquisito tacto sólo lo provechoso de cada una. Mas tú, 
con el discurso, coge sin tasa las cosas útiles, y si algo hallas nocivo, 
conocida su ruindad, húyelo velozmente, pues tiene alas veloces el 
entendimiento. Y así, los escritos que cantan encomios de la virtud, 
y, al contrario, reprenden la maldad, solícitamente apréndelos, aten- 
diendo al pensamiento y á la gracia de la dicción. Mas las fábulas 
indignas que se escribieron neciamente de los dioses, enseñanza de 
los demonios, cuentos dignos de risa y de lágrimas; evítalos como 
lazos y trampas. Y leyendo uno y otro, los dioses ridículos y los dis- 
cursos amables, desprecia los dioses amigos de placeres, pero estima 
los discursos, de la manera que en un mismo arbusto coges las rosas 
y evitas las espinas. Y sea esta para ti la mejor regla acerca de los libros 
profanos» (1). 

30. Esta grande estima que tenía de las letras humanas le hizo 
volverse con más vigor contra la tiranía de Juliano e? Apóstata, que 
pretendía despojar de su ornamento y defensa á los cristianos; y así 
decía en su primer discurso contra aquel perseguidor; 

«Todas las demás cosas abandoné á los que las apetecen: el dinero, 
la nobleza, la gloria, el poder, como pertenecientes al torbellino mun= 
danal y á un soñado deleite. Sólo conservé la elocuencia, y no tuve 
por frustrados los trabajos, por tierra y por mar, que me la habían 
procurado. Y ¡ojalá poseyéramos, yo y todos los que yo amo, la 
fuerza de la elocuencial; la cual abracé, y abrazo aun ahora, como lo 
primero después de aquello sumo, que son las cosas divinas y las es- 
peranzas de lo que está más allá de este mundo sensible» (2). 

Y en un poemita acerca de sus cosas, dice: 

«Érame solamente cara la gloria de la elocuencia, que habían acre- 


(1) Migne, Patrol. Graec., ta XXXVI, pág. 1.570. 
(2) Oración 1v. 
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centado el Oriente y el Occidente, y Atenas, gloria de la Grecia, Por 
la cual me fatigué mucho y largo tiempo; pero ésta misma puse hu- 
milde por tierra á los pies de Cristo, sometiéndola á la sublime pala- 
bra de Dios, que sobrepuja á todas las varias y mudables del humano 
entendimiento» (1). à 

31. San Basilio, en su precioso discurso 4 los jóvenes, desenvuelve 
el criterio que ha de seguirse en la lectura de los autores profanos, con 
documentos que no carecen de utilidad para guiar á los de nuestros 
días en la de los libros modernos. 

«Los cristianos, les dice, no ponemos el corazón en las cosas de 
este mundo, sino que nos adelantamos con la esperanza, y todo lo de ` 
acá miramos como preparación para otra vida mejor. Á ésta llevan 
los Libros Sagrados que nos instruyen en los misterios de la fe; pero 
mientras vuestra edad no es á propósito para penetrar en sus pro- 
fundidades, os ejercitamos previamente en otros que son como som- 
bras y espejos; esto es: en el estudio de las cosas naturales. De esto 
nos dieron ejemplo Moisés, educado en las ciencias de los Egipcios, y 
Daniel en las de los Caldeos. 

Bueno es, pues, cultivar los estudios clásicos, pero sin entregarse 
del todo á ellos y procediendo con cautela y elección. «Como las 
abejas, saquemos de las flores la miel, no contentándonos con mirar 
su belleza. 

>Ni conviene que vosotros, entregando de una vez á estos hombres 
(los maestros y autores profanos) el timón de vuestra inteligencia, 
como el de un bajel, les sigáis á dondequiera que os lleven, sino que 
tomando de ellos lo útil, sepáis qué cosas debéis evitar. 

>Conviene pensar que nos aguarda él mayor de todos los certáme- 
nes, para disponernos al cual hemos de hacer y trabajar todo cuanto 
alcanzaren nuestras fuerzas; y hemos de tratar con los poetas, histo- 
riadores y retóricos, y con todos aquellos de quien pueda venirnos 
alguna utilidad para la cultura de nuestras almas. a, 

> Ciertamente, como es propia virtud del árbol cargarse de sazona- 
dos frutos, pero le añaden alguna hermosura las hojas que el aire 
agita en los ramos, así el principal fruto del alma es la verdad; pero 
no carece de gracia el rodearla de la sabiduría profana (sùv Wpa0ev) 
como de ciertas hojas que sombrean el fruto y le dan ameno aspecto.» 


(1) De sus cosas, v. 96; Migne, t. XXXVII, pág. 977. 
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32. Aprecio no menor que los santos Gregorio y Basilio, hicieron 
de los autores paganos las dos lumbreras de Occidente, San Jerónimo 
y San Agustín; sin que obsten á la certidumbre de esta afirmación 
algunos pasajes aislados de sus obras, donde parecen considerarlos 
como dañosos; pues, estudiando su sentido en el conjunto de las cir- 
cunstancias en que se escribieron, se percibe claramente no haber sido 
la lectura de los clásicos profanos, sino el abuso ó la inoportunidad 
de ella lo que reprendían (1). 

Así se explica el ensueño famoso que refiere haber tenido San Je- 
rónimo (2), en el que imaginó oir de labios del Señor, que no era cris- 
tiano, sino ciceroniano; después de lo cual parecióle que le azotaban 
por ello y que él juraba (todo en sueños): «Señor, ¡sea yo condenado 
Por negarte, si volviere á tener ó leer libros profanos! Domine, si un- 
quam habuero codices saeculares, si legero te negavil» Lo que pudo 
producir en el Santo tal ensueño, hubo de ser el escozor de entregarse 
con afición demasiada á la lectura de sus autores favoritos, cuando 
Dios quería" que se emplease en la traducción de las Sagradas Escri- 
turas y olvidase la voluptuosa sociedad romana (3). 

Este ensueño, (por ventura origen de los verdaderos ó legendarios 
que veremos más adelante atribuirse á San Eucherio y á San Odón 
de Cluny, por una época que sentía menos bien de los estudios clá- 
sicos), no fué obstáculo para que San Jerónimo, ya en su vejez y en 
la soledad de Belén, volviera á preleer las obras de Cicerón y Virgi- 
lio en obsequio de ciertos niños cristianos cuya educación se le había 
confiado, Rufino, convertido de amigo íntimo en émulo animoso, no 
dejó de echarle en cara al Santo ésta, al parecer, impía transgresión 
de un juramento. Pero San Jerónimo, en vez de desmentirle, le con- 
testó donosamente que se aprovechaba para impugnarle hasta de los 
ensueños (4). 


(1) Véase sobre este argumento el P. Daniel, S. J., Des Études classiques. Pa- 
tis, 1853. 

(2) Epist. 18 ad Eustochium. 

(3) P. Andr. Schott, S. J., Tullianae quaestiones, pág. 108; y P. Luis de Granada, 
Ret. eclés., 1, 5. 

(4) Daniel, ob. cit., págs. 47-49- 
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33- Notie otra suerte San Agustín, si bien en cierto lugar de sus 
Confesiones (1) parece admitir que hubo culpa en perseverar algunos 
días en su clase de Retórica después que se resolvió á servir á Dios, 
y la llama cathedra mendacii (cátedra de mentira); y en otros condena 
las fábulas torpes de la Mitología, diciendo no deberse aprender las 
palabras donde con ellas se aprenden las torpezas (2); ni temer antes 
faltar á la Gramática que á la caridad (3); pero aun en su retiro siguió 
enseñando á dos jóvenes, á los cuales procuraba educar, no sólo en 
las buenas costumbres, sino en las letras humanas; pues «la erudi- 
ción, dice, de las disciplinas liberales, con tal que sea modesta y ce- 
ñida, prepara á la Verdad amantes más animosos para abrazarla y más 
perseverantes y pulidos, para que la apetezcan con más ardimiento 
y la persigan con más constancia, y, finalmente, la posean con más 
dulzura; lo cual se llama ¡oh Licencio! la vida bienaventurada» (4). 

Él mismo, cuando se disponía en Milán á recibir el Bautismo, en el 
grado de los catecúmenos que se llamaban competentes (los cuales 
tenían ya la instrucción religiosa), escribió sus libros de Gramática 
y empezó los de Música, de Geometría y de las demás artes libera- 
les (5). 

Pero no sólo nos legó el santo Obispo de Hipona su parecer acerca 
de la utilidad de estos estudios, sino el método que debía guardarse 
en ellos, trazando la norma que siguió la Pedagogía cristiana. Esto 
hizo en el citado libro De Ordine, donde muestra los sucesivos des- 
envolvimientos de la razón, y los escalones por donde puede subir 4 
la contemplación de las más sublimes verdades. Á estos escalones 
corresponden las siete Artes liberales, cuya posesión hace, al que sabe 
reducirlas á una simple y cierta verdad, <dignísimo del nombre de 
erudito 6 verdaderamente instruído; el cual podrá sin temeridad apli- 
carse á las cosas divinas, no sólo para creerlas con ciega fe, sino para 
contemplarlas, entenderlas y retenerlas..... Mas el que ignora estas 
cosas, si se metiere á disputar, no digo ya de aquel soberano Dios, 


(1) Confessiones, lib. 1x, Cap. 11, núm. 4- 

(2) Zid, 1, xiv. 

(3) Zbid., 1, xvi. 

(4) De Ordine, lib. 1, núm. 24. «Eruditio, dice, disciplinarum liberalium, mo- 
desta sane atque succinta, et alacriores et perseverantiores et comptiores exhibet 
amatores amplectendae veritati, ut et ardentius appetant, et constantius insequan- 
tur, et inhaereant postremo dulcius, quae vocatur, Licenti, beata vita.» 

(5) Vida, ap. Migne, 11, Xt. 
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mas aun de su propia alma, errará tanto cuanto no es posible errar 
más» (1). 

La utilidad de la zoloya0síz para la inteligencia de las Sagradas Es- 
crituras la demuestra más de propósito en el lib. u De Doctrina Chri- 
stiana; «porque, dice, ayuda para entender las comparaciones el cono- 
cimiento de los animales y de las plantas; y el de los números y la 
música explica ciertos misterios del lenguaje bíblico» (cap. xv1). i 

«Toda esta parte de las ciencias humanas que aprovecha para el 
uso de la vida, en ninguna manera ha de huirla el cristiano; antes bien i 
debe conocerla y tenerla en la memoria (cap. xxv, núm. 40). Útiles | 
son estas cosas....., con tal que no estorben á las mayores á cuyo co- 
nocimiento deben ordenarse» (cap. xxvI). 

Finalmente, en el cap. xxxix señala cuáles de estas artes y en qué 
grado deban aprenderse para utilidad de los estudios más graves, 


Tu 
. 

34. Aun en las épocas posteriores y de muy inferior cultura, si bien 
predominaron en la plebe ignorante las ideas que se llamarían ahora 
obscurantistas, puede decirse de ellas que, como sombras crepuscula- 
res, cubrieron los valles, pero no llegaron á envolver las cumbres de , 
la sociedad cristiana, donde con mayor ó menor brillo lució siempre 
la luz del saber y la estima de los buenos estudios. 6 

Y no habemos de ser fáciles en exagerar el alcance de algunos tes- 
timonios que pudieran persuadir lo contrario; pues, si bien se mira,. 
hallaráse en ellos, ó la manifestación de una modestia extremada, ó la 
reprensión de abusos cometidos. 

¿Qué palabras pudieran citarse más depresivas de los estudios lite- 
rarios, que las de San Gregorio Magno á San Leandro, en la carta con 
que le envía sus Morales sobre Job? «Por lo cual, dice, desdeñé aun 
el arte de hablar, que enseñan los maestros de la profana cultura. 
Pues, como lo muestra el tenor de esta misma carta, no evito la co- 
lisión del metacismo, ni la confusión del barbarismo, y tengo en poco 
observar la colocación y los cambios y casos de las preposiciones; 
porque juzgo cosa muy indigna, cohibir las palabras del celestial 
Oráculo, sujetándolas á las reglas de Donato. Y á la verdad, estas co- 


(1) De Ordine, lib. 11, cap. xvi. Migne, t. XXXII, pág. L.OI5. 
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sas no han sido respetadas por ninguno de los intérpretes que han 
expuesto la autoridad de la Sagrada Escritura; pues originándose de 
ella nuestra exposición, es convenientísimo que, como nacida de sus 
entrañas, se parezca en las facciones á su madre» (1). 

¡Claro está que quien habla en este lugar no es el desprecio de las | 
letras humanas, sino la modestia del autor (el cual no falta cierta- 
mente á las reglas de la Gramática) y la intención de expresar la gran- 
dísima superioridad de las Letras Sagradas; en cuya exposición pare- 
cen inoportunas las flores de estilo, que contradicen á la sencillez de 
su genuino espíritu y del texto de la Vx/gata que se exponía, 

35. No es menos fácil de explicar la reprensión que el mismo San 
Gregorio dirigió á Desiderio, obispo de la Galia, donde le dice: 
«Como nos hubieran referido muchas alabanzas de vuestros estudios, 
las cuales alegraron mucho nuestro corazón....., ha llegado después á 
nuestros oídos lo que no podemos recordar sin vergüenza: ¡que tu fra- 
ternidad descendía á enseñar á algunos la Gramática! Lo cual llevamos 
tan pesadamente....., porque no se compadecen en una misma boca las 
alabanzas de Jesucristo con las de Júpiter. Y así debes considerar 
cuán grave y nefando sea para un Obispo cantar lo que no estaría 
bien ni siquiera á un religioso lego..... Por lo cual, si en adelante se 
probare ser falsas las cosas que se nos han dicho, y que vos no os de- 
dicáis á las vanidades y letras seglares, daremos gracias á Dios, que 
no permitió mancharse vuestro corazón con las b/asfemias de alaban» 
zas nefandas....., etc. (2). 


(1) Migne, t. Lxxv, pág. 516; Epist, ad S. Leandr., cap- V. 4..... Unde et ipsam lo- 
quendi artem, quam magistèria disciplinae exterioris (sc. profanae) insinuant, ser- 
vare despexi. Nam sicut hujus quoque epistolae tenor enunciat, non metacismi col- 
lisionem fugio, non barbarismi confusionem,devito, situs motusque et praeposi- 
tionum casus servare contemno, quia indignum. vehementer existimo, ut verba cae- 
lestis oraculi restringam sub regulis Donati. (Dist. 38, c. Indignum.) Neque enim haec 
ab ullis interpretibus, in Scripturae sacrae auctoritate servata sunt. Ex qua nimi- 
rum quia nostra expositio oritur, dignum profecto est ut quasi edita soboles speciem 
suae matris imitetur.» Por el contexto se ve que lo que rehusa sólo es la elegancia 
del estilo, adoptándolo semejante al de la misma versión latina de la Sagrada Es- 
critura. Que hable por auxesim lo prueba lo que dice, que ningún intérprete de 
las Escrituras ha seguido otro proceder. 

(2) Epist., lib. xt, ep. 54; Migne, t. LXxvu, pág. 1.171. «Cum multa nobis bona 
de vestris fuissent studíis nunciata, ita cordi nostro nata est laetitia, etc. Sed post hoc 
pervenit ad nos guod sine verecundia memorare non possumus, fraternitatem tuam 
grammaticam quibusdam exponere. Quam rem ita moleste suscepimus..... quia in 
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Como se ve por el contexto, toda esta reprensión no va enderezada 
precisamente contra los estudios profanos, pues Desiderio había sido 
acusado, no comoquiera de enseñar Gramática (lo cual pudiera ya 
parecer indecoroso para un Obispo), sino de celebrar lo que no con- 
vendría ni siquiera á un lego religioso, ó sea cristiano. Y éstas son las 
que llama luego alabanzas blasfemas de cosas nefandas (por ventura 
los adulterios de Júpiter y otras semejantes torpezas de la Mitología, 
que ya hemos visto condenadas por San Agustín), las cuales manchan 
el corazón del que las pronuncia. Sobre esto versaba, sin duda, la 
acusación puesta contra Desiderio, varón erudito, cuyos buenos es- 
tudios habían antes alegrado al Papa, y que fué defendido de ella por 
el informe del presbítero Cándido. 

36. San Gregorio Magno, lejos de aborrecer los estudios seglares, 
fué en ellos eminente, como lo dice San Gregorio Turonense, con- 
forme á cuyo testimonio <había sido instruído en la Gramática, la 
Retórica y la Dialéctica, de suerte que no tenía en ellas superior, aun 
en la misma Roma» (1). 

Más largamente refiere Juan Diácono los estudios y sabiduría de 
este gran Pontífice. «Entonces, dice, la Sabiduría se construía, en 
cierto modo, en Roma, un templo visible, y con las siete artes, como 
columnas de otras tantas piedras preciosas, apoyaba el atrio de la Sede 
apostólica. Ninguno de los que servían al Pontífice, desde el mayor 
al menor, mostraba cosa alguna bárbara en el hábito ó en el len- 
guaje..... Habían allí reverdecido los estudios de las diferentes artes..... 
Eran llamados á los secretos consejos del Pontífice los varones pruden- 
tes de quienes dije, antes que los poderosos; y mientras la pobre Filo- 
sofía inquiría en el estrado razonablemente con sus argumentaciones 
sutiles, lo que debía tomarse en consideración en cada negocio; la pe- 
reza de los ricos, que ahora toma venganza de los sabios, quedaba des- 
preciada á la puerta. Sólo faltaba la pericia de traducir del griego al 
latín; y la elocuente Atenas, que en otro tiempo había descubierto 4 
los latinos las sutilezas de su ingenio por medio de Varrón, reservaba 


uno se ore cum Jovis laudibus Christi laudes non capiunt. Et quam grave nefan- 
dumque sit episcopis canere quod nec laico religioso conveniat, ipse considera. 

»..:.. Unde si post hoc evidenter ea quae ad nos perlata sunt falsa esse claruerint, 
nec vos nugis el saecularibus litteris studere constiterit, Deo nostro gratias agemus 
qui cor vestrum maculari ¿/asphemsiis nefandorum laudibus non permisit.....», etc. 

(1) Hist. Fran., lib. x, núm. 1; Migne, t. 1Xx1, pág. 527- San Gregorio Magno, 
litteris grammat: dialecticisque ac rhetoricisita erat institutus, ut nulli in Urbe 
ipsa putaretur esse secundus», 
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ahora para sí las imposturas de sus artificios, como lo lamenta en sus 
cartas el mismo San Gregorio» (1). 

37. Pero cuál fuera el sentir de este Papa sobre la importancia de 
los estudios profanos, en ninguna parte se manifiesta con más claridad 
‘que en lo que dice él mismo, comentando el ver. 19 del cap. xur del 
libro 1 de los Reyes: 

«Porro faber ferrarius non inveniebatur in omni terra Israel.» 

«Para los espirituales combates, dice, no nos apercibimos con las 
letras seglares, sino con las divinas. Esto quiere decir que no se halla 
en Israel herrero; que los fieles profetas del Señor no pelean contra 
los malignos espíritus con el arte de la ciencia secular. Entonces ven- 
cerfan ayudados por el arte del Jerrero, si prevalecieran contra los 
ocultos enemigos, empleando Zos dardos de la elocuencia profana. La 
cual erudición de los libros profanos, aunque por sí no aprovecha 
para la espiritual batalla de los Santos, cuando se junta con la Sa- 
grada Escritura, se instruye más sutilmente con la ciencia de la Es- 
critura misma. Sólo para este efecto han de aprenderse las artes libe- 
rales (se entiende por las personas religiosas ó espirituales), para que 
por medio de la instrucción en ellas, se entiendan más sutilmente los 
divinos oráculos. Los espíritus malignos quitan de los corazones de 
algunos el deseo de aprender, para que ignoren las letras seglares y 
no lleguen á la sublimidad de las espirituales..... Pues saben bien los 
demonios que mientras nos instruimos en las letras seculares sacamos 
ayuda para las espirituales. Cuando, pues, nos disuaden que las estu- 


(1) <Videbantur passim cum eruditissimis clericis adhaerere Pontifici (Gregorio 
Magno) religiosissimo, monachi, et in diversis professionibus habebatur vita com- 
munis... 

>13. Tunc rerum Sapientia Romae sibi templum visibiliter quodammodo fabri- 
cabat, et septemplicióus artibus, veluti columnis nobilissimorum totidem lapidum 
apostolicae Sedis atrium fulciebat. Nullus Pontifici famulantium a minimo usque 
ad maximum, barbarum quodlibet in serntone vel habitu praeferebat..... Reflorue- 
rant ibi diversarum artium studia. s.s 

>14. Arcessebantur pontificalibus profundis consiliis prudentes viri, quos perhi- 
bui, potius quam potentes; et paupere Philosophia intrinsecus quid potius aut potis- 
simum in unoquoque negotio sequendum putaretur artificiosis argumentationibus 
rationabiliter inguirente, dives inertia, quae modo se de sapientibus pari modo ul- 
ciscitur, prae cubiculi foribus despicabilis remanebat. Sola deerat interpretandi bilin- 
guis peritia, ct facundissima virgo Cecropia, quae quondam suae mentis acumina, 
Varrone coelibatum suum auferente, Latinis tradiderat, imposturarum sibi praes- 
tigia, sicut ipse (Gregorius?) in suis epistolis queritur, vindicabat.» (Juan Didcono, 
Vida de San Gregorio M., lib. 11.) 
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diemos, ¿qué otra cosa hacen sino precaver que fabriquemos lanzas 
y espadas?..... Bajamos á los filisteos cuando aplicamos el ánimo á 
aprender los libros profanos..... Cuyo modo de elocuencia, quien qui- 
siere saberlo, baje á los filisteos; aguce (en sus talleres) la reja del 
arado y el azadón, de suerte que se rebaje á oir aun las ciencias car- 
nales de los seglares quien quisiere instruirse enteramente en la elo- 
cuencia de ellos. Pues Dios omnipotente antepuso en lo llano esta 
ciencia seglar para que nos ofreciera un escalón por donde subir y 
elevarnos á la alteza de las divinas Escrituras.» Y confirma estas ideas 
con los ejemplos de Moisés, Jeremías y San Pablo, instruídos en las 
ciencias humanas antes que en las divinas tanto florecieran (1). 

38. Por todo lo dicho se ve con cuánta razón afirma Willmann que 
el período patrístico fué, en la educación como en otros muchos te- 
rrenos, el presupuesto de los ulteriores desenvolvimientos, en cuanto 
por primera vez con profundo sentido y generoso impulso hizo obrar 
los elementos civilizadores y educativos de la nueva doctrina sobre 
una rica y heterogénea vida intelectual, probando con esto y robus- 
teciendo las fuerzas que de mil maneras habían de influir en lo fu- 
turo (2). 

Hase necesitado la miopia de los protestantes para no alcanzar á 
ver esta unión armoniosa entre el ideal cristiano y los elementos 
útiles elaborados por el paganismo, ni comprender el verdadero espí- 
ritu de libertad que practicó la Iglesia católica en el terreno de la en- 
señanza desde los primeros siglos. 

«Las escuelas de los retóricos galo-romanos, dice Ziegler, eran por 
su naturaleza paganas, y reposaban en la antigua formación pagana 
y en su literatura. Por donde hallamos en las Galias aquellas formas 
mixtas que en la misma época aparecen en todas partes. Recuérdese 
al obispo neoplatónico Synesio ó al último filósofo romano Boecio. 
De la misma manera que sobre Boecio (?) puede preguntarse de Au- 
sonio si fué cristiano y no pagano en su corazón. Y á Synesio se ase- 
meja el obispo de Clermont, Sidonio Apolinar, el cual no sin trabajo 
podía establecer una alianza entre su oficio eclesiástico y su predilec- 
ción hacia la Poesía y Retórica pagana (3). Junto á tales cristiano-pa- 


(0) S- Greg. in I. Reg., lib. V, cap. 111, 30. 

(2) Didaktik als Bildungslehre, t. 1, pág. 211. 

(3) Gran ligereza es equiparar á Boecio, de cuya religión no cabe la menor 
sospecha, con Ausonio, cuyos versos han dado justo motivo de controversia acerca 
de sus creencias. No obstante, está fuera de toda duda haber sido cristiano en la 
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ganos (heidnisch gesinnten Christen) hubo aquí, como en todas partes, 
recios naturales llenos del espíritu monástico, que preguntaban con 
enojo, qué tenía que ver Pablo con Virgilio, y juzgaban irreconcilia- 
bles la alabanza de Cristo y la de Júpiter, y consiguientemente con- 
denaban los estudios de Retórica. La Literatura clásica era pagana; 
el paganismo era diabólico; por tanto, tenían los tales por un grave 
pecado el comercio con los autores paganos y su estudio en las escue- 
las de los gentiles, á las que concurrían también los jóvenes cristianos. 
Así conspiraban el fanatismo y la barbarie para esterilizar ó aniquilar 
enteramente la instrucción literaria que se daba en las escuelas de 
los retóricos y los restos en ellas conservados de la formación clá- 
sica» (1). 

Para los protestantes la erudición se duerme en el siglo v, como 
los osos del Norte, para no despertar de su letargo sino á la voz de 
Lutero y de Melanchthon. La Edad Media cristiana es, en su con- 
cepto, una selva más obscura é inestricable que aquella en que se ex- 
travió el poeta Florentino. 

Pero en ese monacato rústico y obscurantista, según ellos, vamos 
á ver la tradición no interrumpida del saber, menos expansivo, pero 
más intensamente cultivado en aquellos siglos de hierro, de lo que lo 
fué en los brillantes del Humanismo y lo es en los nuestros positivis- 
tas y utilitarios, 


fe, aunque no tanto en las costumbres, por lo menos /iterarias. Consta lo primero 
de lo que le escribe San Paulino, su discípulo: 
Inque tuo tantus nobis consensus amore est 
Quantus et ín Christo connexa mente colendo 
Por lo segundo le reprende Gyraldo (Dial., 10, de Poetis), llamándole petulantior 
et lascivior quam ut inter christianos numerari dignus. (Ap. Migne, t. x1x, pág. 818.) 
Mayor avilantez se necesita para poner la lengua en el obispo de Clermont, 
Sidonio Apolinar, que ha sido llamado y venerado santo. Elevado á la sede epis- 
copal contra su voluntad, después de una vida pasada en los estudios literarios, se 
aplicó á las Sagradas Letras y se distinguió por su humildad, de que dan testimo- 
nio sus cartas; y por su prudencia, de la que se tuvo tal estima, que sus compro- 
vinciales dejaron á su juicio la elección de metropolitano, sobre la que había disen- 
timiento. (Migne, t. LVII, pág. 437.) 
(1) Geschichte der Paedagogik mit besonderer Berucksichtigung des hoheren Unte- 
rrichtswesens, von Dr. Theobald Ziegler, ord. Professor an der Universitat Stras- 
sburg. Munchen, 1895, pág. 21. 
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Sumarto: Tendencia de los cristianos å la vida solitaria. Carácter pedagógico del 
monacato.—l. San Pacomio y otros Padres de monjes.—Reglas de San Basilio. 
—Testimonio de San Juan Crisóstomo.—Principios del internado cristiano.— 
—I} San Benito: estudio de los monjes: bibliotecas monásticas.—Enseñanza de 
los niños.—Desatinos del protestante Ziegler.—Los monjes copistas. 


39. Si bien los discípulos de Cristo, apenas recibieron el día de 
Pentecostés el divino Espíritu prometido y enviado por su Maestro, 
se dirigieron á las ciudades y á las muchedumbres para comunicarles 
la Buena Nueva, y difundir en todos los pueblos el conocimiento y 
amor del Redentor de los hombres; derramada ya á todos los vientos 
la sagrada semilla, y desahogada esta primera impulsión de su her- 
voroso aliento, empezóse á acentuar entre los cristianos la tendencia 
á buscar la soledad de los desiertos para huir tanto mejor del espí- 
ritu vano de este mundo, cuanto más ajenos vivieran de sus negocios 
y preocupaciones: inclinación que no ha cesado nunca, dando lugar, 
en el decurso de los tiempos, á las más variadas formas de la vida 
monástica. 

En los primeros siglos de la Iglesia algunos cristianos, como San 
Pablo, primer ermitaño, se refugiaron en el desierto huyendo de las 
persecuciones; pero pasadas éstas, perseveraron en él por amor á la 
vida contemplativa y solitaria. Otros buscaron en la soledad lugar 
cómodo para hacer penitencia de pasados desórdenes, como las pe- 
nitentes egipcíacas. Pero otros, en número sin comparación mayor, se 
retiraron á los yermos en busca de la perfección evangélica, como lo 
hizo San Antonio Abad, padre y dechado de los anacoretas orientales. 

Pero cualesquiera que fuesen los motivos individuales que impul- 
saron á cada uno de aquellos monjes, no se puede menos de recono- 
cer y adorar el fin que al inspirárselos se proponía la divina Provi- 
dencia, formando en los desiertos una porción escogida de la Iglesia 
y de la sociedad cristiana, que fuese, con su ejemplo y comunicación, 
luz del mundo y sal de la tierra, iluminándola con el resplandor de 
virtudes perfectísimas y preservándola de la corrupción en que la so- 
ciedad pagana se disolvía. 

40. La vida monástica tenía, pues, «n fin pedagógico, en el más 
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alto sentido de la palabra. Estaba ordenada para ¿ducar á las nuevas 
generaciones, y formar, en medio de la sociedad putrefacta por los 
vicios del paganismo, los nuevos majuelos y plantíos donde habían de 
brotar con lozanía y llegar á madurez las flores y los frutos de la vida 
cristiana. 

Tenía, además, otro fin pedagógico, en cuanto preparaba los maes- 
tros que habían de informar en la civilización y la cultura aquellas 
bárbaras naciones, que ya asomaban por el horizonte del Imperio é 
iban á desplomarse sobre él, y derrumbar con terribles sacudimientos 
toda la obra exterior de la civilización greco-romana. 

Y puesto que las ciudades iban á ser asoladas, y los templos profa- 
nados y destruídos, era preciso que los futuros maestros tuvieran sus 
escuelas en los desiertos, que es lo único que no puede yermar el fu- 
ror y la barbarie de los hombres. 

Esto en cuanto el monacato había de ser educador de los pueblos. 
Pero además la vida monástica por sí misma era fautriz de la cultura 
intelectual, por cuanto ponía á los monjes en condiciones las más 
propicias para entregarse á la contemplación, no sólo mística, sino 
también científica; y, por otra parte, hacía esta cultura particular- 
mente necesaria, pues el solitario, obligado á regirse por sí mismo, 
hasta cierto punto, en las cosas de su vida interior, y sacar la direc- 
ción de ella de las Sagradas Escrituras, sentía un poderoso estímulo 
para desear y procurar su inteligencia, la cual no era asequible sin 
una sólida instrucción científica y literaria (1). 


41. Se ha ponderado demasiadamente el influjo que ejerció el pro- 
testantismo, remitiendo á los fieles á la lectura de la Biblia, en la difu- 
sión de la instrucción popular (2), que muchos ven sólo ó principal- 


(1) En la Regla de los Solitarios (cap. xx), leemos: «ll solitario debe ser maes- 
tro, no necesitado de ajeno magisterio; asimismo debe ser sabio y docto en la di- 
vina ley, para que sepa de dónde sacar nova et vetera... y para que cuando tenga 
algunos discípulos pueda enteramente instruirlos. En estas y en las otras cosas es 
muy preciso al solitario el conocimiento de la Escritura. (Migne, t. LXVI, col. 719.) 

(2) Este sofisma, que Hippeau repetía por enésima vez, no ha muchos años, ha 
sido pulverizado por la tremenda maza de la critica histórica, manejada por el 
brazo atlético de Janssen, en su nunca bastante alabada Historia del pueblo alemán 
(tomo 1). 
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mente en saber leer y escribir. Pero, en cambio, se suele olvidar por 
los historiadores de la educación pública la influencia tanto más sana 
y eficaz que tuvo para dicho efecto el instituto de los monjes. 

En la Regla de San Pacomio, cuya traslación latina nos legó San 
Jerónimo, se dan las siguientes disposiciones acerca de la instrucción 
de los que entraban en los monasterios, como dicen ahora, analfa- 
betos; 

(Cap. cxxx1x.) «El que hubiere entrado en el monasterio sin ins- 
trucción, será primero advertido de las cosas que debe observar, y 
luego que, enterado de ellas, consintiere en todas, se le darán veinte 
Salmos, y dos Epístolas del Apóstol, ú otra parte de la Sagrada Es- 
critura. Mas si no sabe letras, á las horas de prima, tercia y sexta, 
acudirá á aquel que pueda enseñar, y que le fuere señalado, y se pon- 
drá en su presencia, y aprenderá con mucho cuidado y con todo 
agradecimiento.» 

(Cap. cxt.) «Luego se escribirán para él las letras, las sílabas, 
los nombres y verbos; y será compelido á leer, aun contra su volun- 
tad, y ninguno habrá absolutamente en el monasterio gue no aprenda 
letras y sepa alguna cosa de las Sagradas Escrituras; el que menos, el 
Nuevo Testamento y el Salterio> (1). 

Del mismo San Pacomio se cuenta que aprendió 4 hablar en griego 
para poder consolar á un monje de aquella nación, el cual había sido 
admitido en su monasterio (2). 

Ammonio, obispo, en una carta al arzobispo Teófilo de Alejan- 
dría (3), refiere que habiendo él mismo sido recibido á los diez y siete 
años en Tebenna, en el monasterio del abad Teodoro, discípulo de 
San Pacomio, fué por él cometido á los superiores y maestros Teo- 
doro Alejandrino y Ausonio, para que le instruyeran diligentemente 
en la erudición de las Sagradas Escrituras (4). 


(1) 139. Qui rudis monasterium fuerit ingressus, docebitur prius quae debeat 
observare; et cum doctus ad universa consenserit, dabunt ei viginti Psalmos et 
duas Epistolas Apostoli, aut alterius Scripturae partem. Et si litteras ignoraverit, 
hora prima et tertia et sexta vadet ad eum qui docere potest, et qui ei fuerit dele- 
gatus, et stabit ante illum, et discet studiossime, cum omni gratiarum actione. 

140. Postea vero scribentur ei elementa, syllabae, verba ac nomina; et etiam 
nolens legere compelletur, et omnino nullus erit in monasterio, qui non discat lit- 
teras, et de Scripturis aliqvid tenant; qui minimum usque ad Novum Testamen- 
tum et Psalterium. (Migne, Patr. Lat., xxut, pág, 78.) 

(2) Bolland, á 14 de Mayo. 

(3) Ibid. 

(4) Ibid. 
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Del abad Theón refieren Rufino y Paladio (1) haber sido varón 
erudito in triplici gratia sermonum: en los escritos de los romanos, 
griegos y egipcios. 

42. En casi todas las antiguas reglas monásticas se da lugar al es- 
tudio y á la instrucción de los novicios. 

En la Regla de los Santos Pablo y Estéfano (cap. xv) se manda á 
los que aprenden las letras y los salmos que atiendan, ad excipien- 
dum, á aquellos á quienes fueren cometidos; por los cuales deben ser 
argúídos si se muestran negligentes, ó aprobados ¿a eorum eruditione 
et studio (2). 

La Regula monachorum, llamada vulgarmente Regula orientalis, la 
cual compuso, según la tradición de los Padres, el diácono Virgilio 
hacia el año 430, dispone: «Omnibus erit potestas legendi usque ad 
horam tertiam: si tamen nulla causa extiterit, qua necesse sit etiam 
aliquid fieri» (3). 

En la Regula segunda, atribuida á San Agustín, aunque no escrita 
por él, se dice: «Operentur a mane usque ad sextam, eta sexta usque 
ad nonam vacent lectioni, et ad nonam reddant codices» (4). 

El cap. xxxu de la Regla de San Aureliano (Obispo de Arlés en 
545), preceptúa que omnes discant, y el x1, de la de San Ferreolo 
(Obispo de Uzés en 558): «Todo aquel que aspira al nombre de 
monje, sepa que xo le es lícito ignorar las letras; antes bien, aprenda 
todo el Salterio de memoria, y no se defienda con excusa alguna para 
no ser comprendido en este estudio» (5). 

En cierta regla anónima del siglo vn, que se suele llamar del maes- 
tro (magistri), porque se propone como una serie de preguntas que 
hace un discípulo y á que el maestro satisface, se manda (cap. 1) que 
en tiempo de invierno, desde la prima hasta la tercia, repartidos los 
monjes por décadas en diferentes lugares, para que no se molesten 
con el estrépito de las voces, «lectionibus vacet unus de decem per 
loca, et residui de suo numero audiant. In his tribus horis infantuli in 
decada sua in tabulis suis abuno litterato litteras meditentur. Nam in 
alphabeto majores usque vel ad quinquagenariam aetatem litteras me- 
ditari hortamur. Simul ergo in his horis, et psalmos meditari a ne- 
scientibus, ordinatione praepositorum suorum, admonemus». 


(1) Laus, cap. L. 
(2) Migne, t. 1x 
(3) Migne, t. L, pág. 377- 

(4) Migne, t. XXxI1, pág. 1.450. 

(5) Migne, t. LxVI, pig. 959, y t. LXxTIT, pág. 386. 
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Mas adelante se manda que durante el trabajo «cujusvis codicis 
lectio quotidie ab uno litterato legatur». Y á los que tienen otra la- 
bor, si es tal que puedan acudir al sitio donde se lee para oir la lec- 
tura, se les ordena que lo hagan y oigan trabajando de manos. 

En verano se fija el tiempo de lección después de la nona hasta la 
hora del descanso: <Alii legant, alii audiant, alii litteras discant et do- 
ceant, alii psalmos quos habent superpositos meditentur.> Y cuando 
lo sepan, dice que los vayan á recitar al Abad (1). 

43- San Basilio pregunta en la Regla Brevius tractata (Interroga- 
tio 292): «Si conviene que haya en la hermandad un maestro para los 
niños seglares», y responde: «Como diga el Apóstol; los padres no 
irritéis á vuestros hijos, sino nutridlos en la educación y reprensión 
del Señor (ad Ephes., vr, 4); si los que los traen nos los entregan 
para este fin, y los que los reciben tienen aptitud para criarlos en la 
disciplina y corrección del Señor, obsérvese lo mandado por Cristo, 
cuando dijo: Dejad que los niños vengan á mé y no se lo estorbéis, 
pues de los tales es el reino de los Cielos. (Matth., xix, 14.) Fuera de 
este blanco y esperanza, ni sería grato á Dios que se recibieran, ni lo 
juzgo para nosotros digno y provechoso» (2). 

Mas cuando se trata de los niños que se espera servirán á Dios, á 
su tiempo, en el estado monástico, da muchas disposiciones para su 
instrucción y crianza en la Regla extensa que llama Definiciones 
ampliadas, de donde tomamos las siguientes: 

«Respuesta xv.—I. Diciendo el Señor: «Dejad que los pequeñuelos 
»vengan á mí», y alabando el Apóstol al que aprendió desde la infan- 
cia las Sagradas Letras, y exhortando á que los niños se críen en la 
educación y disciplina del Señor, juzgamos que todo tiempo, aun el 
de la primera edad, es apto para la admisión de los que vinieren á 
nosotros; de suerte que recojamos espontáneamente á los que care- 
cen de padres, para ser, con el celo de Job, padres de los huérfanos, 
y admitamos á los que los tienen, cuando ellos los trajeren, ante mu- 
chos testigos, para no dar ocasión á los que la buscan....., etc. 

»IL ..... Conviene separar la habitación de los niños de la de los 
religiosos, con lo cual la casa de los ascetas no tendrá el tumulto que 
es inevitable muevan los jóvenes en el ejercicio de sus lecciones....., y 


(1) Migne, t. LXXxvIL, páginas 1.010-1.012. 

(2) Migne, t. xt, pág. 1.288. ¡Vayan tomando noża los señores de la industria 
de la enseñanza, para entender cuál sea el blanco de la que dan las Órdenes reli- 
giosas ! 
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determínense las ocupaciones propias, y el régimen en el sueño y 
despertar, y el tiempo de las comidas, y la cantidad y calidad de 
ellas á propósito para los niños. Póngase al frente de ellos á un varón 
de edad madura, señalado entre los demás por su experiencia, y de 
probada /onganimidad (paproplay Ey ¿m paxpobuplg), para que con en- 
trañas de padre y sabias palabras enderece los siniestros de los jóve= 
nes, aplicando á cada tropiezo sus propios remedios, para que, al 
mismo tiempo que se reprende el pecado, se eviten las turbaciones 
del ánimo. (Aquí desciende, por vía de ejemplo, á algunos casos par- 
ticulares.) 

>1II. Conviene que aun el ejercicio de las letras se apropie á nues- 
tro objeto, de suerte que se empleen (en la Gramática) los nombres 
sacados de las Escrituras, y en vez de las fábulas, se les refieran las 
historias de admirables hechos, y se los instruya con sentencias del 
Libro de los Proverbios, y propónganse premios para los que recuer= 
den las palabras y las acciones, para que con deleite y suavidad, sin 
molestia ni tropiezo, alcancen el fin propuesto. 

»Engendraríaseles fácilmente la atención del ánimo y la costumbre 3 
de no distraerse, con este buen régimen: si los maestros les interroga- 
ran con frecuencia dónde tienen el pensamiento, y qué andan revol- 
viendo en la mente...... 

y »IV. Así, pues, mientras el ánimo es dúctil y blando, y fácil de 
modelar, como la cera, donde se graban las figuras de los objetos que 
se le aplican, conviene inducirlo derechamente, y desde el principio, 
al ejercicio de todas las virtudes..... (Sólo llegados á la edad con- 
gruente, se les daba á elegir entre abrazar la vida religiosa y ser con- 
tados en el número de los monjes, ó seguir el otro estado; y entonces, 
dice:) sasse nosotros no estorbamos, puesto caso que ciertas artes 
hayan de aprenderse desde la niñez, que aquellos que en aquella 
edad hayan mostrado ser idóneos para aprenderlas puedan, de día, 
continuar con sus maestros; pero por la noche queremos que se 
vayan con sus iguales, con los que asimismo deben tomar el sustento.» 

En la respuesta Lm nota que los maestros deben corregir por sí 
mismos y reprender á los discípulos, si pecan contra el arte que les 
enseñan; mas en las faltas contra las buenas costumbres han de remi- 
tirlos al Superior, para que los corrija según la común disciplina. 

En estas disposiciones del legislador de los monjes orientales ha- 
llamos la más antigua forma del ¿internado religioso, tan generalizado 
en nuestros días, para la educación de la juventud cristiana; bien que 
limitado, por entonces, á la formación de los futuros monjes. 
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la. En tiempo de San Juan Crisóstomo, parece haber sido cosa 
común llevar los niños 4 los monasterios para que se educaran en las 
buenas costumbres antes que en las letras humanas, pues el Santo 
reprende á los que dan á la instrucción mayor importancia que á la 
educación, y exhorta á los padres á no sacar antes de tiempo á los 
jóvenes de la compañía de los monjes, sino dejarlos hasta que estén 
bienimbuídos y fortalecidos en las virtudes (1). 

1 mismo refiere un notable caso de cierto adólescente muy opu- 
lento que moró algún tiempo en Antioquía con el objeto de ins- 
truirse en las letras griegas y latinas (xat2 2óyww malicua ¿nanépay ), el 
cual tenía por acompañante y pedagogo á un monje que se dedicaba 
exclusivamente á formar su espíritu (ĉanhárrew abrod qv Yoyo)» 

Procurando el Santo averiguar la causa que le había movido á dejar 
el desierto donde vivía y á bajarse al oficio de pedagogo, le dijo el 
monje que aquel adolescente era hijo de un militar áspero y duro, y 
lleno de ambición terrena y deseo que su hijo le siguiese é imitase; 
y la madre, por el contrario, miraba principalmente á las cosas del 
Cielo, y deseaba para su hijo una eminente santidad. Con este objeto 
llamó á su casa al monje la buena madre, y le comunicó su consejo; 
y poniendo entre las manos de él la diestra del niño, le dijo que el 
único camino para salvarle era que quisiera y tuviera la abnegación 
de hacerse su pedagogo y llevárselo 4 Antioquía; ella persuadiría al 
padre que, aunque persistiera en hacerle militar, había de serle pro- 
vechosa la educación literaria. «Si puedo obtener esto, dice, tenién- 
dole vos á solas en otra región, sín que os estorbe su padre ni otro de 
casa, podréis formarle con toda comodidad y hager que viva como si 
estuviese en un monasterio, Otorgádmelo, pues, y sufrid el auxiliarme 
á representar este drama, pues no es mi designio sobre cosas de poco 
momento, sino sobre el peligro del alma de mi hijo. No despreciéis 
el riesgo de lo que yo más amo, sino arrancadlo de los lazos que por 
todas partes le rodean y de tantas olas y tempestades. Y si vos no 
quisiereis concederme esta merced, yo llamo á Dios que juzgue entre 
nosotros, y le pongo por testigo que nada he omitido de cuanto 
atañe á la salud espiritual de mi hijo, y estoy libre de responsabilidad, 
si él tuviese la desgracia de perecer, viviendo en edad tierna entre 
tanta ociosidad y molicie, para que Dios reclame su alma de vuestras 
manos en el tremendo día del juicio.» 

Con estas y otras tales palabras, acompañadas de muchas lágrimas, 


(1) Lib. nx, ado, opug. vitae monast, núm, 18, pág. 380 (Migne). 
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persuadió al monje á tomar aquel oficio, y no fué vana su solicitud, 
porque en poco tiempo aquel hombre generoso ejercitó al niño de 
suerte, y encendió en él tanto deseo de la virtud, que antes necesi- 
taba de freno que de espuela para correr por ella (1). . 
Muchos de sus condiscípulos ganaron tanto con su trato, que vi- 
nieron á abrazar sus mismos propósitos, Pues como tenía continua- 
mente en casa al que le perfeccionaba (rd ¿ubalzovrz), como una esta- 
tua que va perfeccionando asiduamente la mano del artífice, así 
adquiría su alma cada día nuevos aumentos de hermosura (2). 


IL 


45. El glorioso Patriarca de los monjes occidentales, San Benito, 
no dictó muchas disposiciones acerca del estudio de sus religio- 
sos; mas esta semilla pequeña é informe dió tan copiosos frutos, que 
merece que todas sus palabras sean consideradas con la mayor 
atención. 

Ni aun han faltado quienes defendieran que en sus principios no 
abarcaron los monjes el estudio de las ciencias como propia ocupa- 
ción suya, entregándose del todo á la oración y al trabajo de ma- 
nos (3), cuyos argumentos pueden verse resumidos y parangonados 
con sus soluciones en el Comentario publicado por Migne, cuyo autor 
dice «tener la persuasión de que San Benito instituyó en sus monas- 
terios verdaderos gimnasios científicos, y que no pueden los estudios 
ser despedidos de los claustros, sin que por el mismo caso se ausente 
de ellos el espíritu y regla del santo Patriarca» (4). 

¿Cuáles son, pues, las disposiciones de San Benito sobte este par- 
ticular? Pocas, á la verdad, y tales, que, más bien que el precepto ó el 
método, suministran la ocasión del estudio. 

En el capítulo viu de la Regla, distribuyendo el tiempo del oficio 
divino que se canta durante la noche, dice que en el invierno, ó sea 
desde primero de Noviembre hasta Pascua, «lo que resta después de 


(1) Ap. Migne, Patrol. graec., t. XLVII, pág. 368, núm. 12. 

(2) Ibid., pág. 370. 

(3) Véase la ya citada obra de Mabillón, De studiis monasticis, donde este docti- 
simo autor contestó á las razones del R. P. Armando Buthilier, abbé de Rancé, 
fundador de los Trapenses, y en el mismo volumen la Historia dissidit litterarii, 
suscitado con esta ocasión. 

(4) Migne, Patrol. Lat , t- LXVI, pág. 717 
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las vigilias lo empleen los hermanos que necesitan aprender algo del 


“Salterio ó de otras lecciones, en estudiarlo». 


Caramuel explica este lugar, por la costumbre de su Congregación, 
diciendo que, en el tiempo que media entre laudes y prima, los mon- 
jes antiguos se iban á las celdas; pero los novicios y los jóvenes que 
no tienen aún cinco años de profesión, reunidos en un aposento, que 
llamaban la lamparilla, cerca del calorífero, estudiaban y aprendían 
de memoria los salmos. Esta reunión de los juniores se consideraba 
como distribución de Comunidad, y presidía á ella el semanero que 
tenía á cargo la Misa mayor, sin cuyo permiso ninguno podía ausen- 
tarse de aquel lugar. Al tañerse el signo preparatorio para cantar la 
Prima, venía el maestro de los novicios y les tomaba las lecciones, y 
se enteraba de lo que cada uno había aprendido (1). 

En el cap. xLvnr, en que se distribuyen las ocupaciones diarias de 
los monjes, se da un lugar importante á la /ección, destinándole, fuera 
de los domingos en que cesa el trabajo de manos, en el verano, (de 
Pascua á Octubre) desde la hora cuarta hasta la sexta, y además el 
tiempo del descanso meridiano, para los que quieran emplearlo en 
leer. En invierno (Octubre hasta Cuaresma), desde la prima hasta la 
segunda cumplida (wsque in koram secundam plenam) y desde la nona 
hasta vísperas. En tiempo de Cuaresma, desde la prima hasta la 
tercia, para el cual tiempo ordena que á cada uno de los monjes se 
dé un libro de la biblioteca. Y al efecto de que nadie deje de emplear 
este tiempo en la lección, manda se destine á uno ó dos de los ancia- 
nos que den la vuelta por el monasterio á la hora en que los herma- 
nos se dedican á la lectura. 

Con el fin de asegurar el fruto de estas lecciones, dice Ricardo de 
Sant Angelo que cada monasterio debe tener, en cuanto pueda, dos 
maestros: uno que enseñe la Gramática y otro la Teología (2). 


(1) Pueden verse otras declaraciones en Migne, lug. cit, páginas 413-414. 

(2) La Regla de San Benito no habla de que se hayan de enseñar à los jóvenes 
las Artes liberales ó la Teología; pero Ricardo de Sant Angelo lo interpreta en ella, 
entendiendo bajo /ectio en el.cap- xLv1r de la Regla, la Gramática y la Teologia: 
Videlicet, ut monasterium maxime illud quod convenienter facere potest, habeat 
duos magistros, ut unus Grammaticam et alius Theologiam doceat, ut legitur de 
Ecclesia metropolitana X de Magistris. (Denifle, ex Cod. Casin, y Paris», t. 1, på- 
gina 715, núm. 173.) 

En el Concilio Vienense se promulgó una Decretal de Clemente V, donde se lee, 
entre otras cosas å nuestro propósito; «Para que no falte á los monjes oportunidad 
de adelantarse en las ciencias, en todos los monasterios que tienen posibilidad para 

4 


Biblioteca Nacional de España. 


a 


nl 


A 


va e aAA. 


A 


NN 


LA PEDAGOGÍA MONÁSTICA 


46. En los monasterios de la Edad Media, el número crecido de 
los monjes y la rareza de los libros, general en la época, hacía que á 
veces no alcanzara el número de los códices al de los religiosos; como 
se echa de ver en la crónica del monasterio de Céntula, escrita por 
Hariulfo, el cual incluye el catálogo de la biblioteca hecho en tiempo 
de Ludovico Pío, donde los códices no llegan á 300, siendo éste el 
número de los monjes, sin otros cien niños que allí se criaban (1). 

Esto obligaba á una cuidadosa administración de las bibliotecas, en 
cumplimiento de la disposición de San Benito citada (2): que al prin- 
cipio de la Cuaresma se entregara un libro á cada uno de los religio- 
sos. La distribución, según la describen Hildemaro, Udalrico y Lan- 
franco, se hacía de este modo: 

El bibliotecario llevaba, con auxilio de los hermanos, todos los 
códices á la sala capitular y los colocaba sobre alfombras ó esteras 
que para este efecto se extendían. Juntos los monjes en capítulo, leía 
el bibliotecario en el catálogo cuál de los hermanos tenía en su poder 
algún códice, y el aludido lo depositaba sobre el tapete. 

Entonces el P. Prior, ú otro por su mandato, tomaba el libro y 
preguntaba por él sabiamente al detentor para conocer por las res- 
puestas si se había aprovechado de su lectura (uirum studiose lege- 
rit). Si el preguntado respondía satisfactoriamente se le daba á esco- 
ger qué otro libro quería, y si el Prior entendía no convenirle el que 
pedía, le mandaba dar otro. Mas si el examinado no daba buena 


ello haya un maestro competente, el cual los instruya en las ciencias primeras con 
toda diligencia (qué eos in primitivis scientiis instruat diligenter)» 
Este decreto lo explicó más Benedicto XII en su Constitución para los benedic- 
tinos, donde dice (cap. v1 
«Quia vero per exercitium lectionis acquiritur scientiae Margarita, et per stu- 
dium Sacrae Paginae ad cognitionem excellentiae divinae familiarius pervenitur, 
ac per cognitionem humani juris animus rationabilior efficitur, et ad justitiam cer- 
tius informatur; nos cupientes ut viri ejusdem ordinis, seu religionis in agro do- 
minico laborantes in primitivis (elementales ó humanas), ac deinde in divini et hu- 
mani, canonici videlicet, jurium scientiis instruantur; constitutioni Clementis Fa- 
pae V et praedecessoris nostri, de monachis én scientiis primitivis instruendis, infra 
monasteria quibus degunt, editac inhaerentes, illam volumus ac praecipimus fir- 
miter observari: et nihilominus adjiciendo statuimus"et ordinamus ut in quibus- 
libet ecclesiis cathedralibus et monasteriis, prioratibus et aliis conventualibus et solem- 
nibus locis, quibus ad hoc sufficiunt facultates ordinis seu religionis hujusmodi, 
deinceps habeatur magister gui monachos corum doceat in hujusmodi scientiis pri- 
múttvis: videlicet Grammatica, Logica et Philosophia..... (Migne, t. LXVI pág. 729.) 
(1) Migne, t. LXVI, p 
(2) Cap. xuv de la Regia. 
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<uenta del libro antiguo, entendiendo el Abad que no lo había leído 
<on diligencia, mandaba que le dieran el mismo hasta que se apro- 
vechara de su lectura, ó si veía ser la causa de no haberlo aprendido 
la cortedad de su ingenio ó falta de preparación, mandábale dar otro 
más á su alcance. 

Ya que todos habían salido del Capítulo, miraba el Abad si esta- 
ban allí los libros señalados en el catálogo, y si echaba menos al- 
guno, no debía parar hasta encontrarlo. El Concilio Aquisgranense, 
en suscanon 19, prohibía que cada monje trocara con otro el libro 
que de su Prior había recibido, sin licencia del Superior (1). 

Añade Mabillón, que á los monjes que por falta de salud ó fuerzas no 
podían emplearse en las faenas corporales, se les permitía entregarse 
más de propósito 4 los estudios; como dice San Bernardo haberse 
hecho con él, quien como por su debilidad se sintiera inepto para otros 
trabajos, había sido por los superiores dedicado á la predicación (2). 

De Lafranco dice Guillermo de Malmesbury que, como no pudiera 
ganar su sustento con las labores del campo, <profusó en las escuelas 
públicas la Dialéctica para socorrer í la pobreza del monasterio con 
la liberalidad de los escolares» (3). 

47. Cuanto á la enseñanza de los niños, á los cuales ofrecían sus 
padres, y desde los primeros tiempos de su Órden vemos educarse 
en los monasterios de San Benito, trata de ellos el Santo en el capí- 
tulo 59 de la Regla. 

Ofrecíanse principalmente estos niños para que, llegados á compe- 
tente edad y ratificando libremente la oblación de sus padres, sirvie- 
ran á Dios en el estado monástico. Pero no por eso dejaba de haber 
muchos que se criaban en los monasterios sin llegar á ser monjes, y 
aun que sin tal intención se ofrecieran y se recibieran. 

Prueba evidente de que esto solfa hacerse son las repetidas prohi- 
biciones con que lo vedaron los autores de algunas reglas monásti- 
cas, como ya lo hemos visto de San Basilio. San Cesario dice en el 
capítulo v de su regla para las vírgenes: «Si es posible, no se admita 
sin dificultad, ó en ninguna manera, en los monasterios, una niña tan 
pequeña que no tenga seis ó siete años, y que pueda ya aprender las 
letras y ajustarse á la obediencia. Pero en manera alguna se admitan 


(1) Migne, t. çit., páginas 733-734 


(2) Mabillón, Pras/. ad saec. I. Benedict. pig. 60. San Bernardo, serm. 10, in 
3C. 


(3) Lib. 1, de Gest. Pont, Angl. (apo). 


Hs 
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las hijas de los nobles ó plebeyos para ser sustentadas y enseñadas.» 
Esta precaución, repetida en la Regla de San Donato(cap.vi) y en otras, 
manifiesta que lo que se prohibe no debía ser cosa inusitada (1). 
Por lo demás, es evidente que se enseñaba á estos niños, no sólo 
el canto de los salmos y las primeras letras, sino todo lo que, exigía 
la cultura de aquellas épocas, 

El poeta Marcos, que escribió en verso la vida y hechos de Sam 
Benito, fué discipulo del mismo santo Patriarca, según lo atestigua 
Pedro diácono en el libro que escribió de los varones ilustres del mo~ 
nasterio casinense. 

«Á la verdad, dice Mabillón, los patricios de la ciudad de Roma y 
los ciudadanós conspicuos por su dignidad senatoria, no hubieran 
pensado siquiera en entregar sus hijos 4 San Benito si no hubiesen 
creído que-había de instruirlos, no menos en las ciencias que en las. 
buenas costambres.» Cuantos fueron después los cenobios fundados 
en diversas provincias bajo la Regla del santo Patriarca, fueron otros. 
tantos colegios y seminarios de sapientísimos prelados y monjes (2). 

48. El protestante Ziegler demuestra, en la apreciación de los tra- 

` bajos literarios de los monjes, hasta dónde pueden pervertir el juicio 
histórico los prejuicios de secta. 

Según él, sólo desde Cassiodoro se procuró que los monjes eno 
anduviesen enteramente ociosos (nicht völlig mússig gingen); sino que, 
junto con el trabajo de manos, se ocupasen en estudios científicos; y 
si bien naturalmente fueron los claustros el asiento principal de aque- 
llos modos de ver que se oponían con desconfianza y enemiga á la 
antigua erudición pagana, y en principio la suprimían, al propio 
tiempo en ellos fué precisamente donde se conservaron para la poste- 
ridad las obras de los autores clásicos por la copia de manuscritos; y 
por consecuencia de ese trabajo mecánico (de copiar) fueron perci- 
bidas y estudiadas, y excitaron á la propia labor científica» (3). 


(1) Migne, t.1XV1, pág. $41- 

(2) De studiis monast. Pars. 3,Cap. ES 

(3) Geschichte der Pactagogik, pig. 22. 

Denille, hablando de las escuelas de tos Benedictinos (no de los monjes en gene: 
ral), dice que Cassiodoro puso el cimiento å la Tradición respecto à la educación: 
è instrucción dentro de la Orden; bien que las escuelas benedictinas se puedan 
vetracr al Santo fundador, ya por lo que miran á la formación de los religiosos, ya 
á la educación de los-niños (Denif, pig. 715). 

Denille cita el lib. 11, cap. 1 de los Dial. de San. Gregorio Magno, donde se 
habla de 12 monasterios erigidos por San Benito, en los que 12 jóvenes religiosos 
debian ser instruidos por un anciano monje. 
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¡Habráse visto fenómeno igual en la Historia..... protestante! ¡Los 
monjes aborrecían los libros clásicos, como obra de los demonios! 
¡Pero como en algo se habían de entretener para no andar de todo 
punto ociosos, y como, por otra parte, había tal abundancia de códices 
de las Sagradas Escrituras y de las obras de los Santos Padres, no 
tuvieron otro medio de pasar el rato sino copiar las obras de Virgilio 
y de Cicerón, de Horacio y de Terencio, de Persio y Ouintiliano! Y 
¡claro! á fuerza de copiar se les fué pegando algo que los sacó de su 
.monástica barbarie y los movió á trabajar por su cuenta y riesgo en 
literatura. 

¡Así se escribe la Historia... protestante, en la docta Alemania y á 
fines del siglo de las luces (1895)! (1). 

El hecho de haber los monjes copiado los libros de los clásicos, en 
tiempo en que era tal la escasez de códices de las obras más necesa- 
rias, es una prueba de la estima en que tuvieron los buenos estudios 
dé Humanidad, más elocuente que todas las que pudieran aducirse. 
Pero esta prueba que aquí aparece en globo, la veremos por menor 
«en la historia particular de las escuelas monásticas. 

49. Y ya que incidentalmente hemos hablado de los copistas, cuya 


> 


(1) Con menos ceguedad sectaria, aunque no con entero conocimiento, juzga el 
protestante inglés Rashdall (The Universities of Europe in the Middle Ages, 
Oxford, 1895). 

«Cualquiera criterio que se siga, dice, para estimar la parte que tuyo la Teología 
cristiana en la producción de la rápida evanescencia de luz intelectual, cuyo 
máximum produce la casi completa noche del siglo séptimo; es cierto, por lo 
menos, que cuanto se conservó de la cultura dèl antiguo mundo romano en la 
Europa mediooval, sobrevivió gracias á su asociación con el Cristianismo (t. 1, pá 
gina 26). La verdad es que la hostilidad de los teólogos cristianos contra la cultura 
secular A en gran parte no más que una resultancia, dentro de la esfera de la 
Teologia, de las condiciones politicas. y sociales de la época. Toda cultura que no 
era obvia y de inmediata aplicación, estaba condenada í extinguirse: El Cristia- 
mismo ensanchó, por lo menos, considerablemente los limites señalados å la utilidad. El 
bárbaro, convertido al Cristianismo, reconoció las necesidades espirituales, ya que 
no las intelectuales (?), de la humanidad; y cierta medida de cultivo intelectual se 
hacía necesaria para la satisfacción de esas necesidades espirituales, en la más 
«estrecha inteligencia de una rel ys principios habían de recogerse en los 
libros, y cuyos oficios formaban por sí mismos una pequeña literatura..... La obs- 
curidad, pues, de los tiempos de hierro no. se debió al rigor del sistema eclesiás- 
tico, sino á su debilidad. El adelantamiento de la educación formó un objeto 
principal del celo de todo reformador eclesiástico, desde los días de Gregorio 
Magno hasta que la ignorancia se disipó con el eclesiástico renacimiento del 
siglo xir.» 
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paciente labor salvó para nosotros las obras maestras de la antigúe- 
dad, vamos á recoger algunos datos acerca de ellos. 

De San Luciano, mártir, que padeció martirio bajo Maximino, año- 
de 312, dice Mabillón haber abrazado en su adolescencia el instituto: 
de los monjes, y dedicádose á transcribir libros, de cuyo producto- 
vivía y repartía lo sobrante á los pobres (1). 

Evagrio Póntico, que vivió en los desiertos de Nitria, fué excelente: 
en el arte de transcribir, y ganaba con él su sustento (2), 

San Efrén cuenta la transcripción de libros, entre los ejercicios de: 
los monjes del siglo 1v, y exhorta á los escribanos á que copien con 
toda exactitud los Sagrados Volúmenes, y cuiden con toda diligencia 
no se deterioren los que tienen en sus celdas, pertenecientes á la 
biblioteca común, antes los traten como cosa sagrada (3). 

San Nilo de Rosciano, en Calabria, empleaba tres horas diarias en 
la copia de libros, y escribía muy bien, y tan de prisa, que llenaba en 
ellas un cuadernillo de menudísima letra. Llegó á escribir tres Salte- 
rios en doce días, para pagar una deuda de tres escudos, Dedicábase 
á esta labor desde la prima á la tercia, y desde la sexta á la nona 
se daba á la lectura. Después de vísperas paseaba, aprendiendo de 
memoria trozos del Nacianzeno y apotegmas de otros Padres (4). 

Severo Sulpicio, en la Vida de San Martín (lib. 1), dice que en sus 
monasterios, ars exceptis scriptoribus nulla habebatur; no había otro 
arte sino el de los copistas, al cual dedicaban á los jóvenes, em- 
pleándose los ancianos sólo en la oración (5). 

Todos estos fueron anteriores á Cassiodoro (6), quien, según las- 


(1) De studiis monasticis, pág. 51. 

(2) Töid. 

(3) Mabillón, iżid. 

(4) Id., ibid, cap. xv. 

(5) Ap. Migne, t. LXV1, pág. 718. 

(6) Cassiodoro nació en Squil-laco (Esquilace) el 470, de una familia noble y 
poderosa, y aun no tenia diez y ocho años cuando Odoacro le nombró su inten- 
dente. Muerto éste, retiróse á su país para darse del todo al estudio, y disuadió á. 
los sicilianos la guerra que se preparaban á hacer contra los ostrogodos; por lo 
cual, agradecido Teodorico, le dió varios gobiernos, y acabó por hacerle su primer 
ministro, En 515 fué cónsul; pero viendo á Teodorico entregarse å la tirania, se 
retiró en 524 å sus posesiones. Más tarde sirvió á Atalarico, bajo la regencia de 
Amalasunta; y, finalmente, en 540, å los setenta años de edad, fundó el monasterio: 
Vinariense, en Calabria, donde parece haber llegado á cien años de edad, empleado 
en atesorar las ciencias del mundo antiguo y transmitirlas á las generaciones futuras. 

Cassiodoro, escribiendo ásus monjes del monasterio Vivariense (Divin. Inst., ca- 
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noticias de Ziegler, fué el primero que sacó á los monjes de su ociosi- 
dad, enseñándoles el trabajo mecánico de la copia de manuscritos. 


pitulo xxv), les dice: «No será fuera de propósito que os persuadamos å procu- 
raros alguna noticia de la Cosmografía, para que conozciis con claridad en qué 
parte del mundo caen los lugares cuyos nombres legis en los Libros Santos.» Y 
entre otros, les recomienda el libro de Cosmografía de Julio Orador, la descripción 
de Jerusalén de Marcelino Constantinopolitano, y la Cosmografía de Ptolomeo 
(cap. xxv). «También, dice, creimos deberos amonestar que, asi en las Sagradas 
Letras como en los expositores, muchas cosas necesitan para su inteligencia el 
conocimiento de los esquemas, de las definiciones, del arte Gramática, de la Retó- 
rica, Dialéctica, de la Aritmética, la Música, la Geometria y la Astronomia.» Y 
después de consolar á los hermanos que por su simplicidad no podían abarcar tan 
grandes trabajos literarios, añade: «Pero ni los Padres santisimos resolvieron que 
conviniera desechar los estudios de las letras seglares, porque, mediante ellos, no 
poco se prepara nuestro entendimiento á la inteligencia de las Sagradas Escrituras» 
(cap. xxvm). 
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Sumario: Germinación medioeval; autonomía de los estudios monásticos.—I. Des- 
envolvimiento del monacato en Occidente; San Atanasio, San Martin de Tours. 
Monasterios de Ligugé y Marmoutier: Severo Sulpicio. Monasterios de Lerins 
y de San Victor, Otras escuelas monásticas de la Galia.—II. Irlanda monás- 

San Columbano: Colonias monacales en Francia é Italia: Luxeuil y Bob- 

San Columba: Escuela de lona. Kadok y San Cathaldo. 


50. En los países fríos cada año nos ofrece la alternativa de una 
aparente esterilidad y una manifiesta, y en algunas partes exuberante, 
lozanía. En invierno, la naturaleza parece morir y envolverse, como 
en una mortaja de niño, en una blanca sábana de nieve. Los árboles 
desnudos de follaje, el heno seco: ¡todo presenta una triste imagen 
de la muerte! Pero viene la primavera, y los prados se cubren de 
verdura y los árboles de frondosidad. ¿Es que se hace la vida en una 
región de esterilidad y de muerte? No; sino que la vida, que perma- 
necía latente en los ásperos troncos, y trabajaba ocultamente en las 
hondas raíces, sale al exterior en virtud de las favorables condiciones 
del ambiente. 

Este espectáculo anual no ha sido bastante para alumbrar la mente 
de los protestantes, que habitan, sin embargo, en muchos países 
frios. Y al contemplar la Edad Media, sólo aciertan á ver la exterior 
desolación, y no el oculto trabajo de los monasterios, que eran como 
las raíces donde se elaboraba la vida, que había de mostrarse en 
cuanto lo permitiera un ambiente de paz durable. Ó ya que reconoz- 
can la vida intelectual que estaba latente en los claustros, todo se 
les vuelve acusarla de estrecha y angustiada. Con todo, ¡de esas es- 
trecheces habían de salir las pompas del Renacimiento! 

Aunque reunimos en el artículo anterior las disposiciones de-las 
principales Reglas monásticas que hubieron de influir en el desenvol- 
vimiento de los estudios medioevales, ninguna cosa fué más ajena 
de tales estudios que el carácter »eg/amentario. 
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Ni aun la vida religiosa fuyó, en los principios de la Edad Media, 
desde el centro hacia las extremidades; sino que, tanto ella como los 
estudios que en todas partes la acompañaron, se dirigieron primero 
á las más apartadas regiones del orbe cristiano, desde donde se fue- 
ron concentrando para recibir la constitución definitiva y estable de 
la Autoridad suprema de la Iglesia. 

Excusado es, pues, decir que esta época fué para la enseñanza de 
la más absoluta Jibertad. Cada monasterio enseñó lo que quiso ó lo 
que pude, y ni aun siquiera se marcan en este primer período las 
escuelas que veremos en los posteriores. 

El monacato no nace al pie del trono de los sucesores de Pedro, 
sino en las remotas soledades de Egipto, de donde viene á Italia y se 
propaga á las Galias, llevado como bienhechora semilla por el viento 
tempestuoso de la persecución. 

51. San Atanasio, á quien las asechanzas de los arrianos habían 
obligado con frecuencia á buscar un refugio entre los solitarios mo- 
radores de los desiertos de Egipto, tres veces desterrado al Occi- 
dente por la tiranía imperial, aliada más ó menos consciente de los 
herejes, fué el instrumento de la divina Providencia para propagar en 
estas regiones los gérmenes de la vida monástica, nacidos como es- 
pontánea flor en las riberas del Nilo. 

Cuando en 340, durante su segundo destierro, vino á Roma para 
invocar la justicia del Papa San Julio, trajo consigo dos monjes: el 
contemplativo Ammonio (1) é Isidoro, que se ganó con su admirable 
simplicidad los corazones de los romanos. Los ejemplos de estos 
monjes añadieron mayor crédito á las relaciones del Santo sobre las 
hazañas maravillosas de San Antonio, los monasterios de la Tebaida 
y las fundaciones inmensas de San Pacomio. Y completando el efecto 
la Vida de San Antonio Abad, escrita por aquel héroe de la fe orto- 
doxa y rápidamente divulgada en Occidente, los alrededores de 
Roma se cubrieron de monasterios (2) y las extensas y suntuosas 


(1) De este Ammonio, discipulo del abaú Pamba, dice Paladio que fué wi» in- 
signiter doctus, el cual sabia de memoria el Antiguo y Nuevo Testamento, y es 
taba versadisimo en los escritos de Origenes, Didimo, Pierio y Estéfano ( Laus., 
cap. xin.) El historiador Sócrates dice de él haber sido tan poco curioso que, cuando 
estuvo en Roma con San Atanasio, no deseó ver alguno de los admirables monu- 
mentos de la ciudad, fuera del templo dedicado å San Pedro y San Pablo (lib. 1v, 
cap. xvir) 

(2) San Agustin, De moribus Eeclesiae, cap. xxxin; Romae siam plura cognovi 
(diversoria sanctornm), ctc.; Migne, t. XXXIT, pág. 1.340. 
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villas se trocaron en casas de oración y penitencia, donde los des- 
cendientes de los Escipiones, de los Gracos, Marcelos, Camilos y Ani- 
cios, salvaban de la podredumbre de los tiempos los más preciosos 
restos de la nobleza romana. 

La virgen Demetríades, del linaje de los Anicios; la joven y bella 
viuda Marcela; la noble Furia, descendiente de Camilo; la viuda Sal- 
vina, hija: de un rey de Mauritaniá; y entre todas, la nieta de Esci- 
pión, Paulá, con sus hijas Blesila, Eustoquio y Paulina, abrazaron las 
asperezas de la vida monástica, bajo la dirección de San Jerónimo. 

San Ambrosio tomó bajo su protección estos comienzos del mo- 
nacato occidental, y San Agustín les dió una Regla; y los monjes se 
extendieron por el África septentrional, de donde las invasiones de 
los bárbaros los empujaron más adelante hacia España. 

52. Entretanto, San Martín, hijo de un tribuno romano (316), y 
obligado como tal á la milicia, se enardecía con las ideas de San 
Atanasio, á quien conoció en Tréveris, y guiado por San Hilario de 
Poitiers, después de haber hecho vida austera en un monasterio de 
Milán (1) y en la isla de Gallinara, frente á la costa de Génova, fun- 
daba el monasterio de Ligugé, por ventura el más antiguo de las 
Galias (360.....?) (2). Elevado á la silla episcopal de Tours, quiso te- 
ner á la vista el espectáculo de la vida monástica, para lo cual esta- 
bleció á orillas del Loire, el que de su nombre se llamó Marmoutier 
(Martini monasterium), de cuyas celdas troglodíticas salieron para 
los obispados gran número de sus monjes (3). En su cortejo fúnebre 


(1) San Agustin habla de este monasterio de Milán, donde vivían muchos mon- 
jes presididos por un presbitero óptimo y doctisimo. (Ubi supra.) 

(2) San Eusebio de Verceli fundó el suyo antes de 370. En el siglo vir hallamos 
en Ligugé un monje llamado Defensor Grammaticus, que extractó, por consejo de 
su maestro Ursino, gran número de sentencias de la Escritura y los Santos Pa- 
dres según los iba leyendo, y las ordenó bajo ciertos capítulos morales, formando 
una Anthologia que llamó Lider Scéntillarum; porque como del fuego, dice, salen 
centellas luminosas, asi él recogió las sentencias resplandecientes que halló en sus 
lecturas, como si fuesen perlas ó piedras preciosas. 

Los autores por él leidos eran San Ambrosio, Atanasio, Agustin, Basilio, Cesa- 
rio, Clemente, Cipriano, Efrén, Eusebio, Gregorio, Jerónimo, Hilario, Isidoro, 
Josefo, Origenes, y las Vitae Patrum, además de la Escritura Sagrada. Por donde 
se ve no haber sido tan angustiada como algunos suponen la lectura de los mon- 
jes. (Migne, t. LXXxvH1, pág. 595 y siguientes.) 

(3) Los Anciens usages de la abadia de Marmoutier ordenan que haya un maes- 
tro que instruya á los jóvenes, y que el Abad cuide de que tengan las cosas nece- 
sarias. Y no bajan á más pormenores, (Hist. Jitter. de Francia, 1x, 92, cit. por De- 
nife.) 
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iban 2.000 de ellos, y su vida, escrita por su discípulo Sulpicio Se- 
vero, adquirió en Occidente la importancia que tuvo en Oriente la 
vida de San Antonio. 

Severo Sulpicio (363-410), como sus amigos Aper y San Paulino 
de Nola, renunció al mundo y á su carrera de abogado, y habiendo 
vendido lo demás de su patrimonio, formó en una de sus fincas de 
Aquitania un monasterio, donde tuvo por hermanos de religión á 
sus antiguos esclavos. Y en medio de esta vida austera, las obras de 
uración y mortificación no estorbaban los estudios lite:arios, como 
lo: prueba su Vida de San Martín, escrita en estilo de Salustio; su 
Crónica en dos libros, que comprenden la Historia sagrada desde el 
principio del mundo hasta el año 400, y sus Diálogos sobre la vida 
de los monjes, en los cuales es notable, como lo observó el P. Daniel, 
que los interlocutores se honran con el dictado de scholasticus en el 
mismo sentido de erudito con que estiman los ingleses el de scholar (1). 

53. De una manera particular vemos florecer la vida intelectual y 
el cultivo de la Apologética cristiana en un cenobio ilustre, que fué 
durante todo el siglo v el centro de la vida religiosa en la Francia 
meridional: el monasterio de Lerins, fundado en 410 por San Hono- 
rato en una isleta infestada de serpientes, frente á las costas de Pro- 
veñiza, famosa escuela de Teología y Filosofía cristiana, ciudadela 
inaccesible á las incursiones de los bárbaros y asilo para las letras y 
las ciencias, fugitivas de Italia, invadida por los godos, de donde la 
cultura cristiana había de extenderse hasta las remotas playas de 
Irlanda é Inglaterra por medio de los santos Patricio y Agustín (2). 

De Lerins salieron para la silla de Arlés el fundador San Hono- 
rato, su discípulo y biógrafo Hilario, y Cesario, hijo del Conde de 
Chalons (3). 


(1) Este epiteto es frecuente en aquellos siglos. Gennadio llama á San Próspero 
sermone scholasticum, y de Salviano dice que escribió scholastico et aperto sermone. 
El español Merobaudes se apellida también scho/asticus. (Migne, tomos Li, LII 
y 1x1.) 

(2) Del monasterio de Lerins dice San Hilario Arelatense, en la Vida de San 
Honorato, lo que se puede decir de la Iglesia de Cristo: «Omnes undique ad illum 
certatim confluebant. Etenim, quae adhuc- terra, quae natio in monasterio illius 
cives suos non habebat? Quam ille barbariem non mitigavit? Quoties de inmani- 
bus belluis quasi mites fecit columbas? Quam amaros interdum mores Christi 
dulcedine adspersit..... Stupenda et admirabilis permutatio , non circeo, ut ajunt, 
poculo, ex hominibus feras, sed ex feris homines, Christi verbum tanquam dulcis- 
simum poculum, Honorato ministrante, faciebat. (Migne, t. L, Cap. MCCLVIII:) 

(3) En la Vida de San Cesario Arelatense se narra que, por enfermedad, tuvo que 


Bibloteco Nacional de España. 


60 LOS ESTUDIOS MONÁSTICOS EN OCCIDENTE 


Allí pasó cinco años el presbítero Salviano, llamado el maestro de 
los Obispos (390-484), y el hombre más elocuente de su siglo. Allí 
aprendió el gran Euquerio á juntar la ciencia de la religión con las 
letras humanas en que estaba imbuído, y de allí salió para la sede 
episcopal de Lyon. Allí se formó aquel ilustre obispo de Troyes San 
Lupo, cuya palabra torció el camino de Atila, y que conservó siem- 
pre el fervor de la observancia y el celo por el fomento de los estu- 
dios clásicos. En el monasterio por él fundado más tarde se educó 
San Policronio, Obispo de Verdún, en compañía de Severo Trevi- 
rense, Albino Catalaunense, Aventino Trecense y San Emiliano (1). 

San Euquerio, en una carta á su pariente Valeriano invitándole á 
venir á Lerins, le dice: «//lic quoque quo facundia tua atque ingenium 
exerceatur, inventes.» (También encontrarás allí ocasión de ejercitar 
tu ingenio y elocuencia.) 

Acerca de la escuela lirinense, dice así á su hijo Salonio: «Apenas 
tenías diez años cuando, entrando en el yermo, no sólo fuiste formado 
entre las manos sagradas de los monjes, sino criado bajo aquel Padre, 
Honorato; Padre, digo, primero de las islas, y después también maes- 
tro de las iglesias, cuando allí te instruyó la doctrina del bienaventu- 


salir una temporada del monasterio, y fué acogido en cierta casa de Arlés, que fre- 
cuentaba un tal Pomerio, retórico de profesión y de naturaleza africano, y alli 
señalado por su doctrina en el arte de la Gramática. Concibieron, pues, aquellas 
personas generos s el proyecto de hacer que ya que San Cesario estaba tan Meno 
de la gracia de Dios, y por dón del Cielo tenia tan excelente memoria, adornase 
su monástica simplicidad con las disciplinas de la ciencia seglar. Pero no admitió 
las ficciones de la humana erudición aquél á quien la divina gracia había preparado 
para instruirle por si. Como se manifestó en cierto ensueño que tuvo, habiéndose 
acostado con el libro que le dió su maestro, el cual, en sueños, le parecía un drà- 
gón que tenía debajo del brazo. Entendiendo, pues, que habia obrado neciamente 
en querer juntar lwsabiduria vana del mundo con la /uz de la vida regular, dejó los 
comenzados estudios. 

Bien se distingue, en esta leyenda, del estambre histórico de los estudios del 
Santo, la urdimbre legendaria de la invención del narrador; y en ella hallamos un 
testimonio mis de la contradicción que hacía el sentido obscurantista del vulgo ¿los 
estudios de los monjes. 


(1) San Lupo de Troyes no sólo fué el primero de los Obispos de las Galias en 


su época, por su virtud, sino también por sus letras. De ello da testimonio Sidonio 
Apolinar, diciendo en una carta ul Santo: «Mihi rigor censurae tuae in litteris 
aeque et in moribus est ambifariam contremiscendus.» (Lib. 1x, ep. Xt) Esta opi- 
nión de ciencia y santidad hizo que cuando llevaba sólo dos años en el episcopado 
fuera enviado á Inglaterra por los Padres de la iglesia galicana, con San Germán 
de Auxerre, para reprimir la herejía de Pelagio. (Migue, t. viny col. 63.) 
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rado Hilario, entonces monje de Lerins (imsulami iyronis) y ya sumo: 
pontífice, con todas las disciplinas de las cosas espirituales, acabán- 
dote de educar después los santos varones Salviano y Vicente, por 
igual eminentes en la ciencia y en la santidad» (1). 

El mismo hace un hermoso elogio de la soledad del monasterio. 
«Esta es la lumbrera que resplandece por todo el orbe, dice, colocada 
sobre el candelabro del yermo. De aquí una luz vivísima se esparce 
por las tenebrosas partes del mundo. Esta es la ciudad que no puede 
esconderse; puesta en la cima de un monte; la que con su imagen da 
á la tierra un trasunto de la celestial Jerusalén..... ¡Oh, cuán agrada- 
bles son, á los que tienen sed de hallar 4 Dios, las soledades sin ca- 
mino de aquellos bosques! ¡Cuán amenos, para los que buscan á 
Cristo, aquellos apartamientos que se extienden por todos lados bajo 
la protección de la naturaleza rozagante! ¡Todo está en reposo! En- 
tonces el pensamiento alegre se estimula, con los incentivos del si- 
lencio, 4 acercarse á Dios; entonces se robustece con inefables arro- 
bamientos. Ningún ruido importuno; ninguna voz se escucha, sino la 
que se dirige á Dios. Entonces los coros, con himnos de suavísimo 
concierto, se elevan fervorosos á la bóveda celestial, y llegan casi no 
menos con las voces que con las oraciones» (2). 

54. Casi al mismo tiempo que Lerins, se levantaba cerca de Mar- 
sella el monasterio de San Víctor, fundado por Cassiano, el cual había 
sido monje en Belén y en Egipto, y pasado siete años entre los ceno 
bitas de Nitria y Tebaida, de cuyas costumbres y hazañas sacó la 
materia de sus famosas /nstitutiones y Collationes. 

También el monasterio de San Víctor fué plantel de Obispos y 
sacerdotes, á pesar de los conatos del fundador por separar á sus 
monjes de las dignidades y cargos del clero secular. La parte que los 
monjes de San Víctor tomaron con los lerinenses en favor de San 
Agustín ó de Cassiano, en la controversia sobre el pelagianismo y 
semipelagianismo, es bastante prueba del celo con que cultivaban los 
estudios teológicos (3). 


(1) Enquerio, Praefat: ad lib, x Instruet. (Migne, t: 14 col. e Vicente 
Livinense de quien habla San Enquerio escribió los dos libros del Commonitorium, 
que, como dice el cardenal Baronio, «quam mira fuerit scriptoris eruditio, palam 
ostendit». Murió en 450. (Baron. ad ann. 434, $ 20.) 

(2) Migne,t. 1, col. 709- E 

(5) Rashdall dice que «<el sistema monástico de Cassiano retuvo algo de las 
diciones ascéticas y obscurantistas de los desiertos de Egipto; y sólo el monaquis- 
mo benedictino, sobreponiéndose á él, creó los casi únicos focos de estudio y 
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El monasterio de Reome, establecido en la Borgoña en 450; el de 
Arverna; el de Cordat, fundado por San Román en el Jura, fueron 
en esta época otros tantos baluartes de la cultura cristiana contra las 
olas de la barbarie que se precipitaban sobre la Europa vencida. 

San Romano se había educado en el monasterio de Ainay, cerca 
de Lyon, y en el suyo de Cordat aprendió San Eugendio las letras 
griegas y latinas (1), y hecho á su vez abad, hizo que floreciera en 
su comunidad la enseñanza, no sólo de los jóvenes monjes, sino 
también de los seglares que á ellos acudían; por donde el monasterio 
cordatense vino á ser la primera escuela de la Sequana y una de las 
más célebres de las Galias. 

El estudio de los autores antiguos se mezclaba con el trabajo de 
transcribir manuscritos, bajo la dirección de Viventiolo, el amigo de 
San Avito, que corregía la elocuencia de éste y ponía de manifiesto 
sus barbarismos en una curiosa correspondencia. 

Sidonio Apolinar, á quien el P. Daniel compara con Vida, podía 
escribir, á mediados del siglo v, en el epitafio del doctísimo obispo 
de Viena Claudiano Mamerto, que «bajo su magisterio había resplan- 
decido la triple biblioteca romana, griega y cristiana, toda la cual 
aprendían los monjes en su juventud en el secreto de la monástica 
enseñanza, Fué orador, dialéctico y poeta, astrónomo, geómetra y 


educación, y constituyó el mayor agente civilizador de Europa, hasta que fué 
sobrepujado, como instrumento educador (?), por el crecimiento de las Universi- 
dades (t. 1, pig. 27). Algo hay de esto, si se atiende å la intención de Cassiano; 
pero mucho menos, en la verdad real. 

He aquí algunas ideas de Cassiano acerca de la: educación, bien que se refieran 
principalmente á la educación ascética: 

«Quantum itaque opinio nostra sese habet, cujuslibet artis seu disciplinae per- 
fectio, necesse est ut a quibusdam mollibus incipiens rudimentis, facilioribus pri- 
mum ac tenerrimis initiis imbuatur, ut quodam rationabili lacte nutrita paulatim 
educataque succrescat, atque ita ab imis ad summa sensim gradatimque conscen- 
dat; quibus cum fuerit planiora principia et quodammodo januas arreptae profes- 
sionis ingressa, ad penetrabiliora quoque perfectionis excelsa fastigia consequenter. 
et absque labore perveniat. Nam quemadmodum pronuntiare puerorum quispiam. 
simplices poterit copulas syllabarum , nisi prius eleméntorum charácteres diligen- 
ter aguoverit? Vel quomodo legendi peritiàm consequetur, qui breves et perangu- 
stas descriptiones nominum necdum est idoneus conjugare? Qua autem ratione is 
qui peritia grammaticae disciplinae minus instructus est, vel rheforicam facundiam, 
vel philosophicam scientiam consequetur?» Ete, (Cassian. , Coll. x, cap. vinr.) 

(1) Vida de San Eugendio; Bolland, å 1.° de Enero: «Lectioni namque se ja 
tantum die noctuque..... dedit et impendit, ut praeter latinis voluminibus (sic) 
«tiam graeca facundia redderetur instructus» (cap. 11)- 
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músico, y docto en desatar los nudos de las dificultades y cortar las 
opiniones sectarias con la espada de su palabra, donde quiera que 
atacaran la religión católica» (1). 

De esta suerte, la cultura greco-romana, huyendo de Italia, donde, 
como en el cauce de un torrente, chocaban las furiosas avenidas de 
las razas del Norte, se refugiaba en la aspereza de las montañas y 
en las fortalezas de los monasterios, encendiendo como una serie de 
faros del saber, que habían de penetrar con su luz la negra cerrazón 
del horizonte romano. 


M 


55. La isla de Erín, tierra nunca hollada por la planta de un pro- 
cónsul, ni manchada con las orgías de Roma; única región, como 
dice Ozanam, de la que tomó posesión el Evangelio sin derramar 
una gota de sangre (2), fué convertida á la fe por San Patricio, robado 
en su niñez por piratas celtas y cautivo en Irlanda, de donde pudo 
evadirse para ir á completar su formación en Lerins y Marmoutier, y 
á donde regresó como su apóstol y Obispo (432) en virtud de una 
misión del Papa Celestino y con el auxilio de misioneros bretones 
reclutados en el país de los Cambrios (Gales). 

Después de treinta y tres años de apostólica labor, murió San Pa- 
tricio dejando á Irlanda casi totalmente cristianizada y cubierta de 
Comunidades, y escuelas, plantel de misioneros para todo el Occi- 
dente germánico y uno de los más vivos focos de luz que la exten- 
dieron por él, preparando y haciendo posible la obra civilizadora de 
Carlo Magno (3). 

Distinguióse, sobre todo, la /sla de los Santos, por la lozanía con 


w Triplex bibliotheca quo magistro 
Romana, Attica, Christiana fulsit; 
Quam totam monachus, virente in 1evo, 


ecreta bibit institutione. 
Orator, dialecticus, poeta, 
Tractator, geometra, musicusque , 
Doctus solvere vincula quaestionum, 
Et verbi gladio secare sectas, 
Si quae Catholicam fidem lacessunt. 
(Migne, t. LXVI, pág. 723:) 
(2) Este mismo elogio se hizo justamente delas islas Filipinas, 
para la Iglesia y la civilización por el pacifico influjo de los religioso: 
(3) Montalembert, t. 11. 
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que se desenvolvió en ella el germen de la vida monástica, allí depo- 
sitado por su apóstol y por la esclava Santa Brígida (467-525). Aun 
durante su vida llegó San Patricio á perder la cuenta de los jóvenes 
y las doncellas hijas de los jefes de clanes que se dedicaban al claus- 
tro. «En los tres siglos que siguieron á su conversión, Irlanda parece 
un vasto monasterio. No hubo valle tan escondido, ni bosque tan 
denso, ni islote tan aislado, en medio de los lagos ó entre los arrecifes 
de la costa occidental azotados por el Atlántico, que no sirviera de 
asilo á los anacoretas y cenobitas» (1). 

Sólo Luan, ùno de los sucesores de San Patricio, fundó, según el 
testimonio de San Bernardo, cien “monasterios. Él mismo había sido 
educado en la inmensa abadía de Bangor (2), que emulaba con la Te- 
baida por el número de sus religiosos. Pero en estos monasterios ha- 
bía una actividad intelectual jamás conocida en las Lauras de Egipto, 
Se hacía grande aprecio de la música, se cultivaban la caligrafía y la 
miniatura, se explicaba á Ovidio, se copiaba á Virgilio y se estudia- 
ban las letras griegas (3). 

Además, el carácter de su raza hizo á los monjes celtas finda mi- 
sioneros, aficionados á los viajes y audaces en las más difíciles expe- 
diciones. ` 

56. El mismo año que moria en Italia San Benito (543), nació. en 
Irlanda San Columbano, el cual desde su adolescencia se entregó, 
como dice un antiguo biógrafo, « con ingenio capaz, á la doctrina de 
las artes liberales y á los estudios de los gramáticos; y huyendo los 
peligros á que le exponía su extraordinaria hermosura, abrazó la vida 
monástica», para no perder, entre los halagos del mundo, la labor con 
que había empleado su ingenio y sus sudores en la Gramática, Retó- 


rica, Geometría y en las Divinas Escrituras (4). 


Pasando luego á Francia, fundó los monasterios de Annegray (573), 
de Luxeuil (590) y Fontaines, todos los cuales fueron escuelas de le- 
tras; pero, sobre todo, el Luxoviense, en los Vosgos, fué uno de los 
principales centros del saber en los siglos vi y vir. 

Bajo el gobierno de Eustasio y Walberto, discípulos de Columbano, 
alcanzó tanta celebridad, que concurrían á él, para perfeccionar su 


(1) Montalembert, t. 11 

(2) Fundada en 558 por San Comgall, en la embocadura del golfo de Belfast, al 
nordeste de Irlanda, frente á Wi/e-Fforr, fundado por San Ninias. 

(3) Montalembert, t. 11, pág. 488. 

(4) Jonas, monje de Bobbio, en la Vida del Santo: Migne, t. LXXXVII, pág. 1.015+ 
San Columbano había sido en Irlanda discipulo del abad Silenio (Mabillón). 
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educación literaria, los monjes de otros muchos monasterios, y en 
número todavía mayor los hijos de los nobles francos y borgoñones. 
Lyon, Autun, Langres y Strasburgo enviaban allá la flor de sus jóve- 
nes. Los padres iban á estudiar en compañía de sus hijos; unos para 
abrazar el instituto monacal, otros para medrar en el mundo con los 
conocimientos allí adquiridos (1). San Agilo, en su primera edad, 
fué encargado á Eustasio para aprender las letras sagradas con otros 
jóvenes de la nobleza, varios de los cuales fueron después Prelados 
de diferentes iglesias, entre ellos, Agnoaldo Laudunense, Achario 
Noviomense, Audomaro Tarvanense y Rachnario, Obispo augus- 
tano (2). 

También San Donato, dice Mabillón, fué enviado con otros jóvenes 
á educarse en el monasterio de San Columbano; y por la Vida de San 
Frodoardo, abad Cellense, se ve haber sido costumbre enviar á los 
monjes de otros monasterios á perfeccionar sus estudios en Lu- 
xeuil (3). 

Desterrado de las Galias, pasó San Columbano á Italia, donde Agi- 
lulfo le dió el territorio de Bobbio, en una garganta del Apenino, en- 
tre Génova y Milán, no lejos del Trebbia. De esta abadía de Bobbio 
hizo San Columbano una ciudadela de la ortodoxia y un foco de en- 
señanza, que la convirtió por mucho tiempo en lumbrera de la Italia 
septentrional. 

La escuela y la biblioteca de Bobbio se contaron entre las más fa- 
mosas de la Edad Media. Muratori publicó el catálogo de 700 manus- 
critos que poseía en el siglo x, y de allí procedía el palinxesto Vati- 
cano donde el cardenal Angelo Mai halló los restos del De republica 
de Cicerón, Y no es de maravillar que se encontrara allí tal libro, 
pues en Bobbio, como en todas partes, durante su vida, continuó San 
Columbano cultivando los estudios literarios que habían formado las 
delicias de su juventud (4). Á los sesenta y ocho años de edad aun 


(1) Montalembert, t. 11, pig. 566. 

(2) Ap. Migne, t: LXVI, pág. 725. 

(3) Mabill., De studiis monasticis. 

(4) Catalo-us Bobbiensis X saeculi, ap. Muratori, Antiguit. Italic., t. 11, diss. 43- 
En éste catálogo son de notar un Demóstenes (Librum 1, Demosthenis), obras de 
Aristóteles y todos los poetas latinos, y una sorprendente copia de gramáticos: 
«Sergii, de Grammatica; Adamantii, dem; Caprii et Acroetii, de Orthographía; 
Dosithei, de Grammatica ; Papirii, de Analogia ; Flaviani, de Consensu nominum el 
verborum; Prisciani; Marii, de Centum metris; Honorati, de Ratione metrorum; li- 
bros xx diversorum grammaticorum. » 
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dirigía á un su amigo una epístola en versos adonios, empapada en 
reminiscencias de los estudios clásicos con que se educaban los mon- 
jes de aquella época. Puede verse en Montalembert, obra citada, t, 1, 
pág. 536. 

57. También salió de Irlanda otro Columbano, ó Columba (52 1-597), 
apóstol de la Caledonia y descendiente del rey Niall, monarca de 
toda Irlanda desde 379 á 405. 

Educado en las primeras letras por el mismo sacerdote que le ha- 
bía bautizado, entró en una de aquellas escuelas monásticas donde 
no sólo se formaba el clero celta, sino los jóvenes de todas las clases 
sociales. Terminó su educación religiosa el ab-d Finiano, el cual ha- 
bía hecho del monasterio de Clonard una escuela 4 donde acudía, 
ávida siempre de instrucción, la juventud irlandesa, Por entonces es- 
tudió también la poesía nacional con el bardo Gemmaín, y se han 
conservado fragmentos de sus obras poéticas, como aquél en que 
enaltece el apartamiento de su fundación de Derry, y donde celebra 
la gloria de la isla monástica de Arrán (1). No sólo escribía sus ver- 
sos en latín, sino también en irlandés, de lo cual es muestra su poema 
de Santa Brígida. Siempre favoreció á los bardos, á quienes acogía en 
sus monasterios, haciéndoles escribir sus anales y deleitar á sus mon- 
jes con el ĉanto. 

Obligado á dejar su país, se estableció en la isla de lona, al oeste 
de Escocia, de donde salió más adelante Aidan, para fundar á Lindis- 
farne y propagar la cultura monástica en Inglaterra (2). 

La leyenda de Kadok, el Belicoso, hijo del príncipe cambrio 
Gundliew (522-590 7), nos le presenta confiado á los siete años á un 
monje irlandés, á quien sirve hasta los diez y nueve, encendiéndole 
el fuego, preparándole la comida y aprendiendo de él la gramática de 
Donato y de Prisciano. 


(1) Montalembert, t. 111, págs. 108-113. 

(2) San Adamano, abad del monasterio de Hu 6 Hey, isleta adyacente á Esco- 
cia, escribiendo la vida de su fundador San Columba, muestra saber griego, em- 
pleando algunas palabras de esa lengua. Asi en la Praefatio primera dice Onomata, 
por palabras; y al principio de la segunda explica la etimología del nombre del 
Santo, diciendo que cn hebreo Jona es lo que en griego Perístera y en latin 
Columba, 

El texto que da Migne dice asi: 

«Hoc quod Hebraice dicitur Jona, Graecitas vero vnmbrntz, Peristeran, vocitat; 
et latina lingua Columba nuncupatur»> (T. Lxxxvm, pág. 727.) Otros leen 
Tepiotepàv. 
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Prefiriendo la vida solitaria al trono de su padre, pasa á Irlanda 
pára formarse en la escuela monástica de Lismore, de donde vuelve 
á Cambria para continuar sus estudios con un famoso retórico bretón, 
recién llegado de Italia, el cual enseñaba el latín y las artes liberales 
conforme á los mejores métodos empleados en Roma. 

Más tarde fundó Kadok el monasterio de Llancarvan, que llegó 4 
ser una gran escuela religiosa y literaria donde se atendía 4 una al 
estudio y transcripción de los Libros sagrados y de los autores anti- 
guos. Entre los numerosos alumnos que allá acudían, ya para seguir 
la vida cenobítica, ya sólo para educarse, se hallaban muchos vásta- 
gos reales, como el mismo Kadok. Las enseñanzas que éste les daba 
se resumían con frecuencia en forma de sentencias ó proverbios, y se 
le atribuyen muchos de los que quedaron en la memoria de la gente 
galesa, los cuales recogen los modernos eruditos (1). 

58. El monje Cathal, conocido después en Sicilia por San Cathal- 
do, antes de abandonar su país para ir á Tierra Santa y venir á ser 
Obispo de Tarento, había regido la gran escuela monástica de Lis- 
more, en el mediodía de Irlanda. Gracias á su solicitud por las cien- 
cias, esta escuela se había convertido en una especie de Universidad 
adonde acudía muchedumbre inmensa de estudiantes, no sólo irlan- 
deses, sino también extranjeros, de Cambria, Inglaterra, Francia y aun 
de Germania. Acabados sus estudios, aumentaban unos las ya nume- 
rosas Comunidades de la sabia y santa ciudad de: Lismore, y los de- 
más se llevaban á su patria el recuerdo de los beneficios que debían 
á Irlanda y á sus religiosos (2). La situación insular había facilitado á 
Irlanda el salvar los restos de la antigua cultura, de las oleadas de las 
invasiones bárkaras. Los monasterios que cubrían su suelo eran las 
hospederías que encontraban aquellos estudiantes peregrinos, á quie- 


(1) Montalembert, t. 111, pág. 60. 

(2) Irlandés, como San Cathal, fué San Donato, Obispo de Fiésole, en el siglo 1X, 
el cual, acabada su peregrinación á los Sepulcros de los Apóstoles, y ya de regreso 
á Irlanda, fué detenido por los fieles de Fiésole y colocado en la vacante cátedra 
episcopal. 

En una vida inédita, publicada por Ozanam (Des ¿coles en Italie aux temps barba- 
res), se le presenta, en medio de su solicitud pastoral, <poseido de la pasión por 
las letras que bullía en los monasterios de Irlanda, y esforzándose por encender el 
fuego de la ciencia sagrada y profana en las regiones de Italia, consternadas aún 
por la aparición de los piratas normandos» (pág. 405). 

En su epitafio se escribió en su nombre: 

GRAMMATA DISCIPULIS DICTABAM SCRIPTA TIBELLIS 

SCEMMATA METRORUM, DICTA BEATA SENUM. 
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nes los monjes ofrecían sin retribución ninguna hospedaje, maestros 
y libros: el alimento del cuerpo y del alma. Desde el siglo vi al xr 
los estudiantes ingleses afluían á Irlanda, y se formaban aquellas ge- 
neraciones llenas de fe, en sus escuelas monásticas. 

«Se ha dicho y hay que repetirlo, dice Montalembert: Irlanda era 
considerada en aquella época, por toda la Europa cristiana, como el 
foco de la piedad y de la ciencia. En sus innumerables monasterios 
una muchedumbre de misioneros, doctores y predicadores se prepa- 
raban para el servicio de la Iglesia y la propagación del Evangelio. 
Reconócese allí un vasto y continuo desarrollo de serios estudios li- 
terarios y religiosos, muy superior al que había entonces en las demás 
regiones de Europa..... Las lenguas clásicas, no sólo el latín, sino 
también el griego, se cultivaban, hablaban y escribían con una ma- 
nera de apasionamiento algo pedante, que atestigua el predominio, 
en aquellas almas ardientes, de las preocupaciones intelectuales, 
La afición al griego se extremaba hasta el punto de escribir con ca- 
racteres helénicos los libros latinos para uso de las iglesias. Fuera de 
esto, en Irlanda, como en todas partes, cada monasterio era una 
escuela, y cada escuela una oficina de transcripción de libros, de 
donde salían continuamente copias de la Sagrada Escritura y de las 
obras de los Santos Padres, que se esparcían por toda Europa y se 
hallan aún en las bibliotecas del continente, recognoscibles por el 
carácter original y elegante de su caligrafía. Esta solicitud por trans- 
cribir libros no se limitaba á los sagrados, sino que se extendía á los 
clásicos griegos y latinos, á veces en caracteres celtas y cón comen- 
tarios en irlandés é iluminaciones de una labor incomparable» (1). 


(1) Montalembert, t. ur, págs. 306-308. 
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59. El florecimiento de la'religión y la cultura en Inglaterra se debe 
å dos corrientes monásticas: latina la una, constituída por los misio- 
neros benedictinos enviados por San Gregorio Magno, y céltica la 
otra, procedente de los monasterios de Irlanda. 

San Agustín Cantuariense, benedictino del monasterio de San An- 
drés en el monte Celio, dirigió la primera misión, que dió por resul- 
tado el bautismo de Ethelberto, Rey de Kent (597), y la fundación de 
la metrópoli de Cantorbery. San Paulino fundó la de York con oca- 
sión del matrimonio de Edwin, Rey de Nortumbria, con Ethelburga, 
hija de Berta, que había sido instrumento de la Divina Providencia 
para la conversión de Ethelberto. Pero muerto Edwin en el campo 
de batalla, y obligados á huir la reina y San Paulino, quedó por en- 
tonces casi- frustrada la empresa de los benedictinos en Ingla- 
terra (1). 

Hacia el mismo tiempo salía de la isla monástica de lona y de la 


San Agustín, 
as 


(1) En el libro De vita eremitica, ad sororem, que se atribuyó 
pero según Lucas Holstein es de un abad inglés del siglo xt, se dice que algu 
reclusas se dedicaban á la enseñanza de las niñas, lo cual se prohibe en dicha regla. 

«Sunt quaedam inclusae, quae in docendis puellis occupantur, et cellam suam 
vertunt in scholam. Illa sedet ad fenestram , ista in porticu residet. Illa intuetur 
singulas, et inter puellares motus nunc irascitur, nunc ridet, nunc minatur, nunc 
percutit, nunc blanditur», etc: 

Por esta distracción, impropia de la vida contemplativa de las reclusas, se pro- 
hiben tales ejercicios. (Migne, t. XXXI, pág- 1.453.) 
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escuela de San Columba el monje celta Aidan, que iba á fundar en 
Inglaterra el monasterio de Lindisfarne, en una isla muy semejante 
á la de lona (640), el cual tomó muy á su cargo la educación de los 
jóvenes. z 

Desde el principio de sw misión escogió doce niños ingleses, á 
quienes instruyó còn gran solicitud para el servicio divino. Cada igle- 
sia ó monasterio fundados por él se convertía pronto en uná escuela, 
donde los jóvenes recibían de los monjes venidos con „Aidan una ' 
educación tan sólida y esmerada como la de los monasterios irlan- 
deses (1). i 

Pero los ingleses no se contentaban con estas escuelas; y así los 
hijos de los z%anes, ó nobles, como los de condición más modesta, se 
dirigían á la isla de donde habían salido sus maestros; no á lona, sino 
á Irlanda, de donde eran San Columba y la mayor parte de sus dis- 
cípulos. Unos se alistaban en las numerosas comunidades de monjes 
irlandeses, otros andaban de monasterio en monasterio y de celda en 
celda, buscando los maestros más famosos y entregándose con ellos 
á leer los libros antiguos. Todos eran recibidos con gratuita hospita- 
lidad, dándostles, no sólo el sustento, sino la instrucción y los li- 
bros (2). f 4 i 

60, El mismo año 634, en que San Paulino tenfa que abandonar á 
York, nació de una noble familia de Nortumbria Wilfrido, que había 
de ser quièn, andando el tiempo, entablara definitivamente en Ingla- 
terra la autoridad de Roma y la Regla de San Benito. 

A los trece años de edad, protegido por la reina Eanfleda, hija de 
Ethelburga, se retiró al monasterio de Lindisfarne, y en 652 fué 4 
Roma en compañía de Biscop Baduging (más adelante Benito Biscop), 


(1) Montalembert, tomos 111 y 1v. Mabillon (Saec. I, Benedict.) ponderá la eru- 
dición del abad Iltut de Bangor, en Cambria (4 fines del siglo v), en todas las es- 
crituras del Antiguo y Nuevo Testamento y en todo género de Filosofia; es á 
saber; en la Geometria y Retórica, Gramática, Aritmética y en todas las artes 
liberales. Éste tùvo por discipulo á San Gildas, que fué abad Ruynense, al cual 
amó especialmente, «videns eum formae specie fulgentem ac liberalibus studiis 
instantissime jnientum>. Asimismo å Sansón y Paulo, obispos Dolense y Oximense, 
como consta de la vida del primero escrita por un contemporáñeo, que asegura 
haber vivido en el mismo monasterio. 

También en la Vida de San Maglorio se dice que tuvo å Iltuto por maestro, asi 
en las artes liberales como en los Divinos eloguios. 

De San Maclovio dice su Vida que fué entregado al abad Brendano, varón en 
aquella edad famosisimo por la santidad y Ja ciencia, para que le instruyera, 

(2) Beda, t. 111, pág. 27. 


Biblioteca Nacional de España + 


LOS ESTUDIOS MONÁSTICOS EN OCCIDENTE 71 


para buscar allí el complemento de su formación religiosa. Encami- 
nándose derechamente á la iglesia de San Andrés, de donde había 
salido San Agustín, fué recibido é instruído por el arcediano Boni- 
facio, quien le presentó al Papa. 

Vuelto á Nortumbria, se vió elevado á la cátedra episcopal de York, 
y durante su gobierno los monasterios fueron allí, como en todas 
partes, centros de enseñanza, y la educación claustral adquirió el ca- 
rácter de una verdadera instrucción pública, formando á los jóvenes, 
no sólo para el claustro, sino también para la vida política, como se 
demuestra por un importante lugar de la vida del Santo. 

Dícese expresamente que los anglosajones de la clase elevada, 
los ealdormen y los thanes, se apresuraban á confiar sus hijos á Wil- 
frido para que los educara en sus establecimientos monásticos, y ter- 
minada su formación escogieran entre el servicio del Rey ó de la 
Iglesia, Si se decidian por la vi Ja militar, enviábalos Wilfrido al mo- 
narca armados de todas armas, como él mismo lo había sido á los 


catorce años al salir de la casa paterna. 

En sus monasterios de York, Ripón y Hexham se cultivaron la 
Música, la Arquitectura y todas las artes liberales (1). 

61. Pero á quien más debió en el siglo vir la educación inglesa fué 
Teodoro de Tarso, monje, hecho por el Papa Vitaliano (658-672) 
Primado y Arzobispo de Cantorbery; el cual, con su compañero el 
africano Adriano, abad, como fueran muy instruídos en las letras 
sagradas y profanas, reunían en todos los lugares donde paraban una 
multitud de jóvenes y ardientes discípulos, cuyos corazones «regaban 
diariamente con arroyos de saludable doctrina enseñándoles el arte 
Métrica, la Aritmética, la Astronomía y la Disciplina eclesiástica, en- 
tre los Volúmenes de los sagrados ápices»; esto es: al explicarles la 
Sagrada Escritura, los instruían en el Cómputo eclesiástico y en las 
demás artes liberales (2). 

Sobre todo, hicieron florecer el estudio de las lenguas clásicas, en 
términos que sesenta años después se hallaban todavía monjes de su 
escuela que hablaban el griego y el latín con la misma facilidad que 
¿el anglosajón. La música y el canto se extendían por todo el país; y 
se dice de Teodoro que había llevado consigo un Homero que leía sin 
cesar, y que se conservó largo tiempo como objeto de admiración 
para su posteridad eclesiás 


(1) Véase su Vida, por Eddius, cap. xx. Montalembert, t. 1V, págs. 241 
(2) Vida de San Teodoro, núm. 5 (Migne). 
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Así se transformaban los monasterios en escuelas y se extendía el 
amor de la cultura intelectual, no sólo á todo el clero, sino también 
á los seglares que eran sus amigos ó bienhechores. Bajo su impulso, 
Inglaterra se hizo un centro de vida literaria, que nada tenía que en- 
vidiar á Italia ni aun á Irlanda (1). 

62. Hacia fines del siglo vu (645-675) un monje escoto, por nom- 
bre Maidulfo ó Meildulfo, buscó en Inglaterra un retiro donde pudiera 
dedicarse 4 sus estudios, y establecido en un bosque en los confines 
de Wessex y la Mercia, hizo vida eremítica bajo el castillo de Bladow 
(que en lengua sajona se llamaba Ingelborne Castel), obtenido per- 
miso de los castellanos para construirse allí un tugurio. Como no tu- 
viera otro medio de ganarse el sustento, abrió una escuela, y aun- 
que en nuestros días quien la estableciera en tal soledad correría 
evidente riesgo de perecer de hambre, era entonces tal la sed de ins- 
trucción, y tan pocas las fuentes donde satisfacerla, que el solitario se 
vió en breve rodeado de numerosos discípulos, con los cuales formó 
una comunidad que llegó á ser uno de los principales monasterios de 
Inglaterra, y del nombre de su fundador se llamó Malmesbury (2). 

A la muerte de Maidulfo le sucedió, en cargo de abad, San Aldhel- 
mo, del linaje real de Cerdic, el cual había vivido y estudiado en Mal- 
mesbury, y queriendo ampliar sus estudios con el arte dialéctica, se 
dirigió «á los pies de Adriano, filósofo, abad de San Agustín Cantua- 
riense», por el cual suficientemente instruído, regresó á Malmesbury 
y profesó allí la vida monástica (attonsus est) (3). 

De él dice su biógrafo, en el estilo enfático de la época, que fué 
peritísimo en la propiedad de las tres lenguas (latina, griega y hebrea) 
non solum vulgaritate rerum, verum etiam litterarum dogmate; y que 
tuvo tan maravillosamente la gracia de la facundia, que sabía todas las 
lenguas (sobredichas) ef guasi graecus natione, scriptis et verbis pro- 
nuntiabat (4). El mismo biógrafo dice que su tío el Rey de Wessex, 
Ina, hizo venir de Grecia dos maestros para que le enseñaran su len- 
gua; pero parece más verosímil que la aprendiera de Maidulfo á de 
Adriano Cantuariense. 


(1) Montalembert, t. 1v, 228; Beda, t. 1v, pág. 2. 

(2) «Hic dum sibi necessaria deficerent, scholares sibi in disciplinam adunavit, 
ut eorum liberalitate tenuitatem victus emendaret. Brevi enim tempore scholares 
in exiguum conventum coaluere,» Zibro de las antigüedades del monasterio de Mal- 
mesbury, Migne, t. LXXXIX, col. 309. 

(3) Zbid. 

(4) Vita, Fari 


jo auctore. bid., pág. 63 y siguientes. 
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Reduciendo á más moderados términos estas enfáticas pondera- 
ciones, todavía queda que San Aldhelmo supo la lengua griega, para 
persuadirse de lo cual basta leer una página de sus libros. En una 
sola columna de Migne, pág. 105, hallamos las voces agonista, dogma- 
tista, proreta, microcosmus, agonem gymnicorum y otros helenismos, 
que no es fácil prodigara tanto si los hubiera adquirido sólo en la 
lectura de los libros latinos. 

En la lengua de éstos, su conocimiento es realmente notable, y 
dentro de su estilo pomposo y algo enrevesado, emplea con mucha 
propiedad su copioso vocabulario. Véase, para muestra, su descrip- 
ción del trabajo de las abejas en el cap. 1v de su libro De Laudibus 
Virginitatis (1). Sus cantares sajones, con que pr ocuraba inculcar en 
el vulgo las verdades de la fe, quedaron por muchos siglos en la me- 
moria de aquellos pueblos (2). 

63. San Benito Biscop, fundador de los monasterios de Wear- 
mouth y Yarrow, contribuyó no poco 4 justificar el testimonio de al- 
gunos modernos historiadores, que han reconocido en la Nortumbria, 
en los siglos vi y vur, el punto luminoso y más civilizado del mundo 
teutónico, y aun se pudiera decir del mundo cristiano de aquella 
época (3). 

De sus viajes á Roma volvió con gran cantidad de libros, hacia los 
cuales tenía desde su mocedad una verdadera pasión. Deseó que cada 
uno de sus monasterios poseyera una gran biblioteca, juzgándola 
necesaria para la instrucción, disciplina y buena orga 
comunidad, y contando con éste como uno de los principales medios 
para retener á sus religiosos en el claustro y desacostumbrarlos de 
la inclinación demasiada á los viajes, que aunque él los hizo, no los 
aprobaba luego, ni siquiera con color de romerías (4). 

Ceolfrido, su sucesor, continuó en su empeño por enriquecer di- 
chas bibliotecas, haciendo transcribir dos ejemplares de la Biblia-en- 
tera, según la versión de San Jerónimo, la cual había traído de Roma, 
y depositólos en dos iglesias para que pudieran ser consultados por 
todos. 

Desde el siglo vn estaba mandado en Inglaterra que se enseñara al 
pueblo la doctrina religiosa en su lengua sajona, y se le explicara en 


zación de su 


(1) Migne, t. LXXXIX, col. 105-6. 
(2) Montalembert, t. V, págs. 28-33- 
(3) Ídem, t. 1v, pág. 468. 

(4) Ídem, págs. 473-74- 
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ella todos los domingos la epístola y el evangelio del día, y se les 
predicase ó hiciese una lectura saludable, Este celo de los reyes y los 
pueblos por la enseñanza religiosa en lengua vulgar, produjo las mu- 
chas homilías que se hallan en las bibliotecas escritas en ella, y más 
antiguas que los monumentos religiosos de otros idiomas. De ahí 
también las traducciones de la Sagrada Escritura, frecuentes en los 
claustros, y que probablemente se difundían fuera de ellos, y se de- 
bían á la pluma de los más sabios monjes, como Aldhelmo, quien 
tradujo el Salterio, y Beda, que vertió el Antiguo y Nuevo Testa- . 
mento. 

Entre los Obispos que convirtieron sus Catedrales en escuelas, 
señalóse San Juan de Beverley, discípulo del primado Teodoro. 
(636-718) (1). 

64. Pero la lumbrera más brillante de esta época y el pedagogo 
que tuvo por entonces más larga posteridad intelectual fué el Ve- 
nerable Beda, como se le llamaba hasta que León XIII le llamó Doc- 
tor de la Iglesia, con el título inusitado de San Beda e? Venerable, 

Nacido en 673 de una raza idólatra medio siglo antes, supo todo 
lo que en su tiempo se sabía, y fué para Inglaterra lo que poco antes 
para España San Isidoro (2). 

Aunque sus obras versan particularmente acerca de la Teología y 
de la Historia, escribió sobre Astronomía y Meteorología, Fisica, 
Música, Filosofía, Geografía, Aritmética, Retórica, Gramática y Mé- 
trica, Medicina, Numeración y Ortografía. Todos estos tratados tie- 
nen forma de extractos adaptados para la instrucción de sus discipulos 
monásticos. Su familiaridad con los clásicos se desborda en todos 
sus escritos, con centones ó alusiones más ó menos oportunas. 

Entregado á los siete años al abad Biscop, fué por éste encargado 
á su coadjutor Ceolfrido, que iba á fundar cerca de la boca del Tyne 
el monasterio de Yarrow. Aquí pasó Beda toda su vida, sin más di- 
versión que el coro, ni otro deleite que aprender y enseñar, como 
lo dice él mismo (3). Thi 

Su discípulo Cutberto dice de él que, siendo infantulus bonae 
spei, niño aún, pero de buenas esperanzas, fué diligentemente ins- 
truído en la literatura sagrada y profana; y, además de áprender la 


(1) Montalembert, t. v, pág. 173. 
(2) Pather of english learning, le ha llamado Burke. Essay on English history, 


página 229. 
(3) Hist. Eccles., t. v, pág. 24. 
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lengua latiña, alcanzó no poca destreza en el uso de la griega y en 
todas las artes liberales, como se echa de ver en los escritos que nos 
ha legado (1). 

Mabillón dice que fué en Inglaterra profesor público, cuyos discí- 
pulos se derramaron por varias partes de las Galias y Germania (2). 


IV 


65. No es necesario hacer notar que toda la cultura monástica, ex 
tendida desde Irlanla y España hasta las últimas fronteras que la ci- 
vilización iba conquistando á la barbarie germánica, procedía de la 
cultura romana, no sólo porque los más de los patriarcas de aquellos 
monjes se habían educado en las escuelas italianas ó galoromanas, y 
porque la lengua y los autores que se estudiaban eran los del antiguo 
Lacio, sino porque de Italia procedían los nuevos ingertos que iban 
de cuando en cuando á mejorar su savia. 

De allí salieron, para adelantar la educación inglesa, el primado 
Teodoro y elabad Adriano, y antes habían salido del solar monástico 
de San Gregorio el Grande los santos Agustín y Paulino; á Roma 
iban á proveerse de libros y á completar su erudición Wilfrido y 
Benito Biscop; el Concilio II de Vaisson proponía como ejemplo las 
escuelas parroquiales de Italia, y la leyenda de Kadok le hace, como 
hemos visto, discípulo de un retórico bretón, que enseñaba con- 
forme á los mejores métodos empleados en Roma. (Sup., núm, 57.) 

Sin embargo, las escuelas de Italia, no sólo las seglares, sino las 
eclesiásticas, padecieron tales eclipses, especialmente por la inv sión 
y dominación lombarda, que no siempre pudieron considerarse como 
norma de las demás, en esta primera parte de la Edad Media. 

«Sin duda, dice Ozanam, las calamidades que pudieron conmover 
el ánimo de San Gregorio el Grande, hasta el punto de hacerle inte- 
rrumpir el curso de su predicación pública, eran suficientes para des- 
alentar corazones menos firmes y poner silencio á cátedras menos 
elevadas. Y así, mientras los diplomas del período lombardo demues- 
tran hasta qué grado de corrupción había llegado el lenguaje oficial 
y de la vida civil, algunas composiciones de la época manifiestan que 


(1) Migne, t. Lxvr, pág. 726. Nul doute qu'il ne sút le grec. P. Godet, Dict. de 
Theol. Cath. de Vacant. 
(2) De studiis monast, 


Biblioteca Nacional de España. 


76 LOS ESTUDIOS MONÁSTICOS EN OCCIDENTE 


el mismo desorden penetraba en el lenguaje eclesiástico, y que se 
violaban todas las leyes de la prosodia y de la Gramática en aquellos 
mismos monasterios que habían de salvar las letras» (1). 

Es verdad que ni la caída de la monarquía gótica, cuyo rey Teo- 
dorico el Grande había procurado promover el florecimiento de los 
estudios; ni la desolación de Roma, sucesivamente entregada á las 
violencias de Totila, Belisario y Narsés, habían podido apagar ente- 
ramente el gusto por las letras, y Venancio Fortunato nos presenta 
á fines del siglo. vı las públicas lecturas de Virgilio celebradas en el 
Foro, donde los poetas contemporáneos declamaban sus composi- 
ciones, y el Senado decretaba premios para los vencedores en tales 
combates literarios. No podían, cuando tan vivo estaba el gusto 
de las letras, estar cerradas las escuelas de los retóricos y los gra- 
máticos. 

66. En la vida del mencionado Venancio Fortunato, que fué des- 
pués obispo pictaviense, hallamos una muestra de la estima y vitali- 
dad que gozaban las letras italianas en el siglo vı, las cuales, junta- 
mente con los emperadores, habían dejado de tener por domicilio á 
Roma, y lo habfan establecido en Rávena, capital sucesivamente de 
Honorio, de Odoacro y de Teodorico. 

El último, no sólo favoreció, sino cultivó por sí mismo los estudios, 
pues como escribía su sucesor Athalarico á Cassiodoro, «cuando se 
desembarazaba de los negocios públicos requería que éste le expu- 
siera las sentencias de los sabios, para igualar con sus hechos á los 
antiguos. Agudísimo investigador, inquiría los cursos de las estrellas, 
y los senos de los mares, y las maravillas de las fuentes, para que, 
escudriñando diligentemente la naturaleza de las cosas, pareciera ser 
un filósofo purpurado». 

Nada tiene, pues, de extraño que bajo su cetro floreciera Rávena 
como scientiarum omnium lycato, según la llama un autor, y en ella 
se educó Venancio, según de él escribe Paulo Diácono, aprendiendo 
la Gramática, la Retórica y la Métrica en grado eminente; y el mismo 
Fortunato dice modestamente de sí, en la Vida de San Martín, que 
gustó algo de la Gramática y Retórica, y še ejercitó ligeramente en el 
Derecho, alcanzando algún o/o» de aquellas artes (2). 

Lo cierto es que tuvo gran dominio de la Métrica latina y pudo 
entretener sus viajes componiendo innumerables versos, que le hicie- 


(1) Ozanam, Des Écoles en Ttalie aux temps barbares, pág. 360, 
(2) Migne, t. xxxvii, pág. 26, núm, 18. 
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ron estimado de los doctos en todas las ciudades adonde llegaba; y 
él mismo nos ha legado en sus composiciones los nombres de muchos 
de aquellos hombres que, en medio de la aspereza de los tiempos, 
profesaban amor á las letras y á los que las poseían (1). 

Uno de los poemas más conocidos de Fortunato es el Vexilla 
regis, que canta la Iglesia en los Oficios de la Santa Cruz, y fué com- 
puesto para festejar un Lignum Crucis enviado 4 Santa Radegunda, 
esposa del rey Clotario, por los emperadores Justino y Sofía. 

Entre los maestros más alabados de esta época, dice Ozanam, se 
distinguía el gramático Honorio, cuyos versos se conservan, Al fin 
del siglo vir un letrado de Rávena llamado Johannice, tuvo el peli- 
groso honor de despertar, primero la admiración y luego la suspica- 
cia de la corte de Constantinopla. Más adelante, cuando al gobierno 
de los exarcas sucedió en Rávena el de los Arzobispos, su historiador 
Agnel-lo muestra, por las largas arengas con que enriquece su cró- 
nica y por las reminiscencias de la antigüedad, que había frecuentado 
las escuelas (2). 
| 67. San Gregorio Magno, que tan honda huella imprimió en toda 
la vida religiosa é intelectual de su siglo, no podía dejar de contribuir 
al florecimiento de la enseñanza, rompiendo los viejos moldes de la 
gramática pagana y asociando las letras con el culto católico que 
compendiaba y promovía todas las artes. Para ello estableció la * 
Schola cantorum, dándole dos residencias, junto á la basílica de San 
Pedro y en el palacio de Letrán, y enriqueciéndola con varias pose- 
siones. Mas no ha de creerse que esta escuela se limitaba á enseñar 
la Música, la cual, considerándose como la última de las siete artes 
liberales, presuponía el conocimiento de las otras seis. Particular- 
mente suponía la inteligencia de los sagrados textos que se cantaban, 
de donde se siguió que de la humilde escuela fundada por San Gre- 
gorio saliera toda una escuela teológica y literaria, lumbrera de Roma 
y ejemplo de todo el Occidente (3). 

Hasta el siglo 1x la escuela de Letrán, fiel 4 sus tradiciones, formó 
lo más escogido del clero romano. Anastasio, bibliotecario, nos dice 
que los dos Sergios I y II fueron allí criados, no sólo en el estudio 


(1) Entre ellos 
de Tours; San Martin Dumiense; 
Gregorio de Tours. 

(2) Ob. cit. pi 

(3) Ozanam, loc. ci 


n Germán, obispo de Paris; Leoncio, de Burdeos; Eufronio, 
vito, obispo arrernense, y, sobre todo, San 


fa 
, pág. 386. 
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de la Religión, sino también de las letras. En ella se enseñaba, sin 
duda, la Métrica latina, pues los himnos de la Iglesia se ajustaban 
aún á las leyes de la cantidad é imitaban los ritmos de Horacio y de 
Catulo, y también debía enseñarse algo de griego, cuya ignorancia 
había lamentado San Gregorio, pues en la liturgia romana se conser- 
vaban algunos vestigios de dicha lengua, como ciertas antífonas que 
en ella se cantaban en las principales fiestas del año. 

Esta capilla de los Papas, con la escuela que se le juntaba, fué el 
modelo que imitaron los reyes francos al establecer la escuela pala- 
tina. Los reyes, promovedores de la cultura, se aplicaban á reformar 
el canto eclesiástico al mismo tiempo que los estudios, y para ello ` 
reclamaban las lecciones de Roma. Gregorio III enviaba 4 Francia 
chantres romanos; Paulo I acogía en la escuela de Letrán á los mon- 
jes franceses, y enviaba á Pipino el Breve un Antifonario con tratados 
griegos de Gramática y Geometría, y Carlo Magno recibía del Papa 
Adriano maestros de Gramática y de Cómputo, salidos, por lo menos 
algunos, de la capilla pontificia, conio los dos chantres Pudro y Ro- 
mano, que la crónica nos presenta tan versados en la música sagrada 
como en las artes liberales (1). 

68. La misma tradición didáctica hallamos en Milán á fines del 
siglo vir, donde enseñó las artes liberales siendo diácono de aquella 
“igle el que fué luego Arzobispo de ella San Benedicto Crispo. 

` Éste contó entre sus discípulos á Mauro, á quien dedicó un poe- 
mita sobre la Medicina (Poematium medicum), en cuyo prólogo dice; 
«Habiéndote yo educado casi desde la cuna, hijo carísimo Mauro, y 
enriquecídote con la liberalidad de la septiforme facundia (con la 
facultad de las siete artes liberales), una sola cosa te falta, que siem- 
pre desdeñaste en tu juventud, es á saber, la pericia en la Medicina, 
la cual decías no tener parte ni parentesco con las artes liberales,» 

No hay que decir que la ciencia médica en tal poemita contenida 
no es cosa del otro jueves. Sirva de ejemplo la receta para curar el 
dolor de muelas: 


At si multiphagi quatiuntur turbine dentes, 
Symphoniaca valens premitur cum pollice dentis 
Protinus ex ipso rabidus dolor omnis abibit. 

Ne glutias tamen admoneo, quia perfida pestis 
Sumpta rapit sensum, capitur quasi mortis imago (2). 


(1) Ozanam, loc. cit., pág. 388. 
(2) Si los voraces dientes sufren tormenta, apriétese contra el diente dolorido 
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«En las ciudades lombardas que el arrianismo disputaba á la orto- 
doxia, dice Ozanam, vemos á los Obispos rodearse de un pequeño 
círculo de clérigos, á los cuales ejercitan en el cultivo de las letras al 
mismo tiempo que en la defensa de la fe. La iglesia de Luca tenía 
sus escuelas- bajo los pórticos de la Catedral, y los presbíteros Gau- 
dencio y Deusdedit figuran en dos escrituras de 747 y 748 como 
encargados de la enseñanza pública. El diácono Pedro de Pisa pro- 
fesaba en Pavía cuando Alcuino asistió á su disputa con el israelita 
Julio; y nosotros reconocemos como otros tantos representantes de 
la escuela eclesiástica de Lombardía á Paulo, diácono, Paulino de 
Aquilea y Teodulfo, los tres clérigos, y los tres destinados á secun- 
dar las reformas de Carlo Magno, que Italia inspiró primero y experi- 
mentó después» (1). 

Por otra parte, Italia recibía con creces lo que había dado en otro 
tiempo á los pueblos del Norte; no sólo en personas aventajadas 
como los santos irlandeses Cataldo y Donato, sino en establecimien- 
tos tan fecundos para el estudio de las letras como el monasterio de 
Bobbio, fundado, como dijimos, por el irlandés San Columbano. 

69. Siguiendo los ejemplos de San Gregorio Magno, el Obispo de 
Nápoles San Atanasio fundó escuelas de canto eclesiástico y de letras 
humanas, y escogiendo los más aptos de sus clérigos, aplicaba unos 
ála Gramática, otros á la transcripción de libros. Y él mismo no tuvo 
por desdoro de su dignidad episcopal repasar ó perfeccionarse en los 
estudios de Gramática que había aprendido en la mocedad (2). 

«La antigüedad pagana, dice Ozanam, había amado la ciencia; 
pero no la había prodigado jamás, antes temía exponerla á las profa- 
naciones del vulgo. Las escuelas de los filósofos estaban cerradas 
para el pueblo; los retóricos y los gramáticos vendían caras sus lec- 
ciones. Gloria es de la enseñanza cristiana haber amado á los hom- 
bres más que las letras y abierto de par en par las puertas de la 
escuela para hacer entrar en ella, como en el festín del Evangelio, 
los ciegos, los cojos y los mendigos. La Iglesia fundó la instrucción 
primaria y quiso que fuese universal y gratuita, mandando que el cura 


la poderosa Symphoniaca (hierba); enseguida todo el rabioso dolor desaparecerá, 
Mas avisote que no tragues (la medicina), porque esta perniciosa peste, tragada, 
arrebata el sentido y produce como una imagen de la muerte. (Migne, t. LXXXIX, 
páginas 369-370.) 

(1) Ob, cit., pág» 389. 

(2) Ozanam, ob. cit., pág. 397- 
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de cada parroquia enseñara á leer á los niños sin distinción de clases 
ni otra recompensa que las promesas de la eternidad. La instrucción 
superior asentóse sobre las mismas bases. Las cátedras instituídas en 
las sedes episcopales tenían su dotación en fincas ó beneficios seña- 
lados por la largueza de los Obispos ó de los Grandes. La palabra del 
maestro no costaba dinero á los discípulos, y como dice el edicto de 
Lotario, la pobreza dejó de ser excusa de la ignorancia. Todas las 
preferencias de la Iglesia eran para aquellos pobres que luchaban con 
el rigor de su suerte, y alentaba á título de obra pía los legados de 
los moribundos en favor de los estudiantes necesitados. Los doctores 
más egregios no creían rebajarse extractando la Escritura santa y la 
Teología en breves tratados, de que los copistas de los monasterios 
multiplicaban las traslaciones á precio ínfimo (Biblia pauperum). 

əPor otra parte, esta enseñanza, sostenida con los donativos del 
santuario, conservaba el sello sacerdotal que le había impreso San 
Gregorio Magno. La escuela episcopal seguía llamándose escuela de 
los cantores en Roma, en Luca, en Nápoles, y tenía sus aulas en los 
pórticos ó en los edificios de las Catedrales, como en San Juan de 
Letrán, San Martín de Luca y San Ambrosio de Milán. Los estudios 
profanos se empleaban, según la frase de Eugenio III, para ilustrar 
los dogmas revelados. Pero no se desterraba á los poetas del Paga- 
nismo; ni ¿cómo cerrar la puerta á Virgilio cuando se presentaba en 
compañía de las Sibilas y de los Profetas, con su égloga cuarta, donde 
toda la Edad Media creyó reconocer el anúncio del Dios salvador? 
Y las mismas fábulas de la antigüedad se admitían á título de alego- 
"rías, como dice Teodulfo, excusando su inclinación á Ovidio: 

In quorum dictis, quamquam sint frivola multa 
Plurima sub falso tegmine, vera latent (1). 

70. Los protestantes y los autores que en ellos se proveen de no- 
ticias históricas, suelen poner en el siglo xvi, en el Renacimiento, el 
despertar del espíritu humano, que debió de salir, sin duda, de su 
sueño medioeval para atender á la revelaciones de Lutero. Pero los 
estudios acerca de la Edad Media, inspirados por el romanticismo, 
colocan ese mismo despertar tres siglos antes, en el siglo xu, el siglo 
de Dante y de Tomás de Aquino, La fin du treiziéme siècle, dice 
Ozanam ser el punto gu'o a coutume de saluer comme le réveil de 
Tesprit humain (2). Mas las investigaciones modernas acerca de esa 


(1) Ozanam, ob. cit., pág. 401. 
(2) La civilisation au cinquième siècle, 52% ed., t. 1, pág. go (Parls, Lecoffre). 
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misma Edad Media, tan tenebrosa para los que no la conocen, han 
llevado á Rashdall á colocar ese despertamiento en el siglo xi ó en 
el xn á lo más, cuando nacen las Universidades. The new birth of eu- 
ropean intellect—el renacimiento de la inteligencia europea —deno- 
mina á ése que tuvo lugar en el siglo x1, y dice en otro lugar: «El 
cambio que comenzó á realizarse en las escuelas de Francia en el 
siglo xı y alcanzó su colmo en el renacimiento intelectual del siglo 
siguiente, no fué sino un efecto de esa general reviviscencia del es- 
píritu humano, que se ha de confesar constituye una época en la 
historia de la civilización europea, no menos importante que la de la 
Reforma ó de la Revolución francesa. Á la verdad, sólo la falta de 
una división claramente diseñada en la continuidad política y ecle- 
siástica puede excusar la designación con un nombre común, de dos 
períodos tan completamente desemejantes en sus condiciones socia- 
les, intelectuales y religiosas, como el que precede y el que sigue al 
siglo x1. Sólo el primero de ellos puede con propiedad llamarse dark 
age (edad tenebrosa) de la historia europea» (1). 

Pero entre el siglo v, en que se precipitan esas tinieblas sobre el 
horizonte romano, y el xt, en que vuelve, según él, á alborear la luz, 
salida, no de las Universidades (que aun no existían), sino de los 
claustros monásticos y de las escuelas catedrales, ¿no se hallará si- 
quiera una vía láctea que divida ese obscuro hemisferio de los tiem- 
pos? ¡Apenas hay ya quien dispute esa gloria al siglo de Carlo Magno! 
Y entre éste y Atila ¿no habrá alguna otra línea luminosa? ¿No halla- 
remos la escuela de Sevilla enlazada cronológicamente con la de San 
Beda el Venerable? 

Pues si del siglo x1 hemos de retraer las tinieblas al 1x, y antes 
hallamos á San Isidoro y á San Beda, que sirven de eslabón entre los 
siglos vı y vir, ¿dónde está ese espacio de absolutas tinieblas, esa 
dark age de historia media? 

Preciso es convenir en que, con mayor ó menor brillo, no puede 
dejar de haber luz donde vive la Iglesia cristiana, y que los períodos 
que se llaman tenebrosos se parecen á esas partes del firmamento 
donde los ojos ó los anteojos comunes no descubren estrella alguna; 
mas dirigid á ellas un poderoso telescopio, y lo que parecía obscuri- 
dad y vacío se encontrará poblado de innumerables mundos lumi- 
nosos. 

Así es la Edad Media cristiana. En medio de la barbarie que había 


(1) Ob. cit., t. 1, pág. 30. 
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caído sobre el romano imperio pululaban los espíritus ilustrados por 
la fe y la cultura, que, como encendidas brasas ocultas bajo la fría 
ceniza, conservaban su brillo tanto más seguramente cuanto menos 
exteriormente lo difundían. Esos diversos renacimientos que se seña- 
lan en la vida intelectual europea no han de concebirse, pues, como 
renovaciones de un fuego extinguido, sino como más vivas llamaradas 
de una lumbre nunca apagada, como las intermitencias de ciertos 
faros costeños que no se apagan nunca, aunque sólo á tiempos envían 
sus luces al marino. 
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71. La historia de las escuelas eclesiásticas ofrece particulares di- 
ficultades, por dos razones que apunta el eruditísimo P. Denifle; por- 
que ni se puede tomar como seguro guía las disposiciones de los 
Concilios, dado que no siempre se pusieron en ejecución con la ge- 
neralidad debida, como ya en su tiempo lo lamentaba Santo Tomás; 
ni nos quedan noticias, sino muy escasas, de los claustros y monas- 
terios, donde, ó en fuerza de ellas ó por otras causas, florecieron los 
estudios literarios. 

Esta escasez de noticias tiene en dicho género de escuelas una ra- 
zón especial, atinadamente señalada por Denifle; es á saber: que los 
maestros regentes de tales enseñanzas eran proveídos, conforme á la 
disposición del Concilio Lateranense, por medio de una prebenda, 
cuyo poseedor tenía la obligación de enseñar ó hacer que otro, en su 
lugar, enseñara. Con lo cual iban transcurriendo los años sin que nin- 
guna causa hiciera necesario escribir cosa alguna acerca de semejan- 
tes cátedras. Al contrario de lo que sucedía en las escuelas de las 
ciudades, como en las italianas, donde de tiempo en tiempo era me- 
nester proveerlas de maestros y contratar con ellos la cuantía de los 
sueldos pagaderos por los Municipios, en cuyos libros de cuentas se 
asentaban. Estos asientos son ahora para el historiador datos precio- 
sos y comprobantes indubitables de la existencia é importancia de 
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las escuelas; al paso que en las eclesiásticas, si algún acontecimiento” 
ó circunstancia especial no ofrecía ocasión de escribirse algo sobre 
ellas ó los maestros que las desempeñaban, quedamos inciertos acerca 
de su existencia, cuanto más de sus cualidades. 

Por consiguiente, de la falta de noticias se argiliría mal la no exis- 
tencia de tales establecimientos; principalmente cuando los varones 
doctos que iban apareciendo, son un testimonio el más fehaciente, 
de la excelencia de las escuelas donde se formaron. 

No nos dan luz mucho mayor sobre la vida de las escuelas mona- 
cales los estatutos ó historias de los monasterios, por cuanto los es- 
tudios no se organizaron en las Órdenes religiosas por sus leyes 
constitutivas, sino más bien nacieron con la ocasión y favor que la 
vida monástica les prestaba. ¿ 

Y si estoracontece generalmente con todas las escuelas eclesiásti- 
cas y monacales, con mayor razón hase de entender de las españo- 
las, acerca de las cuales escribieron poco los antiguos, como de ello 
se lamentaba Floranes; quien habiendo creído «fuese esta la cosa que 
más ilustrada se hallase y más decorada en las plumas de nuestros 
escritores en sus libros y memorias..... entrando á consultarlos, no 
halló más que tinieblas en lugar de luces; por claridad, obscuridades, 
y por orden, confusión. Un caos tremendo que cubría este bello ar- 
tículo, y le tenía sepultado en un abismo incomprensible de tinie- 
blas» (1). 

Pues si tal podía decir un tan diligente investigador, cuando per- 
manecía íntegro el material histórico, archivado en los monasterios, 
¿qué será ahora después que la irrupción del vandalismo revolucio- 
nario quemó los monasterios y destruyó ó dispersó “sus venerandas 
reliquias? Nosotros (pues no hacemos obra de investigación arqueo- 
lógica, sino de vulgarización en defensa de una tesis, de los monu- 
mentos que otros acopiaron), dejando para más eruditas y desocupa- 
das plumas escarbar en esas polvorientas ruinas del pasado, nos limi- 
taremos á recoger algunos datos para dar idea de la actividad peda- 
gógica española anterior al restablecimiento de los estudios públicos. 

72. Cuánto florecieran los estudios en España mientras recibió vi- 
gorosamente el influjo de Roma, no entra en nuestro argumento de- 
mostrarlo, bastando, por otra parte, citar los nombres de ambos 
Sénecas (Marco y Lucio), de Lucano y Marcial, Mela, Silio Itálico, 


(1). Colección de documentos inéditos para la Historia de España, t. xx; Origen de 
dos Estudios de Castilla, por D. Rafael Floranes, año 1793, púg. 54- 
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Quintiliano y Floro, entre los gentiles; y entre los cristianos, los no 
menos célebres de Juvenco, Prudencio y Orosio. Draconcio, Oren- 
cio, Idacio y otros tales heredaron su gloria en medio del tumulto 
de las invasiones, cuando parece que <la melodía suave de las Musas, 
el canto sonoro de los cisnes, estas divinas producciones, no debían 
ser oídas entre tanto estrépito>; como dice Floranes (1). 

Menos conocidos son los nombres de Dignamio, á quien cuenta 
Ausonio entre los profesores burdigalenses, y del cual dice que había 
enseñado en España en los estudios de Lérida (2); y el de Merobau- 
des, escolástico español, que, huyendo de los bárbaros, pasó á Italia, 
donde alcanzó gran renombre por sus letras (3). 

Tampoco es lícito omitir el de San Paulino de Nola, nacido en 
Burdeos hacia el año 353, en cuya vida hallamos una indicación del 
florecimiento del monaquismo en España, donde vino á ser, como en 
las otras regiones de la Europa medioeval, el depositario del saber y 
el agente casi único de la enseñanza. 

Vástago Paulino de una tamilia que él hizo más ilustre con aquellas 
letras que le merecieron tantos elogios de San Ambrosio y San Jeró- 
nimo, dióse con sumo estudio á las artes liberales y sobresalió en la 
Poesía y en la Elocuencia, aunque más tarde las menospreció y llamó 
inutiles litteras reprobatamque prudentiam, porque con ellas había 
sido mudo y necio delante de Dios, cuanto locuaz en las fábulas hu- 
manas (4). 

Casado con Therasia, en quien no halló estorbo, sino auxilio para 
sus altos designios de abandonar el mundanal ruido, vínose con ella 
å España, donde tomaron el hábito monástico y comenzaron á des- 
prenderse de sus fincas y repartir el precio entre los pobres. 

Aqui halló aquellos celestiales monjes, de quienes escribe que «mi- 
rando á Dios y ocupados en la contemplación de profundas verdades, 
amaban la quietud, libres de vanos cuidados, y aborrecían los estré- 
pitos del foro y el tumulto de los negocios, y todas las ocupaciones 
enemigas de los dones divinos, movidos por los mandatos de Cristo 
y el deseo de su salvación, y seguían á Dios con fe y esperanza para 
lograr el premio prometido..... Mas esta resolución parece asentada 


(2) Migne, x1x, col. 851, Cap. XXI, 

(3) Migne, t. Lx1, col. 971, trae un pequeño Carmen de Christo, obra de este 
escritor, á lo que parece, andaluz. 

(4) Epist. 1V, núm. 2, y XL, núm. 6. 
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para solos aquellos ante quienes brilla con todo su esplendor la luz 
de la verdad y del bien; lo eterno de la vida futura y lo fugaz de la 
presente. ¡Pero yo no alcanzaba entonces tan sublime glorial» (1). 

El hecho mismo de que San Paulino, encendido en amor á la vida 
religiosa y á los anacoretas que la profesaban, viniera con preferen- 
cia á España, es grave indicio de que á fines del siglo 1v florecía en 
ella la vida monástica. Verdad es que San Paulino no parece haber 
abrazado desde luego todo el instituto de los monjes; pues habitaba 
con su esposa y tuvo un hijo que murió de pocas semanas, y que 
dice haber enterrado en Alcalá junto á los sepulcros de los santos 
niños Justo y Pastor. Por eso añade aquellas palabras: A? mihi non 
eadem gloria! 

73. El Sr. La Fuente (2) no halla noticia de monasterio más anti- 
guo que el de Asanio ó San Victorián, fundado por este Santo en la 
ribera del Cinca, hacia el año de 506 y regido por él hasta 566; de 
donde parece cierto haber salido San Gaudioso para la sede episco- 
pal de Tarazona. Junto al Duero hallamos á San Saturio Anacoreta 
(493-586), que vivió en una cueva, no lejos de Soria, y tuvo por dis- 
cípulo á San Prudencio, Obispo también de Tarazona. Sobre su se- 
pulcro edificóse el monasterio «de San Prudencio, á pocas leguas de 
Logroño. Pero nada sabemos á punto fijo, de los estudios de aquellos 
monjes; acerca de lo cual no puede orientarnos ciertamente una frase 
de San Braulio en la vida de San Millán ó Emiliano, aunque no deja 
de insinuar la necesidad de: algunos estudios para abrazar la vida 
monástica, como lo vimos en los monasterios de Egipto. Dice el 
Sr. La Fuente que cuando quiso llamarle á la vida eremítica <la 
Providencia se dignó hacer un milagro en su obsequio mientras él 
dormía, convirtiendo su citara em materias idóneas para aprender á 
leer». La frase de San Braulio, traducida por nuestro historiador ecle- 
siástico con esta sentencia digna de la Esfinge Tebana, es comó si- 
gue: Etenim ille Opifex mundorum cordium, consueto studio praebet 
artificii sui officium, vertitque citharae materiam in litterarum instru- 


(1) Migne, t. Lx1, col. 27: 


Spectantesque Deum Veri 
Perspicere intenti, de vani 
Otia amant; strepitusque fori, rerumque tumultus, 
Cuncta divinis inimica negotia donis, 

Et Christi imperiis et amore salutis abhorrent, Etc. 


(2) Hist. Eccles.y t. 11, Pág. 179- 
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menta... (1) Es, á saber: que «Dios, Autor de los corazones puros, 
da å la asidua labor de cada uno lo que en su artificio (ó industria) 
le hace falta; y así convirtió la materia del caramillo pastoril en ins- 
trumento ¿terario» (es decir, que de las cañas con que hacía sus cara- 
millos hizo desde entonces punzón ó pluma para trazar letras). 

Con esta habilidad divinamente infusa, que parece haber sido la de 
escribir, le dirigió la fama á cierto santísimo ermitaño, por nombre 
Félix, de quien se hizo discípulo, y en cuyo servicio fué instruído, 
sometiéndose á él dócilmente, hasta que, enriquecido con los tesoros 
copiosos de su disciplina, volvió á su país adornado de la gracia de 
la sabiduría (2). Este modo de instruirse, haciéndose como criado y 
aprendiz de un anciano religioso, es el que hemos visto en Egipto y 
en Irlanda (3), y no hay duda que sería el más antiguo también en 
España. 

Vuelto San Millán á Vergegío (Verdejo), su patria, con esta instruc- 
ción, vió reunirse en torno de sí gran muchedumbre de discípulos, 
de los cuales huyó después retirándose 4 vida solitaria en los montes 
Distercios, y pasó cuarenta años en el Cerro de la Cogulla, á media 
legua de Berceo. 

Asimismo hallamos un vestigio de los estudios monásticos en nues- 
tra patria, en lo que de Donato nos dice San Ildefonso en sus Varo- 
nes ilustres (4), á saber: que después de haber profesado en África 
la vida eremítica, huyendo de las incursiones de los bárbaros, se vino 
á España con 70 compañeros suyos, monjes, trayendo una copiosa 
colección de códices. Con los auxilios que les suministró una piadosa 
matrona, llamada Minicea, construyó en las inmediaciones de Valen- 
cia el monasterio Servitano (531-567), del cual salió para la sede de 
Valencia el célebre Eutropio, de quien dice el Biclarense haber lle- 
vado el peso del Concilio MI de Toledo, juntamente con San Leandro. 

El mismo San Juan de Biclaro, ó de Vallclara, fué también monje 
en aquel tiempo y autor de una Regla monástica (indicio que estos 
monjes no eran benedictinos, como se ha pretendido). En su moce- 
dad había estado en Constantinopla, donde alcanzó conocimiento de 
la erudición griega y latina, y después de diez y siete años regresó á 


(1) Migne, t. Lxxx, col. 703- 

(2) Zbid,, col. 704. Cujus se famulatui cum subjicit promptum, instituitur...., AC 
disciplinae divitiis affatim ditatus.... remeat ad sua doctrinae gratia copiosus. 

(3) Véase lo que dijimos de Kadok en un artículo anterior. 

(4) Capitulo 1v. El Biclarense habla de él el año 572. 
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España en lo recio de la persecución de Leovigildo, quien le desterró 
á Barcelona. Pasada la tormenta, edificó el monasterio de Biclaro, en 
el paraje que hoy se llama Vallclara, dos leguas de Montblanc, y más 
adelante fué Obispo de Gerona. 

Durante la lucha de San Hermenegildo con su padre llegaron las 
tropas de éste á un monasterio de San Martín, en tierras de Valen- 
cia (1), Por donde se ve no haber sido tan escasa la vida monástica 
en España, como lo es el conocimiento que de ella nos queda. 


I 


74- Por su parte, los Concilios Toledanos II y IV nos dan cierta y 
determinada noticia de lo que hacía, en los siglos 1 y v11, por la edu- 
cación de los jóvenes la Iglesia de España, principalmente en orden 
á la instrucción de los que habían de venir á ser sus ministros. 

Y ya que de esta materia tratamos, no podemos dejar de corregir 
un error en que incurre Willmann, y en pos de él otros autores ale- 
manes, como Baumgartner (2), atribuyendo al. Concilio Vasense 
de 443 un canon que no es sino del Vasense III celebrado el año 
de 529, en el cual se ordena que todos los presbíteros con cargo de 
las parroquias reciban en su propia casa á los jóvenes lectores ó clé- 
rigos, según la saludable costumbre observada en Italia, y cuiden de 
su educación competente (3). 


(1) La Fuente, ob, citua t. 11, pág. 194. 

(2) Willmann, ob, cit., t. 1, pág. 236; Baumgartner, Geschichte der Paedagogil, 
1901, pág. 56. 

(3) Mansi no habla del Concilio Vasense que supone Willmann en 443, sino 
pone el primero en 442, donde no se habla una palabra de escuelas. El canon 1.2 
del ITI á que se refiere Willmann dice asi: «Hoc enim placuit, ut omnes presby- 
teri, qui sunt in parochiis constituti, secundum consuetudinem quam per totam 
Italiam satis salubriter teneri cognovimus, juniores lectores quantoscumque sine 
uxore habuerint, secum in domo ubi ipsi habitare videntur, recipiant; et eos quo- 
modo boni patres spiritaliter nutrientes, psalmos parare, divinis lectionibus insi- 
stere, et in lege Domini erudire contendant; ut et sibi dignos successores provi- 
deant, et a Domino praemia aeterna recipiant. Cum vero ad aetatem perfectam 
pervenerint, si aliquis eorum pro carnis fragilitate uxorem habere voluerit, potes- 
tas ei ducendi conjugium non negetur.» 

Tampoco aparece en el Concilio Arausicano II lo que dice Willmann sobre este 
asunto, ni menos en la única noticia que nos queda del Valentino, conservada por 
el diícono Cipriano, autor de la Vida de San Cesario Arelatense. (Lib. 1, Chronolo- 
giae sive Bibliothecae Lerinensis, collectore Vincentio Barrali,) 
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Casi al mismo tiempo que en el de Vaison, ó Vasio, se establecía 
en el segundo Concilio Toledano (1): «Acerca de aquellos á quienes 
la voluntad de sus padres dedicó, desde los primeros años de su in- 
fancia, al oficio clerical..... luego que fueren tonsurados ó entregados 
al ministerio de lectores, deban ser instruídos en el mismo edificio 
de la iglesia por el maestro que está al frente de ellos, bajo la direc- 
ción del Obispo» (2). 

Y en el cap. 1: «Asimismo queremos se observe que ninguno de 
los que se forman con tal educación, por ocasión alguna presuma 
pasar á otra iglesia, abandonando la propia. Y que el Obispo que 
por ventura presumiere recibirlos sin connivencia del propio Pastor, 
entienda que ha ofendido á todos sus hermanos. Pues sería intolera- 
ble que al que uno despojó de la rudeza labradoril y la miseria de la 
ignorancia, otro presumiera recibirlo ó reclamarlo para sí» (3). 

Con esto se ve la solicitud y estima que se tenía en España, en el 
siglo vı, de la instrucción de los jóvenes que se destinaban al servicio 
de la Iglesia. El Concilio IV volvió sobre el mismo asunto, exhor= 
tando se velara por la educación é instrucción de los clérigos mozos, 
y amonestando á los sacerdotes á entregarse al estudio, 

«Inclinada es, dice, toda edad, desde la adolescencia, al mal..... Por 
lo cual convino establecer que, si hay en el clero algunos púberes ó 
adolescentes, habiten todos en una misma sala, dentro del atrio de la 
Iglesia, para que pasen los años de la edad juvenil y resbaladiza, no 
en la disolución, sino en las disciplinas eclesiásticas, consignados á un 
anciano de vida muy aprobada, al cual tengan por maestro en sus 
estudios y por testigo de su modo de portarse.....» (Cap. xxiv.) 

«La ignorancia, madre de todos los errores, ha de ser evitada prin- 
cipalmente en los sacerdotes de Dios, que tomaron oficio de enseñar 
á los pueblos, Se los amonesta, pues, que lean las Sagradas Escritu- 
ras y las sepan, así como los sagrados cánones, de suerte que toda 
su ocupación esté en la predicación y el estudio, y así edifiquen á 
todos, tanto por la ciencia de la fe como por la probidad de las obras.» 
(Cap. xxv) (4). 

Paulo, diácono emeritense, en el opúsculo de Vita et miraculis 
Patrum Emeritensium, publicado por Flórez en el tomo xi de su Æs- 


(1) Mansi lo pone al año 531 y La Fuente al 527. 
(2) Capitulo 1, ap. Mansi. 

(3) Capitulo 11, jbid. 
(4) Este Concilio se celebró en 633- 
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paña Sagrada, habla incidentalmente de otra escuela de muchachos 
del siglo vı, la cual no parece monástica, ni por ventura eclesiástica, 

Dice, pues, que como un borracho consuetudinario cierto día 
saliera de la bodega, á primera hora de la mañana, ebrio, según su 
costumbre, viéndole en aquel estado los niños pequeños, que bajo 
la disciplina de los pedagogos estudiaban las letras ex las escuelas, 
exclamaron de pronto con estas voces: «Considera, desgraciado, el 
terrible juicio de Dios.....», etc. Y en oyendo esto, y avergonzándose 
con excesivo rubor, se compungió en seguida, etc. (1). 

75. La hebra de la erudición española en la época visigoda viene 
seguramente de Grecia, no sólo por el influjo que debieron de ejercer 
los bizantinos, dueños de nuestras costas, desde Atanagildo hasta 
Suintila (554-624), y refugio de los Obispos perseguidos por los arria- 
nos, sino principalmente por haber sido los verdaderos educadores 
de la España visigoda católica los santos hermanos Leandro é Isidoro, 
cuya formación fué, sin duda, greco-romana, 

No obstante, pues, que Leandro (530-601), deseoso de mayor 
perfección espiritual y de emplearse con quietud en la lección y me- 
ditación de los libros sagrados se metiera religioso, conforme dice el 
P. Flórez, como perseveró en Cartagena hasta más de treinta años, 
tiempo en que nació su hermano Isidoro (560-636), no pudo deber 
su educación á los monasterios visigodos. Por otra parte, consta 
que él mismo instruyó á su hermano, y por ventura á San Braulio; 
ó, en otro caso, éste y San Ildefonso fueron discípulos de San Isi- 
doro y principales ornamentos de la que se ha llamado Escuela Se- 
villana, 

«Leandro, Isidoro é Ildefonso, dice Montalembert, fueron los más 
ilustres representantes de la vida intelectual, en una época en que 
parecía extinguirse en todos los países de Occidente. Estos Pontífi- 
ces laboriosos, instruídos, elocuentes, llenos de celo por la ciencia y 
el estudio, al mismo tiempo que por la religión, aseguraron en Es- 
paña la fortuna de las letras cristianas y la continuación de la tradi- 
ción literaria, en todos los otros países interrumpida ó amenazada 
por las tormentas de la invasión y el establecimiento de los bárbaros, 


(1) El Sr. La Fuente trae esta anécdota en el tomo 1 de su ZZistoría de las Univer- 
sidades. Y å propósito de un error material algo cómico de este lugar, no podemos 
menos de deplorar los muchos que pululan en una obra tan importante y natural- 
mente consultada de.los extranjeros. 

Dice que el borracho «sudore nimio erubuit». Pudore/ quiso decir. 
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é hicieron de su patria la lumbrera intelectual del mundo cristiano en 
el siglo vir» (1). 

En la Vida de San Isidoro, escrita por el Cerratense (que es com- 
pendio de la atribuída por Henschenio al Tudense), se dice que en su 
niñez temió los azotes del maestro. «Leandro, dice, Arzobispo de 
Sevilla, amaba al niño con amor espiritual, teniéndole por consuelo 
suyo fuera de su patria (Cartagena, de donde su familia había sido 
desterrada), y no dejaba de urgirle en la enseñanza que le daba. Ha- 
biéndose, pues, el niño Isidoro dedicado á las letras, y teniéndose por 
de ingenio menos capaz, como temiera los azotes del maestro, huyó 
no lejos de la ciudad de Sevilla», donde le sucedió aquello, que es- 
tando junto á un pozo, y notando de qué manera el gotear del agua 
y el roce de la soga habían desgastado la piedra, comprendió que 
ninguna cosa había tan dura que no pudiera vencerse con la constan- 
cia, con lo cual, animado, volvióse á su estudio; «y así, instruído en 
las letras latinas, griegas y hebreas, salió aventajado en el Trivio y el 
Quadrivio, esclarecido en la doctrina de los filósofos y erudito en las 
letras divinas y humanas» (2). ` 

El Sr. La Fuente (que por cierto toma al Cerratense por nombre 
de un códice, no lo siendo sino de un autor, Roderico Cerratense) 
halla intolerable anacronismo hablar de Trivio y Quadrivio en el si- 
glo vı. Mas, á la verdad, es éste injustificado escrúpulo; pues, fuera 
de ser, cuanto'á la cosa, de origen greco-romano, el nombre de Tri- 
vio y Quadrivio fué vulgarizado por Martiano Capella, que escribió 
hacia el 430 (3); y el mismo San Braulio dijo de San Isidoro que fué 


(1) Obra citada, t. 11, pág. 239- 

(2) España Sagrada, t.1X, ap. VI, påg. A 

(3) «Á quién se le ocurre que San Isidoro, 4 mediados del siglo v1, saliera muy 
instruído en el Trivio y el Quadrivio? El piadoso D. Lucas de Túy, recogiendo las 
noticias tradicionales acerca de San Isidoro, las adornó al estilo de su tiempo, pin- 
tando al santo Doctor como pudiera á un personaje venerable del siglo xt11; y 
como entonces principiaban å erigirse las Universidades en España y á estudiarse 
el Trivio y el Quadrivio, por tanto le atribuyó al Santo la fundación en Sevilla de 
una Universidad, quizá por el estilo de la fundada en Palencia por el obispo don 
Tello, de que el mismo Tudense nos dejó noticias más exactas.» (Historia de las 
Universidades, t.1, pág. 28.) Como no tuviera el Tudense más anacronismo que éste, 
no podriamos quejarnos de él ni hablar en el tono compasivo en que lo hace el 
Sr. La Fuente, el cual si hubiese leído á Martiano Capella no se hubiera entregado 
å tantas consideraciones sobre el Tudense. 

Sobre Capella puede verse Wulf, Histoire de la Philosophie Médito,, Louvain, 
1900, pág. 161. 
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in Trivii eruditione conspicuus, in Quadrivii investigatione per- 
fectus (1). y 

San Isidoro no sólo preparó la materia didáctica, haciendo en sus 
obras un resumen de todo lo que se sabía en su tiempo, que fué, con 
la Enciclopedia de Boecio, guía de los estudios de la Edad Media; 
pero además tuvo particular solicitud de las escuelas, dando esplen- 
dor á la de Sevilla, que tomó á su cargo. 

«Acerca de los escolares, dice su biógrafo, era tal su solicitud, que 
no parecía sino verdadero padre de cada uno de ellos. Y para apar- 
tarlos de las ocasiones de holganza, hizo construir fuera de la ciudad 
un monasterio de maravillosa hermosura, del cual no se daba licen- 
cia para salir á ninguno de los escolares antes del cuarto año pasado: 
y á algunos de las familias más poderosas, que rehusaban habitar en 
el monasterio, para que no distrajeran del estudio los ánimos ligeros, 
sujetábalos con prisiones de hierro; en el cual colegio sobresalieron 
Ildefonso y Braulio, Obispo cesaraugustano. Pero porque no siempre 
podía atender por sí mismo á su enseñanza, donde quiera tenía noti- 
cía que hubiese maestros hábiles, con ruegos y ofertas los atraía 
para que empleasen en sus escolares la eficacia de su magisterio. 
Pues entendía que la yesca y ocasión de las herejías y de todas las 
caídas torpes en las costumbres de los clérigos y de los religiosos, 
era el perezoso desdén de la ciencia de las Escrituras» (2). 

Esto que aquí se dice de la represión de los díscelos tiene evi- 
dente conexión con lo que dispuso el Concilio IV Toledano, presi- 
dido por el mismo San Isidoro, en cuyo canon xxiv, hacia el fin, se 
dispone que los adolescentes que repugnaren contra los preceptos 
establecidos, sean enviados á los monasterios para que sus ánimos, 
disipados y soberbios, se corrijan con la más severa disciplina (3). 

76. Coetáneos de San Isidoro fueron tres Obispos toledanos, pro- 
cedentes del monasterio Agaliense (cerca de Toledo): Heladio, noble 
caballero y luego monje, sacado del claustro para ilustrar con su 
santidad aquella silla metropolitana; Justo y Eugenio II. El primero 
fué Obispo en tiempo de Sisebuto, y se negaba á escribir porque la 
cotidiana página de sus obras mostraba suficientemente lo que po- 


(1) Citado por Ducange. 

(2) España Sagrada, 1X, pág. 361. 

(3) «Qui autem (adolescentes) his praeceptis resultaverint (sc, reluctaverint, 
según Tejada en su Colección de'cánones), monasteriis deputentur, ut vagantes 
animi et superbi, severiori regula distringantur.» 
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día haber escrito, y tuvo por discípulos á sus dos sucesores, de los 
cuales Justo se dice haber sido por la monástica institución perfecta- 
mente educado y no menos instruído; y Eugenio conoció con tanta 
pericia «los números, el estado, los crecimientos y decrecimientos, 
cursos y recursos de las lunas, que las consideraciones á que en sus 
disputas se entregaba asombraban á los oyentes y los encendían en 
deseos de aprender». Así nos lo dice San Ildefonso. Y del tercer 
Eugenio dice que, yendo á Zaragoza, cultivó allí Studia sapientiae 
et propositum monachi, los estudios de las ciencias y el instituto de 
la vida monástica. Llevado luego por la voluntad regia á la cátedra 
episcopal de Toledo, siguiendo la afición de los estudios, y con el 
conocimiento que tenía de la melodía, corrigió los cantos, viciados 
con pésimos abusos, y distinguió los órdenes de los oficios que había 
confundido el descuido. Escribió en diferentes metros y corrigió los 
libros de Draconcio, corrompidos por la rudeza de los copistas , de 
suerte que no sólo conservó, sino acrecentó su hermosura (1). 

San Ildefonso, habiendo comenzado su instrucción en Toledo, fué 
enviado por su obispo Eugenio II á Sevilla, para perfeccionar sus 
conocimientos en la escuela de San Isidoro, como lo refiere el Obispo 
toledano Cixila (siglo vu): «<No inferior en méritos á su santísimo 
señor. Isidoro, de la fuente de cuyo saber bebió en su juventud (adhuc 
clientulus) purísimos raudales. Pues enviado por el santo y venerable 
Pontífice Eugenio, metropolitano de la sede toledana, al sobredicho 
doctor hispalense y Obispo metropolitano, cuando ya creía ser eru- 
dito (sciolus), fué por él retenido y limado, y, según cuentan, sujeto 
á las veces con hierros (temporali ferro constrictus) para que, mejor 
instruído, si algo le faltaba de ciencia, regresara á su pedagogo y señor 
Eugenio» (2). 

Al mismo San Isidoro concurrían muchos discípulos, como dice 
el Cerratense, porque en su escuela florecía toda doctrina de elo- 
cuencia, la disciplina de las artes y la especulación de la teología, é 
instruía 4 todos según la capacidad de cada uno (3). 

77. En la época gótica parecen haber florecido los estudios tam- 


(1) San Ildefonso, de Viris ill. La cronologia de estos varones puede referirse 
aproximadamente, según Flórez (t. v, pág. 407), poniendo los años de su episco- 
pado en: Heladio, 615 633 (con todo, le llama coetáneo de San Isidoro); Eugenio, 
636-647; Eugenio II, 647-658; San Ildefonso, 659-667, y San Julián, 685-690. 

(2) España Sagrada, t. V, ap. VII, pág. 504. 

(3) Zn Vita S. Hdephonsi. 
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bién en Palencia, cuyo obispo Conancio, que tuvo aquella sede desde 
Witerico hasta los últimos años de Chintila (607-639), y asistió á los 
Concilios IV, V y VI Toledanos, hizo se cultivaran las letras en su 
iglesia, como consta por la Vida de Sam Fructuoso, natural del 
Vierzo y Obispo de Braga, escrita por San Valerio, abad de San Pe- 
dro de Montes, su compatriota y casi coetáneo. El cual asegura que, 
muertos los padres del Santo, é iniciado en las órdenes sagradas, se 
entregó Fructuoso al santísimo obispo Conancio para que le instru- 
yera en las ciencias espirituales. Y no haber sido él sólo el que estu- 
diaba allí, se colige de un lance que sucedió queriendo alquilar un 
cuarto en una casa cerca de la iglesia, donde se daba habitación á 
los escolares concurrentes; y como le tuvieran ya sus criados concer- 
tado y puesto en él sus equipajes, otro estudiante altivo, preten- 
diendo el mismo aposento, hizo echar fuera las ropas de Fructuoso, 
lo cual llevó el Santo con paciencia, ofreciendo este menosprecio á 
Dios, que volvió por el ofendido con cierto prodigio que allí se re- 
fiere. De esta relación colige con buen derecho Floranes que en 
aquella época había ya en Palencia alguna forma de estudios, los 
cuales continuarían verosímilmente bajo los sucesores de Conancio, 
Ascario, Concordio, Beroaldo y los demás que lo fueron en el impe- 
rio de los godos (1). Y 

Otro episodio de la citada Vida de San Fructuoso nos lo pinta no 
menos solícito de la conservación de sus libros que en su mocedad 
lo había sido de su instrucción; pues yendo el Santo desde Lusitania 
á Bética en tiempo de grandes lluvias y crecidas de ríos, acaeció que 
el muchacho conductor del caballo cargado con los códices de San 
Fructuoso, al tratar de vadear un río, cayó en el agua con los libros. 
Al alboroto que levantaron los compañeros llegó el Santo, quien, 
según su costumbre de caminar, venía detrás á pie y entregado á 
sus meditaciones, y mandando sacar los códices de las bolsas hallá- 
ronse perfectamente enjutos (2). 

El mismo Santo, en la Regla que escribió para sus monjes del mo- 
nasterio complutense, destina tiempos para la lección, mandando que 


(1) Obra citada, págs. 148-49. Es interesante la conjetura que hace Floranes 
acerca de la traslación de los estudios de Palencia á la villa de Astudillo, transfor- 
mación del nombre de Studellum que parece tomó de ahi dicha villa, y se lee ya 
en el libro de los Milagros de San Zoyl, escrito en el siglo xir, año de 1136, por el 
monje Rodulfo de Carrión. Estudiello se ve nombrado todavia en una escritura 
del año 1219 que copia Rades en la Crónica de Calatrava., (Ibid, pág. 150.) 

(2) Migne, t. LXXXVII, col, 465. 
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en invierno, después del oficio de medianoche, sentados todos, lea 
uno en medio, y el abad ó prepósito explique á los más sencillos lo 
leído. En verano se tenía esta lección entre vísperas y completas. 
(Regla tercera.) Los jóvenes habían de repasar la suya con el decano 
después de la nona hasta la duodécima. Á todos se encomienda que, 
celebrada la tercia, studeant lectioni s orationi; salvo que en in- 
vierno se invierta el orden, leyendo antes de la tercia y trabajando 
desde tercia á nona (1). , 

78. Aunque más no supiéramos, bastaban los datos aducidos para à 
probar que, bajo los Reyes godos coetáneos de los Eugenios é Ilde- í 
fonsos, se enseñaban en España, además de las ciencias eclesiásti- 
cas, la Astronomía, la Métrica y Poética, la Aritmética, la Gramática | 
y la Retórica ó Elocuencia; en una palabra, la Enciclopedia greco- k 
romana; el Trivium y el Quadrivium medioevales. Pero sobre todos 
los testimonios históricos convence de esto la obra enciclopédica del 
Doctor de la España visigoda: el libro de Las etimologias, de San 
Isidoro de Sevilla. 

«Reconcentrada en el clero toda la vida intelectual del pueblo 
visigodo, dice el Sr. La Fuente, excusado es buscar fuera de la 
Iglesia ni un átomo de enseñanza ni un vestigio de instrucción.» Algo 
exagerada es esta afirmación tan absoluta; pero menos admisible lo 
que sigue: «Desde mediados del siglo vi, en que los monasterios 
principiaron á gozar de grande importancia é influencia, el mismo 
saber eclesiástico se albergó en aquellos silenciosos recintos, princi- 
piando ya á decaer en el clero secular.» Esto no puede admitirse, 
decimos; pues los Obispos se tomaban frecuentemente de entre los 
monjes, lo cual mantenía una intimidad de relaciones entre ambos 
cleros que no consentía esa diferencia de nivel científico que La 
Fuente supone. «Mas aun así, concluye éste, escasos datos podemos 
alcanzar de sus escuelas, bibliotecas y enseñanzas» (2). ¡Gracias par- 
ticularmente á las /uces del progreso, que penetraron á través de las 
techumbres derruídas ó calcinadas en aquellos santuarios obscuros 
de la Religión y de la ciencia! 

«El carácter eclesiástico de la educación medioeval, dice Rashdall, 
se debió, en primer lugar, al hecho que, en la general extinción de 
la cultura romana, el clero fué casi la única clase que poseía ó de- 
seaba poseer aún los rudimentos de las ciencias. Esta conexión 


(1) Regla v1, ibid., col. 1.103 
(2) Historia de las Universidades, t, 1, pig. 29- 
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entre la escuela y la Iglesia quedó estereotipada en la legislación de 
Carlo Magno. Un renacimiento de la educación formó la parte más 
saliente de la sabia y extendida forma de regeneración eclesiástica á 
que dió impulso este soberano (1). 


m 


79. Para completar estos apuntes hemos de decir, aunque sean 
pocas palabras, de la escuela de Córdoba, foco de luz y de sabiduría 
cristiana, conservado prodigiosamente entre las sombras de la barba- 
rie y las crueldades de la ferocidad muslímica. 

El naufragio que anegó el imperio de los godos en las ensangren- 
tadas aguas del Guadalete, no pudo extinguir con la violencia con 
que sepultó su gloria, la cultura hondamente arraigada en sus iglesias 
y en sus claustros, los cuales, como en el resto de la Europa occiden- 
tal, cuando la invasión de los pueblos germánicos, fueron aquí á ma- 
nera de oasis floridos en medio de la desolación de las instituciones 
políticas. 

No sólo se conservó en aquellas iglesias el culto de la verdadera 
religión, sino los estudios de las artes liberales y eclesiásticas disci- 
plinas; por lo cual acudían á Córdoba, así de las ciudades comarca- 
nas como de las muy distantes, como á Universidad famosa y única 
en el dominio de los moros. Así se verificó en los mártires San Ama- 
dor de Tucci, San Fandila de Acci y San Sisenando Pacense, los 
cuales habían pasado á estudiar á Córdoba, según en sus Vidas lo 
refiere San Eulogio, Los cristianos gozaban de excelentísimos maes- 
tros, cuales no pudiera el mundo esperar, atendida la opresión del 
cautiverio y el continuo comercio con los sarracenos. Pero la divina 
Providencia cuidó de conceder á su Iglesia ministros diligentes y doc- 
tores católicos que conservasen la pureza de su doctrina (2). 

Entre éstos fué célebre el abad Speraindeo, maestro de San Eulo- 
gio y de Álvaro Cordobés, Zus grande de la Iglesia, como le llama 
el primero, y Álvaro Paulo le califica de abad de buena recordación 
y memoria, que gozó de grande opinión (opinabilem) y digno de ser 
pregonado por la celebridad de su doctrina; el cual en aquel tiempo 
endulsaba toda la Bética con los arroyos de su prudencia, 


(1) Obra citada, t. 1, pág. 27. 
(2) Flórez, España Sagrada, t. X, pág. 267. 
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El mismo autor menciona al Dr. Vicente, como actual maestro de 
su tiempo, y San Eulogio nombra á algunos otros abades, en cuya 
disciplina aprendieron las letras varios de los que luego padecieron 
martirio. Sansón fué también doctor ilustre, y el arcipreste Ciprián 
y el presbítero Leovigildo nos dejaron vestigios de sus letras. Estos 
escritos y los de Álvaro Paulo que, aunque no fué sacerdote, defen- 
dió con su pluma la causa de la Iglesia, son, dice Flórez, prueba de 
la prosperidad de los estudios en Córdoba. 

San Eulogio habla además de Pedro, sacerdote nacido en Astigi, y 
de San Uvalabonso, diácono de Elepla, coetáneos de los primeros 
mártires; los cuales dice, que pasaron á Córdoba por el deseo de es- 
tudiar (studio meditandi), y se dedicaron á las disciplinas liberales, 
Pero con el favor de Dios, habiendo sobresalido en la ciencia y en la 
erudición de las Escrituras Sagradas, ingresaron en el monasterio de 
la santa y gloriosa Virgen María, en el que obtuvieron cargos impor- 
tantes bajo el abad Frugello (1). 

80. Pero la antorcha más resplandeciente de aquellas escuelas, fué 
el mismo San Eulogio, celosísimo en recoger y vulgarizar los escritos 
de los antiguos, y doctor de la Iglesia mozárabe, como San Isidoro lo 
había sido de la visigótica. « Así, pues, dice su compañero Álvaro 
Paulo, el bienaventurado mártir Eulogio, oriundo de noble estirpe y 
nacido en la ciudad de Córdoba, de una familia senatoria, se dedicó 
al ministerio eclesiástico, sirviendo en la iglesia de San Zoilo y mo- 
rando en el Colegio de clérigos que en ella estaba. Pues, consagrado 
casi desde la misma cuna, á las letras eclesiásticas, y creciendo dia- 
riamente en el estudio de las buenas obras, llegó á brillar por su doc- 
trina sobre todos sus contemporáneos, floreciendo con la lumbre de 
la erudición, de suerte que se le hizo doctor de los maestros (doctor ma- 
gistrorum). Conocíle en la escuela del abad Speraindeo, de quien era 
yo discípulo, y frecuentando la casa de aquel maestro para aguzar mi 
ingenio entonces inculto, por el favor de Dios tuve la dicha de trabar 
una estrecha amistad con varón tan egregio. Allí nos ejercitábamos 
en el deleitable juego de la composición literaria, y llevábamos ade- 
lante pueriles disputas por las opiniones que sustentábamos, no con 
enfado, sino agradablemente, por cartas que mutuamente nos diri- 
gíamos, y nos halagábamos con elogios en rítmicos versos. De suerte 
que llegamos á formar tomos, los cuales condenó á perecer la edad 
madura. Mas como llegara ya Eulogio á los años de la juventud, ele- 


(1) San Eulogio, ap. España Sagrada, t. X, pág. 
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vado al grado de presbítero, se asoció, por el orden y la manera de 
vivir, á los maestros, viviendo entre el clero como si fuera monje; 
allí, ilustrando la Iglesia con su elocuente doctrina; aquí, adornando 
su vida propia con exacción religiosa (1). 

>Y no sólo llevó adelante sus estudios en la mocedad y en los días 
placenteros, sino que, reducido á prisión por las malas artes del obispo 
apóstata Recafredo, insistió en sus estudios y compuso muchos ver- 
sos, introduciendo entre los mozárabes los pies métricos latinos que 
les eran ignotos (2); y mientras los demás presos, que con él estaban, 
se abandonaban al ocio y al descanso, él no cesaba de día ni de no- 
che en sus oraciones y estudios. > 

De todo esto se saca una conclusión importante, y es, que los mo- 
zárabes tenían escuelas y enseñanzas en Córdoba mucho antes de que 
prosperaran las musulmanas y llegaran al esplendor que tuvieron en 
el siglo x, y que ya para entonces cultivaban los cristianos de Cór- 
doba, no sólo la Teología, sino también la Gramática y la Poesía, no 
excediendo en este género las poesías erótico-hiperbólicas de los ára- 
bes, á las latinas que nos restan de aquellos cristianos. «Es, por tanto, 
una vulgaridad, dice el Sr. La Fuente, suponer que los mozárabes 
fueron en esta parte á remolque de los árabes, ó que por entonces les 
fueran inferiores en educación, cuando sus estudios eran más antiguos 
que los de los musulmanes (3). 

$1. San Eulogio no se contentó con embeber la ciencia que se con- 
servaba en los monasterios de Andalucía, sino fué en busca de nuevas 
fuentes de saber, recorriendo los que renacían en el norte de España; 
y sus excursiones nos han legado los nombres de algunas de aquellas 
escuelas y maestros. Álvaro Cordobés nos dice en su Vida (ó Passio), 
que habiéndose adelantado hasta el territorio de los pamploneses, 
visitó el Cenobio de San Zacarías y los demás de aquella región, y 
gustó la dulce amistad de muchos Padres. En los cuales sitios, ha- 
biendo hallado muchos volúmenes de libros escondidos y casi ignora- 
dos de todos, con su regreso los comunicó á los cordobeses. De allí 
sacó el libro de Za Ciudad de Dios de San Agustín, la Eneida de Vir- 
gilio y los versos de Juvenal, y las Sátiras de Horacio, los artificio- 
sos opúsculos de Porfirio, los Epigramas de Anhelelmo, las fábulas 


(1) Álvaro Cordobés, ap. Flórez, t. xX, pig. 544 y siguientes. 

(2) Idem. Ibi metricos, quos adhuc nesciebant sapientes Hispaniae, pedes per- 
fectissime docuit, nobisque post egressionem suam ostendit. 

(3) Historia de las Universidades, 1, páginas 43-44- 
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de Avieno y los hermosos versos de los Himnos católicos, con hartas 
minuciosas cuestiones reunidas por los ingenios de muchos, adqui- 
riendo todas estas preciosidades, no para su uso privado, sino por la 
solicitud de favorecer generalmente á los investigadores estudiosos (1). 

En la segunda mitad del siglo x empiezan ya á brillar con más 
claridad las escuelas monásticas de la España cristiana. En la Rioja 
los monasterios Albeldense y de la Cogulla aprovechaban los inter- 
valos de paz para destellar los fulgores de las ciencias. En el primero 
floreció el abad Dulquito, que tuvo á sus órdenes varios cenobios, 
por uno de los cuales pasando Godescalco, obispo de Puy en el 
Velay, en su peregrinación á Santiago, obtuvo una copia del libro 
de San Ildefonso sobre la Virginidad de María, sacada por Gomesan, 
sacerdote del mismo monasterio. 

Á Dulquito sucedió Salvio, varón docto y elocuente, que dispuso 
una Regla para religiosas, y compuso himnos, oraciones y misas, en 
un estilo lleno de unción. Entre sus discípulos se nombra á un obispo 
Velasco, á Sarracino y á Vigila, que hacia el 976 compuso una colec- 
ción de Concilios. 

Del florecimiento de los estudios en Cataluña es elocuente muestra 
el haber sido el monje Gerberto enviado por su abad á estudiar, junto 
al obispo Haitón de Vich, las Matemáticas y las Ciencias naturales; 
pese al seudo-cardenal Beno, inventor de la fábula de los estudios de 
Gerberto en Sevilla. Pero no cabe duda que, donde estudió, no fué el 
único discípulo, antes por este rastro podemos colegir un nuevo vigor 
de estudios en Cataluña en aquella época. El mismo Gerberto, más 
tarde Silvestre II, en una carta á Bonfilio, obispo de Gerona, le pide 
un libro de Aritmética, escrito por un español llamado Josefo, para 7 
Adálbero, Arzobispo de Reims; y á Lupito, obispo de Barcelona, le 
ruega el envío de una copia del libro de Astronomía ó Astrología que 
él había sacado: Librum de Astrologia a te translatum (2). 


(1) El Sr. La Fuente dice, que San Eulogio habla de las bibliotecas de aque- 
los monasterios en su carta å Wilesindo, obispo de Pamplona. Pero en ella no 
hallo nì una palabra acerca de estudios ni libros. Puede verse en Migne, P. Z. 
t. cxv, col. 845-852. Lo que hallamos en dicha carta, cuya autenticidad afirmó 
Flórez contra Pellicer, es una enumeración de los monasterios de Navarra, donde 
estuvo el Santo, y de sus abades, á saber: Fortunio, del Legerense; Athilio, del 
Cellense; Odoario, del Serasiense; Escemeno (Eximeno), del Igalense; Didalanes, 
del Hurdaspalense; con otras muchas noticias acerca de ellos, como de las cristian- 
dades de Zaragoza y Toledo. 
(2) Migne, t. cxxxıx, cartas XXIV y XXV- 
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Por el mismo tiempo vinieron á estudiar á España un monje ita- 
liano llamado Gualtero, de quien dice San Pedro Damiani que, de re- 
greso á su país, fundó escuelas de primeras letras, y el monje de San 
Germán, Usuardo, autor del Martirologio que lleva su nombre. 

Finalmente, el Silense habla de escuelas monásticas y hace men- 
ción por vez primera de una escuela fundada por el Rey: Scho/a de 
Rege. 

Para no alargar más este artículo, y porque no hay certidumbre 
acerca de la fecha en que comenzaron estos estudios, no decimos 
nada del maestro de escuela de que se habla en las Consuetudines del 
monasterio de San Cucufate, ni del libro de Ceremonias del monaste- 
rio de Montserrat, conservado en el Escorial y citado por Denifle. 
Pero basta lo dicho para confirmar nuestra tesis: que donde floreció 
el Catolicismo, en medio de las mayores dificultades de los tiempos, 
nunca se extinguió la luz del saber y la tradición de la enseñanza. 
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mario: Carlomagno y Lutero.—I. Conservación de la cultura galo-romana bajo 
los Merovingios: escuela palatina; su origen y desarrollo. —Florecimiento de las 
escuelas monásticas.—I1. Retroceso marcado por la dominación de los Pipinos; 
decadencia de los monasterios. —Precursores de la restauración: San Bonifacio; 
su acción civilizadora; sus discipulos.—San Crodogango.—III. Auxiliares de 
Carlomagno: Pedro de Pisa; Paulo diácono; Teodulfo.—Aegri somnia/—El ver- 
dadero restaurador: Alcuino; su educación: su acción. 


82. Ya en otras ocasiones hemos tenido necesidad de notar la 
ceguedad voluntaria con que los historiadores protestantes cierran los 
ojos al conocimiento de la Edad Media, para no ver la cultura monás- 
tica que disipó, durante aquel período de bullidora adolescencia de 
las naciones europeas, las tinieblas de la barbarie germánica, y preparó 
los esplendores de la civilización que, con notoria ofensa de la ver- 
dad histórica, tratan de hacer destellar de la falsa Reforma. Todo 
para ellos es noche y oscuridad, hasta que el diablo inspiró á Martín 
Lutero la hazaña de robar del santuario á una virgen consagrada al 
Señor y, con una unión dos veces sacrilega, alumbrar las tinieblas 
medioevales y hacer brillar el día de la civilización moderna, protes- 
tante, germánica, que son para ellos términos equivalentes. 

Sólo un carácter halla, hasta cierto punto, gracia á sus ojos, así por 
germánico, como por precursor, según ellos dicen, del apóstata fraile 
de Wittemberg; no ciertamente en la impía rebelión contra la Iglesia 
romana, de quien fué defensor eximio, sino en la secularización (?) 
de la enseñanza. Este personaje histórico es Carlomagno. 

Pero ¿fué por ventura Carlomagno secularizador de la enseñanza, 
y en este concepto precursor de Lutero? —Nada menos que eso, pues 
Lutero no hizo otra cosa sino destruir la enseñanza eclesiástica y 
exhortar á los príncipes (que le hicieron oídos de mercader) á que la 
sustituyeran con otra, declarando incumbencia del Estado (para des- 
entenderse de su responsabilidad) la función docente, á que hasta 
entonces habían presidido, como á negocio mixto, el Estado y la 
Iglesia. Pero Carlomagno hizo todo lo contrario, es á saber: crear 
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escuelas donde no las había, proveerlas de maestros eclesiásticos y 
ponerlas bajo el amparo de la Iglesia. Con todo eso, los protestantes 
no ven otros dos puntos de apoyo para la historia de la enseñanza 
entre el siglo 1x y el xv1, sino Lutero y Carlomagno. 

Contra este modo craso de sintetizar el desenvolvimiento histórico, 
nos hemos pronunciado en artículos anteriores, y vamos á continuar, 
siquiera muy brevemente, señalando los eslabones que encadenan, 
casi sin solución de continuidad, la enseñanza cristiana en todos los 
siglos. 


83. Y en primer lugar, hemos de señalar una grave injusticia que 
se comete, con eso de hacer arrancar la enseñanza medioeval del se- 
gundo de los Carlovingios. <Es algo más que una inexactitud, dice 
Otto Denk, atribuir 4 Carlomagno el impulso inicial de los estudios, 
ya que no hizo otra cosa sino restablecer algo de lo mucho que hubo 
bajo los Merovingios, y que destruyó la barbarie de los Pipinos, sus 
predecesores. Si Carlomagno en su juventud no supo escribir, no lo 
debía á otro que á su abuelo Carlos Martel, que destruyó los monas- 
terios y usurpó sus bienes y colocó á hombres indignos al frente de 
las abadías y obispados> (1). 

En efecto: los focos del saber que en otro lugar (2) mencionamos, 
esparcidos en varias regiones de Francia (además de los que entonces 
brillaban en España, Irlanda é Inglaterra), nunca se extinguieron del 
todo, y alcanzaron particular resplandor en la época de los Merovin= 
gios, algunos de los cuales, prendados de la cultura de sus vasallos 
galofrancos, no sólo favorecieron las letras, mas aun las cultivaron 
personalmente. 

Con el fin de ofrecer 4 los magnates francos ocasión de dar á sus 
hijos una educación elevada, fundaron una especie de Escuela palatina, 


| á imitación de la que hubo en Roma, en la corte de Augusto (3), y 


la que más adelante existió en Tréveris (4). En ella había de for- 


(1) Otto Denk, Geschichte des Gallo fraenkischen Unterrichtes bis auf K. den 
Gr. Mainz, Kirchheim, 1892, pág. 268 y siguientes. 

(2) Razón y FE, t. 1X, pág. 312, X, 65, XI, 36. 

(3) Suetonio, De illustr. gram. XI-XVII. 

(4) En Tréveris ó Augusta Treverorum, hubo, en el siglo 1v, un establecimiento 
de enseñanza superior, donde enseñaban profesores señalados para la elocuencia y 
lengua y literatura griegas y romanas. De él hacen mérito Valente y Graciano en 
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marse la juventud noble para el servicio del Estado, no sólo con los 
ejercicios de armas y el arte de la guerra, sino también con una ins- 
trucción literaria y científica. 

Esta escuela parece haberse desarrollado de una institución reli- 
giosa, es á saber, la Capilla palatina (1), en la que se honraba al pa- 
trono de Francia, San Martín de Tours, con perpetuos himnos, can- 
tados en su honor por los jóvenes de la nobleza que, conforme á la 
costumbre germánica, se criaban en Palacio y formaban parte de la 
regia comitiva, á los cuales se instruía en el canto. En esta escuela, 
como en la Schola cantorum de Roma, se fué poco á poco dando 
lugar á los estudios afines y, finalmente, á todas las artes liberales. 

Ante todo se hubo de enseñar allí, á los jóvenes germanos, la lengua 
latina, que era el idioma oficial de la Legislación y Jurisprudencia, 
sin cuyo conocimiento no era posible entrar en la alta administración 
judicial ó política; y con el idioma fueron entrando en esta escuela 
las demás disciplinas áulicas, como se llamó á las artes liberales de 
los antiguos, y se leyeron los autores clásicos, según se echa de ver 
en la vida de San Eligio de Noyón, cuyo biógrafo se había educado 
con San Audoeno, obispo de Rouen, en la corte de Neustria (2). La 
escuela palatina floreció, naturalmente, de un modo especial bajo 
aquellos reyes que, como Dagoberto I (t 638), se distinguieron 
personalmente en el cultivo de las letras, y de ella salieron los refe- 
rendarios, secretarios y cancilleres de los Pipinos, aquellos absorben- 
tes mayordomos de Palacio que no sabían leer ni escribi 

Entre los maestros de dicha escuela tenemos noticia del conde 
palatino Gundolfo, en la corte de Theodeberto; de los galoromanos 
Desiderio, tesorero real, y los hermanos Rústico y Siagrio, además 
de los capellanes palatinos que, desde Clotario II, seguían constante- 
mente á la corte. 

Gaugerico, discípulo y sucesor del obispo de Tréveris Magnerico, 


un rescripto de 376 (Cod. Theod., x11, 3, 11), en que se otorga á los profesores 
de Tréveris un estipendio más crecido que el ordinario. (Uberiws aliquid putavimus 
deferendum, rhetori ut XXX, item XX grammatico latino, graeco ctiam si qui dignus 
reperiri potuit, XII praebeantur annonae.) 

Esta escuela celebró Ausonio (Mosella, v, 383), conservándonos los nombres de 
dos de sus maestros (ep. xvii, 25), Harmonio y Úrsulo. Una inscripción ha des- 
cubierto el de otro grammaticus graecus Aemilius Epictetus sive Hedonius. (Corp. 
inscr. Rhenan. ap. C. Bursian.) 

(1) Rashdall, 1, pág. 28. 

(2) Spicilegio de Achery, Vita Sti. Eligii, 1, pág. 77- 
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que á su vez lo fué del obispo Nicetio (} 534), se educó en la 
escuela palatina de Tréveris, en el reinado de Teodorico. El obispo 
Leodegario de Autun, y Faro, obispo de Meaux, se educaron en la 
corte de Theodeberto (hacia 575), y como ellos, se señalaron otros 
muchos obispos y prelados, como San Wandregisilo, fundador y 
abad del famoso monasterio de Fontenelle (s. v11) (1). 

84. Entretanto seguían los monasterios siendo focos del saber y 
establecimientos de enseñanza, como en los siglos anteriores. En 639 
el obispo de Maestricht, San Amando, fundó, junto al río Elno, el 
monasterio de su nombre, que fué un vivero de la ciencia y del arte 
en la Edad Media, y durante muchos siglos extendió su influjo por 
toda la Bélgica. Ya en 626 Bertín, discípulo del monasterio de Luxeuil, 
había fundado otro cenobio junto á San Omer, donde acabó sus días 
el último merovingio Childerico. El obispo San Eligio de Noyón, elo- 
cuente aquitano, cuyos sermones recuerdan á trechos los mejores pa- 
sajes de Fenelón, fundó en 631 San Martín de Tournay. Sigberto III, 
en 648, 4 Cognon, en Luxemburgo, y Stablo y Malmedy en el país 
walón. En 649 nacen los monasterios de St. Ghislain y Waulfort; 
en 648 el de Fosse, en Namur, fundado por Gertrudis, hija de Pepino 
de Landen, para los monjes Fullán y Ultán, que ella misma había 
llamado de Irlanda. Muerto Pipino, su viuda Itta fundó el monasterio 
de Nivelles, al Sud de Bruselas (639); San Landelino, la abadía de 
Lobbes (653), la de Aulnes, junto al Sambre, y las de Vaslers y San 
Crispín, cerca de Valenciennes. San Trudo fundó en Limburgo la 
abadía que tomó su nombre (f 689), y Pepino de Heristal y su esposa 
Plectrudis fundaron en 687 el monasterio Audagiense (Audoin) 
en los Ardennes. Cada uno de estos monasterios poseía su escuela, 
por lo cual el Norte de Francia se convirtió, en el siglo vir, en foco de 
cristiana cultura y fué terreno abonado para los trabajos gloriosos de 
los santos Lamberto y Willibrordo. 

San Lamberto había sido educado por sus predecesores los obispos 
Remaclo y Theodardo, en la escuela-catedral de Tongres, establecida 
por San Amando. En el año 656 trasladó su silla episcopal á Lieja, 
y la escuela que allí fundó alcanzaba aún, cuatro siglos más adelante, 
el sobrenombre de Fons Sapientiae. San Lamberto murió en 708, 
siendo obispo de Maestricht (2). 

En Utrech fundó el anglosajón San Willibrordo la escuela donde se 


(1) Otto Denk, ob. cit, pág. 249. 
(2) Otto Denk, ob. cit., pág. 261. 
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crió Pipino e/ Breve, hijo de Carlos Martel, con otros nobles jóvenes; 
la cual, llevada adelante por Winfrido ó San Bonifacio, contó entre 
sus discípulos al abad Gregorio, que la elevó después á gran floreci- 
miento y atrajo á ella discípulos de todas las naciones germánicas: 
franceses, ingleses, sajones, frisios y hasta bávaros. No menos favo- 
reció y promovió los estudios San Auberto, obispo de Cambray y 
Arras. 
En Bourges había en el siglo vi una escuela, que frecuentó San 
Sigirano, el cual murió en 655, siendo abad de Louvey; y asimismo 
„las hubo en Warandra (Varda), donde se educó San Germer (f 658), 
y en Grandwall (cantón de Berna). Tuviéronlas los monasterios de 
Issoire (Auvernia), Jumiéges, en Rouen, cuyo abad Aicardo (f 687) 
fué erudito en las artes liberales; el de San Hilario, en Poitiers, cuyos 
estudios abrazaban siete cursos; los de Solignac, San Germán de 
Auxerre, Moutier-la-Celle, junto á Troyes; San Taurin de Evreux, 
Mesmin, junto á Orleans, Agaune y San Vicente de Laon, San Vale- 
rio en el Somme, Tholey en los Vosgos, etc., y en todos ellos se 
enseñaba, mejor ó peor, el Trivio y el Quadrivio, y en algunos la Ju- 
risprudencia, conforme al Código Teodosiano (1). 


II 


85. Mas esta cultura, enteramente latina, conservada bajo el am- 
paro de los Merovingios en los monasterios de la Galia, sufrió un 
rudo golpe con la preponderancia de los Mayordomos de la casa de 
los Pipinos. Carlos Martel, si rechazó de Francia la barbarie musul- 
mana, precipitó sobre ella otra invasión de rudeza é ignorancia. Con 
el fin de obtener recursos para sus empresas militares, vendió los 
obispados y abadías á hombres más dados á la caza y á la guerra 
que al estudio de las letras y á la eclesiástica disciplina. Léanse las 
amargas quejas que exhalaba San Bonifacio en su carta al Papa Za- 
carías. El cronista del monasterio de San Wandrilo (Fontanelle) nos 
ha dejado una viva pintura del estado á que llegó aquel claustro bajo 
el abad Theusindo (734) (2); y por este camino vinieron á poblarse 


(1) Cf- Claessens, La Belgique chrétienne, 1, 1, 2 (Louvain, 1888); 
Haegen, De l'instruction publ. au moy. áge; Mabillón, Acta, 11, 414 S 
Bursian, Geschichte der classischen Philologie in Deutschland, Munich, 1883- 

(2) Monumenta Germaniae (S. W): 
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los cenobios de monjes que no sabían ya los elementos de la Gramá- 
tica, y se llegó á ordenar obispos casi analfabetos. 

En este medio social se educó Carlomagno, quien en su edad ma- 
dura tuvo que resarcir penosamente los defectos de su educación 
juvenil, empezando por aprender á leer y á mal escribir. No faltaban, 
sin embargo, hombres instruídos y de carácter, que procuraron 
ponerse como muro de la Iglesia y de la civilización; pero sus esfuer- 
zos eran poco eficaces, en medio de una sociedad turbada por el 
continuo fragor de las batallas y destituída ya de la abundancia de 
escuelas y maestros que los monasterios antes le ofrecían (1). 

Si, pues, Carlomagno hubo de restaurarlo todo, no fué porque 
antes de él no hubieran precedido tiempos de mayor cultura; sino 
porque la rudeza de los Pipinos, apoderados del timón político, había 
dejado apagarse, ó extinguido positivamente, aquellos antiguos focos 
de luz, que Carlomagno tuvo necesidad de volver á encender; lo cual 
no hizo, por cierto, con lumbre arrancada á los pedernales por las 
herraduras de su corcel de batalla, sino con fuego traído á su corte, 
de donde ardió sin intermisión en lo recóndito del santuario. Del 
santuario sacó á los hombres que le ayudaron en su empresa, ya en- 
señándole á él mismo, ya sirviéndole de maestros para las escuelas 
que fundó. Es, pues, un modo muy poco científico de estudiar la 
historia, ése que señala á Carlomagno..... y 4 Lutero como dos gigan- 
tes de la civilización, nacidos por generación espontánea; antes pide 
el método racional, que investiguemos los elementos que encontró el 
primero para su restauración (Lutero no hizo más que destruir, como 
algún día probaremos), ó sea, los varones esclarecidos que en ese 
camino le precedieron y acompañaron. 

86. Entre los primeros son dignos de especial atención dos santos, 
que la Iglesia ha colocado en sus altares: el apóstol de Alemania, 
San Bonifacio, y el obispo de Metz, San Crodogango. 

Winfrido, conocido comúnmente con el nombre de San Bonifacio, 
que le dió, al consagrarle obispo, el Papa Gregorio II (719), nació 
en el Wessex, y habiéndose aficionado al estado monástico á los 
cinco años, por el espectáculo de ciertos monjes que misionaban en 
su país, á los siete de su edad obtuvo de su padre ser llevado al mo- 
nasterio de Exescester (Ad Iscam castrum), donde aprendió los ele- 
mentos de la vida religiosa y de la Gramática, bajo el abad Wolfardo; 
mas no pudiendo saciarse allí su sed de saber, fué enviado al monas 


(1) Otto Denk, ob. cit., pág. 271. 
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terio de Nuiscelle, donde tuvo por maestro á su abad Winberto. Allí 
alcanzó la erudición deseada, así en la Retórica y la Poesía como en 
la Historia y Escritura Sagrada (1), con tanta excelencia que, divul- 
gándose su fama, acudían á él otros discípulos. En una de sus cartas, 
dirigida á Nithardo, á quien llama carísimo compañero y amigo dilec- 
tísimo, y que termina en versos yámbicos dímetros (2), se hallan 
vestigios de cultura helénica. 

Su estilo es afectado y pomposo, como en época de decadencia de 
los estudios clásicos (3). Su amor á los libros fué grande, como se 
muestra en las frases encarecidas con que pide al obispo Daniel un 
libro de los profetas, que había dejado al morir su maestro Winberto; 
del cual dice, que será el único solaz de su peregrinación, por estar 
escrito en letras separadas y claras, pues la fatiga de sus ojos no le 
permite leer las enlazadas y menudas (4). 

Durante su predicación en Alemania, apenas convertía San Boni- 
facio algunas gentes al Cristianismo, ponía inmediatamente su cui- 
dado (proximas curas adhibebat) en la formación de escuelas públi- 
cas, en las cuales, dice Mabillón, aquella nación inculta y feroz se 
desnudara poco á poco de sus ásperas costumbres, y educada con 
disciplinas más suaves y santas, alcanzara más humanos sentimientos. 
No ignoraba San Bonifacio de cuánta importancia fuera esto para la 
naciente fe, por lo cual dirigió á ello toda su solicitud y abrió escue- 
las en el asceterio de Fritzlar y en los demás que iba fundando. Y para 
que después de su muerte no se menoscabase este ejercicio, escribió 
á Fulrado, que gozaba entonces de grande autoridad en el reino de 
los francos, diciéndole: «Ruego á la alteza de nuestro Rey, en nom- 
bre de Cristo, Hijo de Dios, se sirva indicarme y mandarme en mis 
días, acerca de mis discípulos, qué merced piensa hacerles después. 
Porque son casi todos extranjeros: unos presbíteros, distribuídos en 


(1) Mabillón, De studiis monast., loc. cit. 

(2) Migne, P. L., t. LXXXIX, col. 695-98. 

(3) Véase, por muestra, el comienzo de una carta suya á la abadesa Eadberga: 
«Aureo spiritualis amoris vinculo amplectendae et divino ac virgineo caritatis 
osculo adstringendae, sorori Eadburgae, abbatissae, Bonifacius ep.», etc. (Migne, 
loc. cit., col. 711.) 

No le va en zaga la ampulosidad de otra, de la abadesa Cangitha á San Bonifa- 
cio: «Benedicto in Dno. in fide ac dilectione venerabili Winfrido, cognomento 
Bonifacio, presbyteratus privilegio praedito, et virginalis castimoniae floribus 
velut liliorum sertis coronato, nec non doctrinae scientia erudito, Cangitha», etc. 
(Migne, loc. cit., col. 726-) 

(4) Migne, t- LXXXIX, col. 702. 
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muchos lugares para el ministerio de la Iglesia; otros son monjes en 
nuestras celdas (monasterios) y niños destinados á leer las letras.....; 
por éstos ando solícito, para que no se extravíen después de mi 
muerte.> Difunto San Bonifacio, el abad de Fritzlar mandó á Wig- 
berto, presbítero, y al diácono Megingodo que fueran maestros de 
aquellos niños. «Florecieron entonces, dice Mabillón,' los estudios 
literarios en los cenobios, cuanto lo sufría aquella edad ruin (aerugi- 
nosa), de suerte que no parecían menos escuelas de ciencias que 
asceterios de virtud» (1). 

Á Wigberto había encomendado San Bonifacio á su discípulo 
San Sturm, uno de los muchos jóvenes de la nobleza alemana á quie- 
nes sus padres entregaban al Santo para que los educara en las letras 
y en el servicio de Dios. Wigberto tomó con singular empeño la for- 
mación de este joven y le hizo aprender de memoria los Salmos y 
leer asiduamente la Sagrada Escritura, ejercitándole en investigar sus 
espirituales sentidos. Versado ya en los ministerios sacerdotales, se 
recogió San Sturm á Hirsfeld (739), y nueve años más tarde fundó el 
monasterio de Fulda, escuela de letras, de donde salieron muchos 
sabios y santos (2). 

En los discípulos de San Bonifacio, que continuaron su obra de 
convertir y civilizar los pueblos de la Germania, hallamos el celo de 
la predicación, junto con este espíritu didáctico que heredaron de su 
maestro. San Lul, arzobispo de Maguncia, hacía venir libros del 
extranjero (¿Irlanda?) y los esparcía por Francia y Alemania para 
hacer nacer ó alentar el gusto de las buenas letras. Villehade (de Nor- 
tumbria), yendo en 770 á cultivar los plantíos de San Bonifacio, 
logró que los nobles le entregaran sus hijos para darles instrucción. 
Carlomagno le envió al Cantón de Wigmode, al otro lado del Weser, 
para fundar iglesias y trabajar en la instrucción de aquellas poblacio- 
nes (780); y cuando la persecución le obligó á recogerse á la soledad 


(1) Loc. cit. 

(2) Rohrbacher, t. vi, 10-11; Acta SS. Ord. S. Bened., sect. 3, pág. 2- 

En las Antiquae consuetudines, escritas por San Sturm, discipulo de San Bonifa- 
cio y fundador del monasterio de Fulda, se dice: 

«5. In claustris hora lectionis summum silentium, et summum studium lectionis 
ab omnibus haberi. 

>3. Post opus, et Tertiam et Missam, pleniter coveniatur ad lectionem in 
locum deputatum ab omnibus..... custodito summo silentio in intentione lectionis, 
nisi jubeat prior alucii doctiori, minus doctis fratribus vel doctrina indigentibus 
lectionem tradere.» 
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del monasterio de Epternach, se ocupó en transcribir libros, particu- 
larmente las Epístolas de San Pablo, que conservaban con veneración 
sus sucesores los obispos de Brema. 

San Ludgero, educado por San Gregorio de Utrecht, fué por él 
enviado á Inglaterra, para que estudiara en York con Alcuino, de 
donde trajo gran cantidad de libros; Carlomagno le encomendó la 
instrucción de los frisones (1). 

87. Otro de los más importantes precursores de la labor restaura- 
dora de este Emperador fué San Crodoganmgo, hijo de una hermana 
de Pipino y obispo de Metz desde 743 á 766, el cual, en la famosa 
Regla que dió á sus canónigos, tiene indicaciones acerca del estudio, 
muy parecidas á las de los benedictinos. 

En el cap. xLvm ordena, que los niños que se crían en su congre- 
gación ó se educan en ella (nutriuntur vel erudiuntur) se sujeten á 
severa disciplina, sobre lo cual toma las disposiciones de San Isidoro, 
y en parte las copia. No obstante, dedica un capítulo á corregir á los 
maestros iracundos que «por la rabia de su furor convierten la me- 
dida de la disciplina en desapiadada crueldad, y con lo que debían 
corregir á los súbditos, antes los hieren». Y esta falta la atribuye á la 
de amor de Dios. 

Manda que haya en las iglesias los libros necesarios, con tal rigor, 
que quiere que el presbítero que no los tuviere sea degradado, y le 
llama can mudo y mal sacerdote, pues ambiciona el ministerio pas- 
toral de la Iglesia no pudiendo predicar al pueblo (cap. LXxIx). 

En el cap. xv manda que se observe por la noche la misma distri- 
bución prescrita por San Benito; por consiguiente, entre maitines y 
laudes había espacio destinado á aprender de memoria los Salmos, á 
leer ó cantar. Después de la Prima se tenía Capítulo, donde, además 
de un capítulo de la Regla, se leían homilías ú otros libros edifican- 
tes (2). Recomienda asimismo que se tenga solicitud de la instruc- 
ción de los pobres inscritos en la matrícula de la Catedral y de otras 
iglesias, á los cuales mandaba reunir en la iglesia cada quince días 
para leerles algunas homilías de los Santos Padres y hacerlos confe- 
sar dos veces al año: en Cuaresma y desde San Remigio á San Mar- 


(1) Rohrbacher, VI, 162-3. 

(2) En el cap. xvI condena á los que reprendian el oficio nocturno, comparán- 
dolos con ciertos herejes, å quienes llaman los griegos nyctages, Ó sea, somniculosí 
(Migne, t. LXXXIX, col. 1.065-1.101), por donde se colige que no le fué del todo ex- 
traña la lengua griega. 
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tín. Á los que asistían á estas instrucciones se les daba un pan y una 
ración de manteca ó queso, y en Cuaresma se añadía un poco de 
vino (1). 

El Concilio de Aquisgrán de 816 estableció la Regla de los canó- 
nigos, conforme á la de San Crodogango, y dispuso en ella: Que los 
niños y los clérigos de poca edad habitaran todos juntos en una cámara 
del claustro, bajo la inspección de un anciano prudente que tendría 
cargo de su instrucción y velaría por sus buenas costumbres. Asi- 
mismo, en la Regla de las canonesas se mandó que educaran en sus 
monasterios jóvenes doncellas (2). 


ur 


88. Como el varón prudente que, hallando el hogar destruído y el 
fuego disipado, recoge cuidadosamente las centellas que restan en- 
vueltas entre la ceniza, así se esforzó Carlomagno por reunir en torno 
de sí las reliquias que quedaban del saber monástico, ya para instruir 
á los nobles, á quienes alentaba con su propio ejemplo en la Escuela 
palatina, ya para restablecer la instrucción eclesiástica y popular. 
Esta es su verdadera gloria, bastante grande por sí, sin necesidad de 
hacerla resaltar por medio de odiosas omisiones ó ponderaciones 
retóricas. 

Entre los varones de quienes se valió para esta restauración, des- 
cuellan Paulo Diácono, Pedro de Pisa, Teodulfo, etc. 

Á Pedro de Pisa, gramático distinguido en su época, debió Carlo- 
magno principalmente el poder llegar á usar el idioma latino casi 
con la misma facilidad que su nativa lengua, y entender, hasta cierto 
punto, la griega. 

La enseñanza de este idioma en la Escuela palatina estuvo algunos 
años (782-86) á cargo del lombardo Paulo, hijo de Warnefrido de 
Friul, el cual fué monje de Montecasino, y es conocido generalmente 
con el nombre de Faulo Diácono. Mostró su extensa cultura en sus 
poemas, entre los que se distinguen sus epístolas á Carlomagno y á 
Pedro de Pisa, y algunos epitafios y fábulas; asimismo en sus obras 
históricas, principalmente en su Historia Romana, revisión y conti- 
nuación de la de Eutropio hasta mediados del siglo vi, y en su Histo- 


(1) Rohrbacher, vi, 97-98. 
(2) Labbe, t. vit, páginas 1.406-1.437. 
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ría de los lombardos, las cuales le dieron renombre entre sus coetá- 
neos y se le han conservado en la posteridad. También se le atribuye 
un Comentario sobre Donato y un extracto de la obra de Sexto Pom- 
peyo, De verborum significatione. 

Carlomagno llama también, en un rescripto de 776, «muy venera- 
ble maestro de Gramática» á San Paulino de Aquilea, quien enseñó 
las letras humanas; y el mismo Emperador tuvo por bibliotecario á 
Leidrade, natural de la Nórica, que fué luego obispo de Lión, donde 
estableció escuelas de lectores, en las cuales se estudiaban las cien- 
cias sagradas y se atendía á la transcripción de libros. También fué 
maestro de Carlomagno San Ambrosio Autperto, quien, como visi- 
tara, en compañía del Emperador, el monasterio de San Vicente ad 
Vulturnium, en Benevento, de tal suerte se enamoró de aquella vida 
santa, que obtuvo permiso para profesar allí, donde fué luego abad y 
murió en 778. En este retiro expuso muchos libros de la Sagrada 
Escritura, y escribió otro De conflictu vitiorum, homilías y la Historia 
del monasterio, con las Vidas de los abades anteriores (1). Su biógrafo 
dice, que aquel monasterio era entonces antepuesto á los principales 
de Italia (2). 

Mayores noticias poseemos de lo que hizo por las letras otro de los 
cooperadores de Carlomagno, Zeodu/fo, el cual perteneció algún 
tiempo á la Escuela palatina, antes de ser nombrado obispo de Or- 
leans (798). Es muy probable que Teodulfo fué español, y así lo ase- 
guran Mabillón, Nicolás Antonio y Eccardo (Rerum francicarum, 
XXXVII, 169), fundados en que él mismo llama sus consanguíneos á 
los restos del pueblo Gético, que supone estar en España (¿gótico?), 
aunque Fabricio interpreta arbitrariamente la consanguinidad por de 
una misma religion. Fué primero casado y tuvo una hija, Gisla, á 
quien dirige el poema 4.” del libro 11, y luego fué abad Floriacense, 
Sus poemas, los más en versos elegíacos y llenos de reminiscencias 
de Virgilio, Ovidio y Prudencio, obtienen el primer lugar, por lo me- 
nos en cuanto á la forma, entre los escritos en la época Carlovingia. 
En su obispado de Orleans hizo florecer los estudios fundando mu- 
chas escuelas eclesiásticas, principalmente las de los monasterios de 
Saint-Aignan, Fleury y Saint-Lifard. Á estas y á las de su catedral 
de Santa Cruz, dió á los sacerdotes de sus diócesis licencia para que 
llevaran á sus sobrinos ó parientes. 


(1) Migne, P. L., t. LXNXIX, col. 1.272. 
(2) Praecipuis pene tum temporis, Italiae monasteriis praeferebatur. (id:) 
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Dispuso además que «los presbíteros tuvieran escuelas en las villas 
y aldeas, y recibieran y enseñaran con suma caridad á los niños 
que los fieles quisieran encomendarles, sin recibir por ello estipen- 
dio ninguno». De esta manera, en los siglos vin y 1x, la Iglesia esta- 
blecía escuelas gratuitas, no sólo para los clérigos y en los monas- 
terios ó catedrales, sino en las parroquias rurales para todos los 
niños. 

En la misma instrucción pastoral en que se contienen estas dispo- 

siciones, hay otra que dice: «Hay que amonestar á los fieles, y gene- 
ralmente á todos, desde el menor hasta el mayor, á que aprendan la 
Oración dominical y el Símbolo, diciéndoles, que en estas dos ora- 
ciones estriba todo el fundamento de la fe cristiana; y el que no las 
supiere de memoria y creyere de todo corazón y las repitiere muchas 
veces, no puede ser tenido por católico. Y por esto está mandado 
que á ninguno se confirme ni bautice, ni se le admita por padrino en 
el bautismo ó confirmación, si no supiere de memoria el Símbolo y la 
Oración dominical, salvo aquellos que no han llegado á la edad com- 
petente. 
` 89. El protestante Ziegler, profesor en la Universidad de Estras- 
burgo y autor de una Historia de la Pedagogía, ve en estas sencillas 
y nada oscuras ordenaciones, nada menos que el Principio de la en- 
señanza obligatoria y de la coacción á ella, impuesta por el Estado (1). 
«Cuando fracasó, dice, el intento de establecer una instrucción cate- 
quística para todos los ciudadanos mayores, se impuso á todos los pa- 
dres el deber de enviar á sus hijos á la escuela, ora del párroco, ora 
de alguna abadía próxima, para que por lo menos aprendieran el 
Credo y el Padrenuestro y pudieran enseñarlos en su casa á los de- 
más. Con esto se estableció por primera vez el principio de la universa- 
lidad de la instrucción y de su obligación impuesta por el Estado; el 
que entonces se limitara á las materias religiosas, dependía del espí- 
ritu de la época. Pero la suerte de estos establecimientos y ordenan- 
zas, después de la muerte de Carlomagno, demostró cuánto depen- 
dían de su personal iniciativa.» Más adelante dice, que los sucesores 
de Carlomagno abandonaron el pensamiento de una instrucción ge- 
neral, basada en un deber impuesto á los padres por el Estado, el 
cual quedó enterrado por toda la Edad Media hasta que Lutero lo re- 
sucitó, y el Estado moderno lo ha realizado, 


(1) Damit war das Princip der Allgemeinheit des Unterrichts und des Staatlichen 
Schulzwangs erstmal aufgestellt. Ob. cit., pág. 24. 


Biblioteca Nacional de España. 


LA RESTAURACIÓN DE LOS ESTUDIOS BAJO CARLOMAGNO 113 


No es posible dar una muestra más elocuente de cuánto impiden 
las preocupaciones sectarias la inteligencia de la Edad Media cris- 
tiana. En primer lugar, las disposiciones mencionadas no son de Car- 
lomagno, sino de un Obispo de Orleans, ni, por consiguiente, se ex- 
tienden á todo el imperio del primero, sino á sola la diócesis del se- 
gundo. Por otra parte, no se menta siquiera la imposición ó coacción 
en la enseñanza de los niños, sino danse facilidades y persuasiones 
para ella. ¿Dónde está aquí el Schulswang, la coacción en la ense- 
ñanza, sin la cual no comprenden los alemanes que se pueda dar un 
paso en la civilización? ¡Es que se manda que todos sepan el Pa- 
drenuestro y el Credo! Pero la razón porque se manda es, porque 
son cimiento en que estriba la fe. Lo que se proclama, pues, es el 
principio de la necesidad de la fe, no la obligación universal de la 
enseñanza. 

También es falso lo que dice el mismo autor, que Teodulfo mandó 
que las escuelas monásticas y catedrales estuvieran abiertas para los 
legos; esto sólo se ordenó acerca de las escuelas parroguiales. Lo que 
hizo respecto de algunos monasterios y de la Catedral de su diócesis 
fué, dar licencia á los clérigos de ella para que enviaran allá á sus pa- 
rientes, que regularmente seguirían los estudios eclesiásticos. De 
donde se sigue ser también erróneo el decir, que el Sínodo de Aquis- 
grán de 817 Jimitó el uso de dichas escuelas para los pueri oblati y 
los clérigos; pues esta limitación estaba ya en las reglas monásticas 
y renovábase con frecuencia, sin duda porque los monjes no acerta- 
ban á resistir á la importunidad de sus bienhechores, que les rogaban 
tomaran cargo de sus hijos que no destinaban para la Iglesia. Lo 
único cierto es que, más adelante, se abrieron en los monasterios es- 
cuelas de externos. 

90. Pero más que todos los varones mencionados, quien ayudó 
especialmente á Carlomagno en la restauración de los estudios, fué 
el monje A/cxwino, de la misma nación y familia que San Willibrordo, 
Había nacido hacia el año 735 en la provincia de York, de padres 
nobles y ricos, y educádose desde la más tierna edad en el monaste- 
rio y escuela catedral, bajo el magisterio de Egberto, hermano del 
rey de Nortumbria y discípulo de San Beda el Venerable, cuyos mé- 
todos seguía escrupulosamente. Levantábase al amanecer y, sentado 
sobre su lecho, instruía á sus discípulos uno por uno, hasta el medio- 
día. Entonces decía Misa por ellos, y durante la comida hacía que le 
leyeran, y se entretenía hasta la tarde escuchando las disputas de los 
Jóvenes sobre alguna cuestión literaria. Rezado con ellos el oficio de 
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completas, les echaba su bendición, que recibían uno por uno de ro- 
dillas, y los enviaba á descansar (1). Con él aprendió Alcuino el latín, 
el griego y los principios de la lengua hebrea, y al morir Egberto le 
dejó su librería y le designó como su sucesor en el magisterio, y él 
aumentó con su renombre la celebridad que ya gozaba la escuela 
de York (766) (2). 

Elberto, sucesor de Egberto en la sede episcopal, dispensó á Al- 
cuino la misma confianza, y á su muerte lególe los muchos libros que 
había reunido en sus viajes á las Galias é Italia. En 782, regresando 
Alcuino de un viaje á Roma (3), halló en Parma á Carlomagno, el 
cual le rogó que se estableciera en Francia, y él accedió, después de 
haber obtenido la licencia de su Prelado y de su Rey. 

Desde este tiempo fué el maestro, consejero y confidente del Em- 
perador, que le dió las tres abadías de Ferritres, San Lupo de Troyes 
y Josse, en Pontieu; y se ocupó en restablecer los antiguos manus- 
critos, enseñar, y renovar las escuelas. En una Epístola dirigida por 
Carlomagno á sus vasallos, excita á todos los lectores religiosos á que 
adopten los textos eclesiásticos corregidos por Paulo Diácono. Al- 
cuino terminó en 801 otra más diligente corrección, y la envió á 
Carlomagno, de quien se dice que, el último año de su vida, se em- 
pleó en corregir, con auxilio de algunos griegos y sirios, los cuatro 
Evangelios. Las numerosas copias que se sacaban de estos textos 
corregidos dieron impulso al arte de copiar, y los que sobresalían en 
él, como los monjes Ovón y Harduino de Fontenelle, alcanzaban 
universal celebridad. Con ellos competían los monjes de Reims y 
Corbie, volviendo á usar el carácter romano pequeño, en lugar del 
corrompido que se había empleado durante dos siglos. De esta ma- 
nera se multiplicaron las bibliotecas monásticas, y gran número de 
los códices que se han conservado pertenecen á aquella época; y si 
bien el principal empeño se ponía en la reproducción de los Libros 
sagrados, no dejaban de copiarse también los profanos, y así se dice 
de Alcuino que revisó y copió las comedias de Terencio. 

En una ordenación de Carlomagno (787) al abad de Fulda Ban- ` 
gulfo, exhórtase á toda su Congregación á poner cuidado en enseñar 


(1) Acta SS. Ord., S. Bened., sect. 4, pars I. 

(2) Véase al P. Daniel, ob. cit., pág. 32, sobre la enseñanza de Egberto y la bi- 
blioteca de York, confiada á Alcuino. 

(5) Habla ido allá en 781 enviado por Eanbald, sucesor de Elberto, para tracrle 
el pallium. pa 
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las letras á aquellos que recibieron del Señor capacidad para apren- 
derlas, y después de lamentarse de la incorrección de los escritos 
que de ellos le llegan, los excita á estudiar las letras humanas para 
lograr mejor inteligencia de las Sagradas Escrituras (1). Esta ordena- 
ción tuvo por efecto el restablecimiento de los estudios en las sedes 
episcopales y en los principales monasterios, y de esta época data el 
florecimiento de algunas de las escuelas que alcanzaron luego cele- 
bridad, y de donde salieron los hombres más eminentes del siguiente 
siglo; v. gr., las de Ferritres, en el Gátinais, de Fulda, en la diócesis 
de Maguncia; de Fontanelle ó San Vandrilo, en Normandía, remoza- 
das casi todas por los discípulos de Alcuino; el cual desde 782 á 796 
no enseñaba en algún monasterio ó lugar público, sino seguía la corte 
ó cuartel general de Carlomagno y regentaba la llamada Æscuela pa- 
latina. 

Carlomagno, que, como hemos dicho, había estudiado la Gramática 
con Pedro de Pisa, aprendió de Alcuino la Retórica, la Dialéctica, la 
Astronomía y la Teología. Eginardo nos dice que, no sólo expresaba 
sus pensamientos con grande claridad, sino que hablaba muy fácil- 


(1) Baluze, t. 1, pág. 201: <... Consideravimus utile esse, ut episcopia et mo- 
nasteria, nobis, Christo propitio, ad gubernandum commissa, praeter regularis 
vitae ordinem atque sanctae religionis conversationem, etiam in litterarum medi- 
tationibus, eis qui, donante Domino, discere possunt, secundum uniuscujusque ca- 
pacitatem, docendi studium debeant impendere ; qualiter sicut regularis nonna 
honestatem morum, ita quoque docendi et discendi instantia ordinet et ornet se- 
riem verborum, ut quì Deo placere appetunt recte vivendo, ei etiam placere non 
negligant recte loquendo...... Nam quum nobis in his annis a nonnullis monaste- 
riis saepius scripta dirigerentur..... cognovimus..... eorumdem et rectos sensus et 
sermones incultos..... Unde factum est ut timere inciperemus ne forte, sicut minor 
erat in scribendo prudentia, ita quoque et multo minor esset, quam recte esse 
debuisset, in eis sanctarum Scripturarum ad intelligendum sapientia. Et bene 
novimus omnes quia, quamvis periculosi sint errores verborum, multo periculo- 
siores sunt errores sensuum, Quamobrem hortamur vos litterarum studia non 
solum non negligenter, verum etiam humillima et Deo placita intentione ad hoc 
certatim discere, ut facilius et rectius divinarum scripturarum mysteria valeatis 
penetrare. Cum autem in sacris paginis schemata, tropi et cetera his similia inserta 
inveniantur, nulli dubium est quod ea unusquisque legens, tanto citius spiritualiter 
intelligit, quanto prius in litterarum magisterio plenius instructus fuerit. 

sTales vero ad hoc opus viri eligantur, qui et voluntatem et possibilitatem di- 
scendi, et desiderium habeant alios instruendi. Et hoc tantum ea intentione agatur, 
qua devotione a nobis praecipitur. Optamus enim VOS... castosque bene vivendo, 
et scholasticos bene loquendo.. 

»Hujus itaque epistolae exemplaria ad omnes suffragantes tuos coepiscopos, et 
per universa monasteria dirigi non negliga 
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mente el latín y entendía el griego, aunque no lo pronunciaba tan 
bien. Más le costó acomodar á la escritura, en su edad viril, sus dedos 
endurecidos con el manejo de las armas. Las cartas que dirigió á 
Alcuino son buen testimonio de su erudición científica. Alcuino fué 
en esta época, como dice Rashdall, una especie de ministro de educa- 
ción, y su escuela estaba en primer término destinada á la formación 
de futuros obispos y abades, para el imperio de los Francos. 

Pero hacia el año 796 se halló tan fatigado de su vida laboriosa, 
que pidió y obtuvo del Emperador permiso para retirarse á la abadía 
de San Martín de Tours, cuya biblioteca enriqueció con copias que 
mandó sacar en Inglaterra, y á cuya escuela dió un esplendor que 
nunca había logrado. Aquí tuvo por discípulos á Rabán ó Hraban 
Mauro y Amalario, y después de haber resistido á los deseos de Car- 
lomagno, que le quería sacar de su retiro para llevarle á Italia, murió 
santamente en 804, dejando, además de los libros sobre materias sa- 
gradas, varios tratados sobre las artes liberales, como la Gramática, 
la Retórica, la Dialéctica, y muchas composiciones en verso. 

Su muerte no resfrió el celo del Emperador en promover los estu- 
dios, pues por un diploma de 804 le vemos fundar en el nuevo obis- 
pado de Osnabruck, una escuela de letras latinas y griegas, para que 
siempre se hallasen en dicha iglesia clérigos peritos en una y otra 
lengua. 

«La alianza de estos dos nombres (Carlomagno y Alcuino) no es 
fortuita ni arbitraria, dice el P, Daniel; es la expresión de lo que su- 
cedía en el seno de aquella sociedad: de una parte el clero y de la 
otra el Emperador; el poder eclesiástico y el poder civil, obrando de 
concierto y prestándose un mutuo apoyo en la educación como en 
todos los otros ramos.» 

La frase el poder eclesiástico es lo único que nos parece impro- 
pio en este bello pensamiento: los monjes no eran el poder eclesiás- 
tico. La Iglesia no intervenía autoritariamente en estas enseñanzas: 
impulsábalas con la savia misma de su espíritu, y las dejaba desen- 
volverse con la libre lozanía de las flores espontáneas. 
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Sumario: La mar tenebrosa y los siglos de tinieblas. Devastación de los monu- 
mentos históricos por las revoluciones.—1. Breve prosperidad de los estudios 
Carlovingios. Formación de escuelas abaciales y catedrales. —Escuela de Tours: 
Rabán Mauro.—Escuela de Fulda: Métodos y discipulos célebres. Walafrido 
Strabón, Lupo Servato, Haymón de Halberstad, Heirico de Auxerre.—II. Es- 
cuela de Reims: Gerberto, Abbón de Fleury.—Escuela de Chartres; Fulberto.— 
Escuela monástica de St. Gall: sus origenes irlandeses, Hartmann, Ratperto, 
Notkero, Tutilón, etc.—Escuela catedral de Utrecht; idem de Toul, de Lieja— 
Albores de la Escol anfranco y San Anselmo. 


91. Antes que Colón cruzara el Atlántico, guiado por su fe y con- 
ducido por las carabelas españolas, extendíase más allá de las islas 
Azores la mar tenebrosa. Todos los autores antiguos creían en ella, 
y nadie se atrevía á dudar de su existencia. Y si no, ¿qué había en 
aquellas desoladas regiones, donde se forjan las tormentas oceáni- 
cas; en aquellas eternas brumas del ocaso, donde se apaga cotidia- 
namente la lumbrera del Sol?..... Así discurre la inteligencia humana: 
donde nada acierta á ver, declara que hay tinieblas; donde nada 
aprende, concibe el vacío; hasta que viene un Colón y penetra osa- 
damente en esas regiones pavorosas, y halla que el Sol no muere 
cuando se oculta á nuestros ojos, y que á la tarde que nos trae sus 
tristezas crepusculares, responde en otro hemisferio la mañana, lle- 
vando á otros vivientes sus luces y alegrías. 

Tal sucede en la historia de esas edades cristianas, que la ignoran- 
cia ha dado en llamar de tinieblas (Dark-ages); mar tenebrosa para 
los que nunca osaron penetrar en su estudio, ó arredrados por la di- 
ficultad ó retraídos por los prejuicios sectarios. Los protestantes, á 
quienes ofende la gloria de la Iglesia, que muestra en la Edad media 
su magisterio fecundo, haciendo de los pueblos bárbaros vomitados 
por las selvas de la Germania, las naciones cultas que hallamos al 
despuntar la Edad moderna; se empeñan en cerrar los ojos á esa luz 
y fingir una mar tenebrosa en los siglos que separan á Lutero de 
Carlomagno. 

Si está escrito en los destinos del mundo que lleguen á triunfar de 
la cristiana civilización las aspiraciones revolucionarias, socialistas y 
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anarquistas, ¿quién sabe si una historia, adulterada durante algunos 
siglos por maestros sectarios, conseguirá borrar las memorias de los 
siglos xvi á xix, y ofrecerá á la sociedad ¿/ustrada del siglo xxv el 
cuadro de la barbarie y oscuridad de esas épocas, que á nuestros 
ojos parecen luminosas y gloriosas? Acaso no le será difícil esta em- 
presa científica, si los sectarios presentes y futuros se afanan en des- 
truir los monumentos de nuestra cultura, como los sectarios del pro- 
testantismo y de las revoluciones posteriores, se han dado maña para 
aniquilar los recuerdos y monumentos de la Edad media. Los archi- 
vos de tantos monasterios, destruídos en Alemania é Inglaterra por las 
persecuciones religiosas, y los abrasados en los países latinos por el 
furor, todavía más vandálico, de los corifeos de la revolución, nos ha- 
cen ahora irreparable falta para reconstruir la historia de los estudios 
en los siglos medios; pero no ha sido tanto lo que se ha logrado des- 
truir que, en medio de esos informes montones de ruinas y cenizas, 
no se hallen aún los datos necesarios para rastrear la vida científica, 
que nunca se extinguió enteramente en las épocas más turbulentas, 
conservándose en los monasterios para mostrarse en los días de paz 
en las cortes de los reyes, y volviéndose á recoger á los claustros en 
las épocas de guerras y decadencias, para salir de ellos de nuevo á 
la hora del nacimiento de las universidades. 


Hemos visto en nuestro artículo anterior, que la restauración car- 
lovingia de los estudios nada tuvo de creación ni de laicismo; que no 
fué sino una eflorescencia más lozana, al calor de la paz y de la pro- 
tección del Estado, de las plantas de cultura que germinaban en los 
invernaderos monásticos. Pero aquellos favores oficiales perdieron 
muy en breve su eficacia. Á la paz procurada por el gran carácter de 
Carlomagno sucedieron las discordias y guerras civiles ocasionadas 
por las debilidades de su hijo Ludovico; y cuando Carlos e? Calvo, 
después que se vió dueño pacífico de un Estado poderoso, volvía á 
dirigir su atención á los estudios, ya venían por el Sena los norman- 
dos, á interrumpir con sus asaltos repetidos el sosiego que requiere 
el cultivo de las ciencias. 

Esta debilidad del Estado francés, que había de durar casi tres si- 
glos, dejó sin amparo la obra de los Alcuinos y Teodulfos y la privó 
con esto de su fuerza expansiva, pero no la destruyó; porque, digan 
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lo que quieran los interesados admiradores de la reorganización esco- 
lar carlovingia, el Estado no hizo allí sino prestar ambiente favora- 
ble; pero la savia de los estudios era monástica, y cuando no pudo 
dilatarse por las ramas de la vida civil, volvióse á retraer, como hace 
en invierno la savia de las plantas, hacia las raíces abrigadas en el 
seno de los monasterios. Así, después de una breve y como autum- 
nal reflorescencia en la Escuela palatina de Carlos e? Calvo, vuelven 
á desaparecer las ciencias de la vida seglar, mientras se conservan en 
las escuelas abaciales y catedrales, donde, en esta época, percibimos 
ya, con más determinadas líneas, las series de maestros que les dan 
vida y carácter y van preparando la formación de los estudios gene- 
rales ó universidades. 

93. De la Escuela de Tours, cuya abadía otorgó á Alcuino su 
imperial protector y discípulo, vemos salir al maestro que le ha de 
suceder en la dirección de los estudios y comunicar su enseñanza á 
muchos otros discípulos ilustres y maestros eficaces, Rabán Mauro. 
Este egregio varón, que llevó el primero, y mereció más que ninguno, 
el título de praeceptor Germaniae, que seis siglos después habían de 
disputarse Wimpheling y Melanchthon, nació en Maguncia hacia 776 
y se llamó Magnentio Hraban ó Rabán, nombre á que su maestro Al- 
cuino añadió el romano de Maurus, conforme á la costumbre de los 
escolares de aquella época, de añadir un nombre latino al propio 
germánico (como más tarde se usó latinizar éste ó helenizarlo, lla- 
mándose el Guijarro Siliceo y el Schwarzerde Melanchthon). 

Criado Rabán desde su niñez en el monasterio de Fulda y orde- 
nado diácono el año 801, fué enviado á Tours en compañía de otro 
monje, por nombre Hatton, para aprender de Alcuino las artes libe- 
rales y la Escritura sagrada. Á pesar de la circular de Carlomagno, 
dirigida á Bangulfo, abad de Fulda (1), no parece que hubieran al- 
canzado allí los estudios gran florecimiento, acaso en parte por la 
dureza de su sucesor Ratgar ó Ratgario, quien llegó á privar á Rabán 
de sus libros y manuscritos. Por esta razón, sediento el joven monje 
de ampliar sus conocimientos, echóse á los pies de su abad, según 
refiere Trithemio, y obtuvo el permiso.de ir á escuchar las lecciones 
del sabio maestro inglés, cuya fama había llegado hasta el fondo 
de la Franconia. 

De regreso á su monasterio (803), y ordenado de sacerdote en 814, 
fué Rabán puesto al frente de los estudios, que elevó á grande altura, 


(1) Véase en la pág. 115 (1). 
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ateniéndose religiosamente, por orden de su abad, al método que ha- 
bía aprendido de Alcuino: Eum docendi modum, quem ab Albino di- 
dicerat, etiam tenere apud Fuldenses monachos inviolabiliter jubetur, 
que dice su biógrafo (1); según el cual, encaminaba todas las ciencias 
profanas á la inteligencia de las Sagradas Escrituras, y, como otro 
Sócrates, daba preferencia, en Filosofía, á la parte moral. Mas no por 
eso dejaba de instruir á sus discípulos en todas las ciencias profanas, 
enseñándoles sucesivamente la Gramática, Dialéctica, Retórica, Arit- 
mética, Geometría, Astronomía, Música y Poesía; y así preparados, los 
introducía en el estudio de las sagradas Letras. Entre los escritos de 
Rabán Mauro hallamos varios tratados preparatorios, ó introduccio- 
nes al estudio de las siete artes liberales; Praeparamenta septem ar- 
tium liberalium. 

Á la muerte de San Eigil (822), sucedióle Rabán en el cargo de 
abad, y bajo su gobierno floreció la comunidad grandemente con el 
cultivo de los estudios, encargando el abad á Cándido la enseñanza 
de las letras humanas ó artes liberales, y reservándose la de las Sa- 
gradas Escrituras, y llegando luego á organizar un sistema completo 
y enteramente nuevo, con el establecimiento de doce seniores ó pro- 
fesores que instruyeran á la juventud en las humanas y divinas letras, 
bajo la dirección de un scholasticus, cargo que primero ejerció él 
mismo y confió algún tiempo al mejor de sus discípulos Walafrido 
Strabón (2). 

De la Escuela de Tours salieron, además de éste, toda una pléyade 
de célebres maestros, que fueron á plantear los métodos de Alcuino 
y Rabán Mauro en diferentes escuelas monásticas, siendo los más 
conocidos: Lupo Servando, de Ferrières; Rodolfo, que nos legó la 
Vida de su maestro; Cándido, que escribió la de su antecesor San 
Eigil; Otfrido, sacerdote y monje de Weissenburg; Freculfo, obispo 
de Lisieux; Ludberto é Hidulfo, abad y maestro, respectivamente, 
de Hirschau; Bernward, abad de Hirschfeld; Haymón, obispo de 
Halberstad; Carlos de Maguncia, Altfrido de Hildesheim, etc., etc. 

Casi todos estos varones fueron principio del florecimiento de los 
estudios en diferentes ciudades ó monasterios, y su actividad literaria 
no puede ser indiferente para una concienzuda historia de la ense- 
ñanza medioeval. 

94. Walafrido, por sobrenombre Strabo ó bizco, nacido en Ale- 


(1) Trithemius, Vita Hrabani, ap. P. Daniel, op. cit. 
(2) Rabán fué en 847 consagrado obispo de Maguncia, y murió en 856. 
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mania en 807 de una familia humilde, se hizo notar, apenas cumplidos 
los quince años, por su facilidad en componer versos, y á los diez y 
ocho estaba en relación con los hombres eruditos de su época. Edu- 
cado en la abadía de Reichenau, situada en la isla del lago de Cons- 
tanza, abrazó allí la vida monástica, y tuvo por maestros á Tattón y 
Wettín; pero no satisfecho con sus enseñanzas, pasó á Fulda, atraído 
por la fama de Rabán Mauro, de quien, como hemos dicho, fué el 
predilecto discípulo y colaborador, no sólo en la dirección de aque- 
llos estudios, sino, á lo que se cree, en la composición de los Axales 
que llevan el nombre de aquel monasterio, en cuya copiosa biblio- 
teca recogió también las autoridades de Santos Padres, de que se va- 
lió más adelante para componer su (G/ossa ordinaria, enriquecida des- 
pués con nuevos textos patrísticos por Anselmo de Laon, Nicolás de 
Lira y Pablo de Burgos. Terminada su misión en Fulda, se restituyó 
á su monasterio de Reichenau, á cuya escuela comunicó nuevo lustre, 
donde fué abad en 842 y murió á los cuarenta y dos años de edad 
en el de 849. 

Y aunque la brevedad que nos hemos impuesto, no nos consiente 
entrar en cuestiones menudas, no podemos dejar de maravillarnos 
aquí de la afirmación de Wulf, quien no contento con negar que se 
halle otro helenista en toda esta época, sino Scoto Eriúgena, se alarga 
á decir, que A/cuino apenas conocía el alfabeto (1). Cosa que, entre 
otros mil argumentos, nos la hace inverosímil el encontrar en Wala- 
frido, perteneciente á la segunda generación literaria de aquel maes- 
tro, tan discretas etimologías como las que nos da en su libro De 
Ecclesiasticarum rerum exordiis, cap. vn, refiriendo las voces theotísti- 
cas kylch, vater, mutter, genez, å las griegas «5d, mario, pitno y yovatacion; 
kyrch å xspos, monath á yx, etc.; conocimientos que, si no bastan 
para probar que Walafrido fuera un helenista, demuestran suficiente- 
mente, que las Escuelas de Tours y de Fulda, de donde provenían sus 
conocimientos, no andaban tan faltas del alfabeto griego como Wulf 
supone. Cuanto á su dominio del verso latino, basta para persuadirse 
de él, leer su pequeña Geórgica monacal, que bien pudiera llamarse 
así su Hortulus, dedicado al docto abad de San Gall, Grimoaldo, en 
cuyo final hay una imagen tan dulce como característica de la vida 
de aquellos monjes maestros; pues ruega á Grimoaldo lea sus versos, 


Dum tibi cana legunt tenera lanugine poma 
Ludentes pueri, schola laetabunda tuorum: 


(1) Hist. de la Phil. schol. dans les P. B~, núm, 200. 
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«mientras los niños que forman tu alegre escuela, te recogen jugando 
las manzanas, blanquecinas con la tierna pelusa». (Migne, P. L., t. cxiv, 
c. 1.130.) 

95. Lupo Servando ó Servato, otro de los discipulos de Rabán, 
había nacido de padres nobles en 805, y cursado sus primeros estu- 
dios en la abadía de Ferrières (ó Betlehem) bajo la dirección del abad 
Alderico, que le hizo aprender Gramática, Retórica y las otras artes 
liberales. Enviado á Fulda para perfeccionar sus conocimientos, cul- 
tivó allí la amistad de Eginardo, abad de Seligenstad (} 840), anti- 
guo alumno de Alcuino en la Escuela palatina y autor de la biografía 
de Carlomagno. Hallándose Seligenstad no lejos de Fulda, de allí le 
prestaban á Lupo los libros que no poseía este monasterio, para que 
los leyera ó transcribiera, y Eginardo respondía, además, á sus cues- 
tiones y le procuraba los medios de saciar su ambición de saber. En 
una carta, escrita con bastante elegancia, como todas las suyas, le 
ruega que le envíe, para transcribirlo, un ejemplar de la Retórica de 
Cicerón (Ad Herennium?), pues el que poseía estaba muy incom- 
pleto; y luego le pide las Vockes ticas, de Aulo Gelio. En otra le 
consulta acerca de ciertos pasajes difíciles de la Aritmética de Boecio, 
y sobre la prosodia de algunas voces latinas, en que hallaba diferen- 
cia entre Donato y Catulo; por donde se colige cuáles eran los estu- 
dios de Lupo antes de 836. En este año, después de haber adelan- 
tado mucho en las letras humanas y en la Teología y Sagrada Escri- 
tura, regresó á Francia, donde Ludovico Pío le dió la abadía de 
Ferrières, y Carlos el Calvo le encomendó la reforma de ciertos mo- 
nasterios. 

Más adelante, enviando á Roma á dos de sus monjes, para que se 
instruyeran en los usos de la Iglesia romana, aprovechaba la ocasión 
para pedir á Benedicto III (855-58) le remitiera los Comentarios de 
San Ferónimo sobre Feremías, El orador, de Cicerón; las Instituciones, 
de Quintiliano, y los Comentarios de Donato sobre Terencio, prome- 
tiendo restituírselos luego que los hubiese hecho copiar. 

Sus cartas, dirigidas en gran parte á los hombres más eruditos de 
su época, podrían formar el asunto de un curioso estudio, que daría 
á conocer bien el nivel literario de aquellos monasterios. Migne ha 
publicado 130 en su P. L., t. cxix (1). 

Á Haymón, monje de Fulda, abad de Hirsfeld y luego obispo (840) 
de Halberstad en Sajonia (+ 853), no sabemos si colocarlo entre los 


(1) Véase también á Rohrbacher, ví, 400, y al P. Daniel, pág. 107- 
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discípulos de Alcuino ó entre los de Rabán, el cual le dedicó sus xxu 
libros De Universo. Lo que no tiene duda es, que compartió en Fulda 
los estudios de éste y alcanzó grande erudición, y la mostró en su 
Historia eclesiástica, en sus numerosos Comentarios sobre la Sagrada 
Escritura y homilías (Migne, P. L., t. cxvi-cxvm). 

De Rabán y de Haymón, y de Lupo Servando, discípulo del pri- 
mero, fuélo á su vez Heirico de Auxerre, el cual pasó á seguir sus 
estudios en Fulda, antes de ponerse al frente de la Escuela abacial de 
Auxerre. Él mismo nos dice, recordando los maestros que tuvo: 


His Lupus, his Haymo ludebant ordine grato, 
Cum quid ludendum tempus et hora daret; 

Humanis alter, divinis calluit alter, 
Excelluit titulis clarus uterque suis. 

Haec ego tum, notulas doctus tractare fugaces, 
Stringebam digitis, arte favente, citis (1). 


06. Las tres generaciones posteriores á Alcuino, dice el P. Da- 
niel (2), representadas por Rabán, Lupo y Heirico, llenan la mayor 
parte del siglo 1x. El x se inaugura bajo los auspicios de Remigio de 
Auxerre, sucesor de Heirico, de quien se dice haber introducido la 
Dialéctica de las escuelas de París en Reims, á donde pasó luego, y 
que nos dejó un Comentario sobre la Ars minor, de Donato; otro 
sobre Martiano Capella, y otras obras que están inéditas, entre las 
cuales cita el P. Daniel un Comentario sobre Prisciano. 

La condición monástica de todos estos maestros y de sus escuelas, 
favoreció inmensamente para que no se extinguiera la serie de sus 
discípulos; y así, en medio de las horribles alteraciones de esta época, 
vemos conservarse como un sagrado rescoldo la tradición docente 
en varios monasterios y catedrales. Sax Odón, discípulo en París 
de Remigio de Auxerre, se llevaba el sagrado depósito de su ense- 
ñanza, para guardarlo en su Congregación de Cluny, que había de res- 
taurar los estudios á par de la disciplina religiosa. 

En Reims encontraba Remigio de Auxerre los recuerdos de Hinc- 
maro, aunque interrumpidos por un período de grandes turbaciones, 
producidas por la irrupción de los normandos. Hincmaro no se había 


(1) Mabillón, Analecta , t. 1, Pág. 413. 
(2) Ob. cit., pág. 109- 
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contentado con cultivar por sí mismo los estudios, sino procuró 
fomentarlos en su Catedral, sosteniendo las dos escuelas ya anterior- 
mente abiertas, una para los canónigos y otra para los demás cléri- 
gos de la diócesis; y con el fin de prevenir que la ignorancia se apo- 
derara del monasterio de San Remigio, le hizo donación de muchos 
libros, de los cuales no sólo compuso muchos él mismo y recogía 
todos los que podía haber, sino aún hallaba tiempo para copiar 
algunos (1). 

Á Hinemaro sucedió en la silla de Reims Sax Fulco (882), el cual 
se aplicó á reparar los estragos causados por las invasiones, y resta- 
bleció las antiguas escuelas, llamando para darles realce á dos maes- 
tros célebres: Muchaldo de San Amand y Remigio de Auxerre, y para 
fomentar la afición al estudio, el mismo obispo, siguiendo el ejemplo 
de Carlomagno, acudía á las lecciones con los clérigos más jóvenes. 
La Escuela de Reims decayó sin duda en la primera mitad del siglo x; 
por lo menos, nos faltan testimonios de su esplendor; pero no debió 
apagarse en ella del todo la llama del saber, cuando en la segunda 
mitad del mismo siglo vemos á Gerberto, después de aprender las 
Matemáticas en Cataluña con Atón de Vich (no con los árabes espa- 
ñoles, como algunos han pretendido) (2) y de enseñarlas en Roma, 
ir á Reims para estudiar la Lógica con el maestro Gerardo y explicar 
luego, allí mismo, los libros lógicos de Aristóteles. Pero no limitó su 
enseñanza el futuro Papa Silvestre II (6993-1003) á la Lógica, sino que 
formó á sus discípulos de la Escuela de Reims en el estudio de los 
poetas, preleyéndoles á Virgilio, Estacio, Terencio, Horacio, Persio, 
Juvenal y, finalmente, á Lucano; después de lo cual los pasó al estu- 
dio de la Retórica y los ejercitó en las disputas de los sofistas. En 
Matemáticas les hizo principiar por la Aritmética, que redujo á una 
forma fácil y elemental, y luego los inició en la Música, que era á la 
sazón poco conocida en la Galia, y por medio de ingeniosos artificios 
les explicó la Geometría y Astronomía. 

El número de los alumnos de esta escuela crecía con la celebridad 
del maestro, y entre ellos se distinguió el rey Roberto, á quien llama- 
ron Le Clerc por sus progresos en los estudios de Reims, á donde 
acudían monjes de otras abadías, como envió algunos de los suyos 
Rotvico, abad de Mittlac (diócesis de Tréveris), para que levantaran 


(1) Ap. Migne, t. xxv, pág. 16. 
(2) Esta falsa opinión ha sido deshecha por el hallazgo de la Vida de Gerberto, 
escrita por su discipulo Richier. Cf. Rohrb., VIt, 149. 
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luego los estudios de su propio monasterio. Gerberto escribió multi- 
tud de libros didácticos y tuvo particular habilidad para construir 
aparatos científicos, y con su solicitud reunió en Reims una magnífica 
biblioteca. 

De esta escuela salieron Ażbón de Fleury y Fulberto de Chartres; 
el primero de los cuales, llamado también San Benito sur Loire, fué 
puesto por sus padres desde la niñez en el monasterio de Fleury, 
para aprender las letras en la escuela de los clérigos que servían á la 
iglesia de San Pedro (958). Habiendo recibido el hábito monástico del 
abad Wulfada, después obispo de Chartres, hizo grandes adelantos 
en las letras y en la piedad. Bastante versado en la Gramática, la 

+ Aritmética y la Dialéctica, quiso juntarles el conocimiento de las 
demás artes liberales, y para ello pasó á París y á Reims, para apren- 
der la Filosofía y la Astronomía. En 988 fué elegido abad de Fleury, 
y recomendaba á sus monjes el estudio como útil para la piedad, y 
él mismo no cesaba de leer, escribir ó dictar, dedicándose al estudio 
de la Escritura y de los Santos Padres. 

97. La Escuela de Chartres, una de las más célebres y mejor cono- 
cidas de Francia en esta época, remonta sus recuerdos hasta la época 
de Carlos el Calvo, en cuya Escuela palatina hallamos á Herifredo de 
Chartres, que antes de ser llevado allá por su tío Gualtero, obispo de 
Orleans, había cursado en su ciudad natal /as artes liberales. Así nos 
lo atestigua Paulo, monje de la abadía de San Pedro, en el siglo xr. 
En el siglo x, después de rechazados los normandos, la Escuela de 
Chartres se reconstituyó bajo los auspicios de sus obispos, y con 
influencias recibidas de Fleury y de Reims. El obispo Aganón envió á 
Fleury al abad de San Pedro, para que aprendiera allí el orden de los 
estudios y la disciplina; y con él vinieron á Chartres 12 monjes de 
Fleury con su abad Wulfada, quien elevó la abadía de San Pedro á 
un alto grado de esplendor, é instituyó en ella una escuela de copis- 
tas que enriquecieron su biblioteca: elemento el más difícil de adqui- 
rir en aquellos tiempos, y base del florecimiento de los estudios. De 
la abadía se comunicó el impulso á la escuela catedral, donde en 931 
hallamos un canciller, Clemente, y poco después un Aregario gram- 
maticus. Esta escuela fué reforzada luego con dos precursores, ó por 
ventura condiscípulos, de Fulberto en Reims, Heribrando y Herberto, 
de los cuales el primero se distinguió por sus conocimientos en Medi- 
cina, y el segundo por su erudición literaria y talento musical (1). 


(1) Les Écoles de Chartres au Moyen-âge, par A. Clerval, Paris, Picard, 1895. 
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Pero quien inaugura la edad de oro de la Escuela de Chartres es 
Fulberto, pues, como dice Clerval, bajo la dirección de este gran 
Prelado, brilló con esplendor incomparable en todo el Occidente, vi- 
niendo á ocupar un lugar intermedio entre las Escuelas de Reims y 
las de París, que habían de ponerse luego al frente de todas las demás. 

No se conoce con certeza la patria de Fulberto, á quien algunos 
creen italiano y otros francés; lo que parece indudable es, que oyó por 
primera vez á Gerberto en Roma, y que se vino á Reims en pos de 
aquel gran maestro, de donde pasó á Chartres para presidir su escuela, 
ocupando luego su cátedra episcopal, por influjo de su condiscípulo 
el rey Roberto. Su habilidad en la enseñanza atrajo á sus lecciones 
muchedumbre de discípulos, entre ellos no pocos tan renombrados 
como Adelman, Sigón é Hildegario, que celebraron la gloria de su 
maestro. Fuera de las letras sagradas poseyó la Medicina, y por su 
Tratado contra los judíos, se echa de ver que no desconocía la lengua 
hebrea. Elegido para la silla de Chartres, dejó la Medicina, pero no el 
ejercicio de la enseñanza. El gran número de sus cartas nos da á co- 
nocer que era tenido como un oráculo de Francia, y consultado sobre 
todo género de cuestiones. 

La personalidad literaria de San Fulberto llena, con sus discípulos, 
todo un siglo, al cual sigue con San Ibo otro período no menos bri- 
llante para la Escuela de Chartres. 

Según dice Wulf, y se infiere de lo que dejamos apuntado, en la 
Escuela de Chartres se concedía grande estima á las ciencias naturales. 
Bernardo de Chartres abre la interesante serie de los maestros de 
aquella escuela, baluarte del realismo en el siglo xu. Enseñó antes 
de 1117, en cuyo año tuvo entre sus oyentes á Gilberto Porretano 
(de la Porée), y antes de 1120 á Guillermo de Conches y Ricardo el 
Obispo (l'Evéque). Hecho canciller de la iglesia de Chartres en 1119, 
murió en 1130. J. de Salisbury ha historiado sus ideas. (W., n. 208.) 

Thierry de Chartres, magisterscholace de Chartres en 1121, profesó 
en París en 1140, donde tuvo por discípulo á J. de Salisbury. En 1141 
sucedió á Gilberto Porretano en la cancillería de Chartres, y murió 
en 1155. 

Como alumno de Bernardo, se refiere á la Escuela de Chartres Gui- 
llermo de Conches, así como por su humanismo y su estudio de las 
ciencias naturales. Después de haber enseñado en París en 1122, fué 
preceptor de Enrique Plantagenet. 

98. Una de las escuelas abaciales que alcanzaron mayor floreci- 
miento é importancia en los siglos 1x y x, fué la colonía monástica 
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irlandesa establecida desde el siglo vu en el extremo oriental de * 


Suiza, á que dió nombre Sax Gall. Para rastrear los orígenes de su 
prosperidad literaria, habríamos de elevarnos hasta aquella famosísima 
Escuela de Bangor, fundada por San Comgall (+ 600), y de la cual 
salieron en diferentes épocas tantos maestros, que vinieron á enseñar 
las ciencias á la Europa continental: Sar Columbano, el fundador de 
Luxeuil y de Bobbio; Sam Farghil (llamado también Vergilius) el 
geómetra, que vino á ser obispo de Salzburgo (t 781), y en disputa 
con San Bonifacio, sostuvo la esfericidad de la tierra y la existencia 
de los antípodas, y el ya citado Scoto Erígena, que en la corte de 
Carlos el Calvo tradujo del griego las obras de Dionisio areopagita. 

Á San Columbano acompañó el joven San Gall, que le había sido 
confiado por sus padres y, formado bajo su magisterio, había abrazado 
en Bangor la vida monástica. Obligado por una enfermedad á sepa- 
rarse de su maestro, cuando éste se dirigía á Italia, se detuvo en Suiza, 
cerca del valle del Rhin, y fundó allí el célebre monasterio que lleva 
su nombre, y que fué en los siglos de hierro uno de los más ilustres 
conservatorios del saber humano. 

Entre los monjes de San Gall se distinguieron, en el siglo 1x, Hart- 
mann, Ratperto, los dos Notkeros, el médico y Bálbulo, Waldramno, 
Tutilón, etc. Por Hartmann hallamos la Escuela de San Gall enlazada 
con la de Fulda, pues fué, según escribe Trithemio, discípulo de 
Rabán Mauro (Hartmundas..... Rabani Mauri quondam auditor atque 
discipulus). El mismo autor le llama: «vir undegue doctus. Graecae, 
Latinae et Hebraicae (linguae) peritus, adde et Arabicae non ignarus». 
Floreció hacia el año 870, y haber cultivado el griego se infiere clara- 
mente de los helenismos que usa en sus versos, algunos de los cuales 
no carecen de belleza, como estos acerca de los Santos Inocentes: 


Pectus tenellum rumpitur, 
Matrum sinus perfunditur; 
Sed lactis plus quam sanguinis 
De loco stillat vulneris! 

De Ratperto dice Metzler (ap. Migne, 35), que dirigió muchos 
años la escuela del monasterio con tanto ardor, que á veces dejaba 
por las ocupaciones escolares aun las misas y el orden de la Comuni- 
dad, diciendo: horas missas facimus, si eas docemus facere; lo cual, 
aunque de dudosa edificación ascética, muestra el ardor pedagógico 
que inflamaba al monje maestro, Consumido por la edad y los traba- 
jos, no dejaba aún de enseñar, y habiendo acudido, con motivo de 
cierta solemnidad, 40 de sus antiguos alumnos, á la sazón ya sacer- 
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dotes, obtuvo que cada uno le prometiera 30 misas, con lo cual, 
alegre y rogando á Dios le purificara más tiempo con la enfermedad, 
pásó de esta vida en brazos de sus discípulos (883). Cultivó el verso 
alemán, escribiendo en él la vida de San Gall, para que la cantara el 
pueblo, y compuso en latín la crónica de su monasterio, graviter et 
erudite, además de una letanía que comienza Ardua spes mundi, y 
muchos otros himnos y versos. 

Notkero, llamado Bálbulus ó tartajoso, por el vicio de su lengua, fué 
sobrino de Otón el Gr., y entregado en sus tiernos años al abad Gri- 
moaldo, tuvo por maestros á Isón y Marcelo. Canisio dice (ap. Migne, 
tomo Lxxxvn) haber traducido del griego los libros de Aristóteles 
Peri hermeneias, y de que supo dicha lengua, hay indicios claros en 
sus obras. Así declara el valor de las letras que se ponían como signo 
de las antífonas, donde habla del Vax ó digamma y del X graecum; 
dice que la letra s es peculiar de los griegos, y usa el verbo 4ymnizo, 
la voz agonotheta, etc. Y concluye: «Salutant te Ellinici fratres (Helle- 
nici)», designando por ventura á los monjes que cultivaban la lengua 
griega. Floreció hacia el año 850. 

San Tutilón, hijo de padres ilustres, no sólo fué orador y poeta, 
sino músico, pintor y grabador eximio (amaglyptes), y su excelencia 
en el arte de pintar se confirma con la tradición: que refería habérselo 
enseñado la Santísima Virgen, por lo cual se puso en su sepulcro este 
epitafio: 

Virginis almificae pictor, egregie Tutelo, 
Excellens meritis et pietate potens, 

Nemo tristis abit, qui te colit et veneratur; 
Fers cunctis placidam quippe salutis opem, 


Floreció hacia 833, y compuso muchos versos y sagrados cánticos, 

99. Contemporánea de las abaciales de San Martin de Tours, de 
San Gall y de Fulda, la Escuela catedral de Utrecht fué para el norte 
de los Países Bajos lo que la de York para Inglaterra, y lo que más 
tarde la de Lieja para Bélgica. 

En medio de la escasez de hombres doctos que se padecía en aquella 
época, algunos maestros excelentes y eruditos, como el inglés Albe- 
rico, el frisón Teodoro, Harkomaro y Rixfrido, inauguraron una ense- 
ñanza que debía conservar su renombre durante toda la época carlo- 
vingia; y así, aunque arruinada por la invasión de los normandos en 
tiempo de Carlos e? Calvo (857), en medio de un período de terror y 
barbarie, aquella escuela reconquistó, gracias al obispo Gunthero, el 
esplendor de los anteriores años. 
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A Gunthero sucedió Balderico, vir magnus scientiae (918-977), y 
San Radbodo, que se había formado en la Escuela palatina de Carlos 
el Calvo, bajo el magisterio del filósofo Mannón, que tuvo también 
por discípulos á Esteban y Manción, obispos de Lieja y Chalons-sur- 
Marne, respectivamente. Pero el más ilustre representante de la Escuela 
de Utrecht fué Adalbodo (1008-1027), quien, después de haber oído 
los más famosos maestros de su tiempo, alcanzó en dicha escuela 
una nombradía universal de erudición y saber (1). 

De la Escuela de Utrecht sacó las centellas para reavivar en su corte 
la antorcha de los estudios, el emperador Otón 7, quien, emulando los 
ejemplos de Carlomagno, no sólo aprendió en su edad madura á leer 
el latín, sino procuró formar en su corte algo parecido á la Escuela 
palatina de los reyes francos, valiéndose para ello de su hermano 
Bruno de Lauresheim. Éste había sido confiado á los-cuatro años de 
su edad (929) á Balderico, obispo de Utrecht, bajo cuya dirección” 
aprendió la Gramática, leyó con gran deleite á Prudencio y recorrió 
gran número de autores latinos, y cobró tan excesivo amor á los li- 
bros, que parecía mirarlos como objetos sagrados, y no podía sufrir 
que se estropeasen ó tratasen con negligencia. 

Llamado á la corte de Otón y hecho canciller, continuó, sin em- 
bargo, sus estudios, con un irlandés, Israel Scotígena, y con un griego 
que vino algún tiempo y le enseñó su idioma. La fama de la sabiduría 
de Bruno atrajo á la nueva Escuela palatina multitud de jóvenes no- 
bles, que se formaban bajo su dirección para los altos cargos de la 
Iglesia y del Estado. En esta escuela enseñaron algún tiempo el lore- 
nés Rathier ó Raterio (que fué más adelante obispo de Verona y de 
Lieja) y Gunzo, diácono de Novara, atraído á Alemania por Otón, y 
más adelante también el lombardo Luitprando, obispo de Cre- , 
mona (962) y el monje de San Gall Ekkehardo, llamado el Palatino. 

No podemos dejar de observar aquí, que Otón, al querer restaurar 
los estudios en su corte, tuvo que acudir á los mismos mineros que 
Carlomagno siglo y medio antes; es, á saber: á Irlanda (de donde 
también había ido á la corte de Carlos æ? Calvo Scoto Erígena ó 
Eriúgena) y á Italia (Gunzo, Luitprando); prueba evidente de que 
duraba en dichos países el plantel de maestros en las escuelas monás- 
ticas, por más que no tengamos muchos datos acerca de su existencia. 

Bruno fué entretanto (953) nombrado arzobispo de Colonia, y 


(1) Cf. Ch. Stallaert y Ph. van der Haeghen, De 7 Zustruction publique au moyen- 
dge, Memor- couronn., par l'Acad. Roy. de Belgique, 1854, Bruselas, (Ap. Wulf.) 
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también allí se rodeó de gran número de jóvenes, cuya formación 
literaria promovía; y que en estos estudios no se descuidaba la Histo- 
ria, puede probarlo la composición de las Resgestae saxonicae, que 
comenzó Widukindo en 967, imitando el estilo de Salustio. 

100. También de la Escuela catedral de Tou? hallamos acá y allá 
gloriosas remembranzas. Bursian habla de un monje lorenés del mo- 
nasterio de San Aper de Toul que, por los años de 936, imitaba las 
sátiras y epístolas de Horacio. Á principios del siglo x1, bajo el go- 
bierno de su obispo Bertold, tercer sucesor de San Gerardo, la cate- 
dral de Toul se había convertido en una escuela florentísima, á donde 
confluían los jóvenes de la nobleza, Entre ellos descollaba Bruno, el fu- 
turo León IX, emparentado con el emperador Conrado II, y confiado, 
desde los cinco años de edad, al obispo de Toul (1007) para que le 
formara en su escuela, donde estaban, ya sus primos, hijo uno del 
Duque de Lorena y otro del de Luxemburgo. Adalberón, el segundo 
de ellos, se hizo preceptor ó pasante de Bruno, á quien se adelantaba 
en la edad y en los estudios, y así aprovecharon ambos en el Trivium 
y el Quadrivium, distinguiéndose en sus composiciones en prosa y 
verso, en la defensa de las causas y en juntar con la ciencia la piedad. 
Bruno fué elevado en 1026 á la Silla episcopal de Toul, donde es de 
creer fomentaría los estudios, y en 1049 ocupó la Cátedra de San 
Pedro con el nombre de León IX. 

De otros dos famosos profesores de Toul tenemos noticia, en la 
segunda mitad del mismo siglo: Odón ó Oudarte, nacido en Orleans, 
y tan aventajado en los estudios que, muy joven aún, era tenido por 
uno de los hombres más doctos de Francia, enseñó primero en Toul, 
de donde pasó á la Escuela de Tournay, invitado por sus canónigos 
á regentarla. Allí enseñó durante cinco años, con tal celebridad, que 
acudían en tropel á oirle, no sólo desde Francia, Flandes y Norman- 
día, sino de Borgoña, Italia y Sajonia; y la ciudad de Tournay estaba 
llena de escolares, á los que se veía disputar por las calles sobre sus 
lecciones, y se les hallaba cerca de las escuelas rodeando á Odón, ya 
paseando con él, ya sentados en derredor suyo; y por la noche, frente 
á la iglesia, les enseñaba el cielo y les mostraba el modo de conocer 
sus constelaciones. Aunque poseía bien todas las artes liberales, se. 
distinguía en la Dialéctica, sobre la cual compuso tres libros, siguiendo 
la doctrina de Boecio y sosteniendo, que el objeto de dicho arte no 
son las palabras, sino las cosas, contra el Nominalismo que por en- 
tonces profesaba un tal Raimbert en Lilla. En 1092 retiróse Odón á 
la vida monástica, 
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Finalmente, algún tiempo después, enseñaba en Toul el canónigo 
regular Hugo Metello, nacido á fines del siglo x1, y discípulo de Tier- 
celin, maestro célebre de letras humanas, con cuyo magisterio salió 
Hugo eminente en las sutilezas de la Filosofía de Aristóteles. Dedi- 
cóse también á las demás artes liberales; sabía el griego, y más ade- 
lante pasó á Laón para estudiar la Teología con Anselmo y Raúl, su 
hermano, que gozaba fama de aventajado maestro. Se conserva parte. 
de su correspondencia con San Bernardo y Abelardo. 

101. No menos importante que las que hemos reseñado hasta aquí, 
fué la Escuela de Lieja, que en el siglo x se hizo metrópoli científica 
de Bélgica, y en el xı alcanzó su mayor esplendor con su escuela 
catedral de San Lamberto, la colegial de San Bartolomé y multitud 
de escuelas abaciales extendidas por el territorio de su diócesis, á 
donde los escolares acudían, en frase de un escritor antiguo, «como 
las abejas á un árbol florido». 

El impulso de los estudios de Lieja, venía de Bruno de Colonia y 
Raterio, de quien ya hemos hecho mención incidental, Este Ratier 
es una de las más ilustres figuras del siglo x, tan famoso por sus 
letras, como desdichado por su índole recia é incapaz de acomodarse 
á los temperamentos del gobierno. Tres veces fué colocado en la sede 
episcopal de Verona y otras tantas arrojado de ella; tuvo que refu- 
giarse en Provenza, donde le acogió el señor de Rostaing, á cuyo 
hijo enseñó la Gramática, y escribió para él la que llamó con el nom- 
bre gracioso y significativo de Serva-dorsum (guardaespaldas, es á 
saber: de los azotes del maestro); pero luego se retiró á su abadía de 
Lobes. Llamado por Otón I á su Escuela palatina, fué tan estimado 
del Emperador y de Bruno, su discípulo, que, elevado éste á la sede 
de Colonia, procuró que se pusiera á Raterio en la de Lieja (953); 
pero tampoco aquí supo entenderse con sus súbditos, y, á pesar de 
su vida intachable, hubo de ser reemplazado por Balderico (956), y 
se volvió á Italia, de donde, después de otras contrariedades, vino á 
morir en Namur. 

En medio de sus infortunios, nunca perdió Raterio el amor á los 
estudios, que le habían infundido en su mocedad los maestros de 
Lobes, y supo inspirar otro semejante á sus discípulos. Erac/es, uno 
de ellos, que ocupó la Silla de Lieja, no parece haber tenido otra 
preocupación que la de multiplicar las escuelas, con lo cual preparó 
la acción bienhechora del que le sucedió y mereció de sus coetáneos 
el nombre de Berceau de la science. 

Votger, consagrado á la vida monástica en el monasterio de San 


Biblioteca Nacional de España. 


132 OSCURANTISMO MEDIOEVAL 


Gall y eminente desde su juventud por sus conocimientos, fué muy 
pronto llamado á la enseñanza superior en el monasterio de Stavelot, 
donde permaneció hasta su elevación á la Silla de Lieja en 917. Él 
fué quien principalmente adquirió para aquélla ciudad el nombre de 
Fons scientiae, y en su solicitud por la enseñanza llegó á tal extremo, 
que aun en sus viajes llevaba consigo algunos de sus escolares y los 
hacía instruir por sus capellanes (1). 

Notger había conocido, en la abadía de San Gall, la práctica de un 
excelente método didáctico, y ninguna cosa tomó con más empeño 
que extender sus beneficios; y puede decirse que, de su pontificado 
data la generalización en las escuelas de Lieja de un verdadero mé- 
todo científico. 

102. Aún pudiéramos seguir espigando en el fecundo campo de la 
enseñanza medioeval, y recogiendo noticias de las escuelas de Pader- 
born, que florecían bajo el cayado de San Meinwerk; de Corbia, de 
donde salieron teólogos como Pascasio Radberto y Ratramno; Gar- 
densheim nos mostraría á la monja Roswitha, prodigio de su siglo, la 
más estupenda de las femeninas maravillas que llegó 4 producir la 
enseñanza en la Edad Media (2). 

Pero es ya tiempo de terminar este artículo, fijándonos en un nom- 
bre que hemos tenido ocasión de citar en las anteriores páginas: el 
de Lanfranco. Este nombre es ya, aun para los menos versados en 
el estudio de la Edad Media, el romper del alba que pone fin å sus 
tinieblas..... de ellos. 

Lanfranco, natural de Pavía y alumno de Bolonia, vencedor en 
Tours, de Berenguer, discípulo de Fulberto de Chartres (á quien luego 
hicieron tristemente célebre sus errores sobre la Eucaristía), inmor- 
talizó la Escuela abacial de Bec, llevando las disciplinas liberales á los 
normandos y atrayendo á sus lecciones los mejores discípulos de 
Francia, Gascuña, Bretaña y Flandes, entre los cuales alcanzaron 
celebridad el Papa Alejandro II, Guitmundo, arzobispo de Aversa; 


(1) Wulf, ob. cit., pág. 11. Monumenta Germaniae, Scriplores. 

(2) El estudio de la enseñanza medioeval en España, ofrece particulares difi- 
cultades, no sólo por estar menos trillado (por no decir enteramente virgen), sino 
por la vandálica destrucción que sufrieron nuestros archivos monásticos en la 
invasión de aquellos padres de la cultura liberal, que vendieron por menos de un 
plato de lentejas los tesoros de nuestra herencia literaria y artistica. De propósito 
omitimos lo poco que por el momento podriamos decir de las escuelas de Vich, de 
Barcelona, de Liébana, etc., porque dejamos este argumento para hacerlo objeto 
de otro particular estudio. 
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Guillermo, que lo fué de Rouen; Ernesto y Gondulfo, obispos de 
Rochester; Fulco, de Beauvais; Ibón, de Chartres; pero, sobre todos, 
San Anselmo, sucesor de su maestro (+ 1089) en la Silla de Cantor- 
bery (1093). 

El nombre de San Anselmo brilla ya en el pleno día de la Esco- 
lástica. Ya se han desvanecido, aun para los ojos más pitañosos, las 
tinieblas medioevales, y el historiador que llega hasta aquí, puede 
congratularse con sus lectores, de haber navegado la mar tenebrosa, 
y, con el regocijo de quien ve en el horizonte las líneas de una playa 
conocida, exclamar alegremente: / Tierra! ¡ Tierra! 
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103. Pero después de esta navegación, más larga por las escalas 
que la han interrumpido, que por el trayecto recorrido en ella, ya es 
razón que volvamos los ojos al punto de partida, recordando que 
comenzamos este trabajo en 1903, cuando algunos ¿gnorantes de la 
historia 6 pervertidores del dulce nombre de libertad se atrevían á afir- 
mar, que la Iglesia y los católicos aparecían ahora (como si no lo 
hubiera sido siempre) convertidos en partidarios de la Zibertad de en- 
señanza. Tødo lo contrario queda palmariamente demostrado con 
nuestro estudio, que ha sido tan 0/jetivo, que el lector ha tenido larga 
ocasión de olvidarse en él, del fin por que lo habíamos emprendido. 

Desde el siglo 1m, en que la Iglesia se vió necesitada á abrir escue- 
las para atender á la formación intelectual de- la juventud, hasta el 
día en que el Estado se presentó á compartir con ella el cuidado de 
los estudios, en la creación de las universidades; la Iglesia enseñó, 
fomentó las letras y las ciencias en la medida que lo sufría la barba- 
rie de los siglos medios; proveyó á la sociedad y á los soberanos, de 
maestros salidos de sus monásticas escuelas, sin que xi una sola vez, 
en ninguna forma, se le ocurriera reservarse de derecho el monopo- 
lio que venía ejerciendo de hecho, por la total ausencia de compe- 
tidores. 

Hay más, como indicábamos al principio de nuestro estudio y se 
puede haber observado en todo él; mi siguiera fué la Autoridad ecle- 
siástica, ó, por lo menos, su Autoridad central, quien dirigió los tra- 
bajos científicos y docentes del clero regular y secular; antes se dió 
á todos, clérigos y legos, monjes y sacerdotes, la más completa liber- 
tad de enseñar (dentro siempre de la ortodoxia de la doctrina teoló- 
gica), y á su vez se dispensó á los discípulos la más absoluta libertad 
de aprender cuándo, dónde ó de quienes querían ó podían. 

Lo que hizo la Iglesia (y en lo que debía el Estado moderno imitar 
sus ejemplos) fué Proteger, fomentar, alentar la enseñanza en todas 
sus manifestaciones: las letras humanas, la Filosofía, la Teología, las 
Artes bellas é industriales, todo lo que podía servir para la elevación 
del espíritu y utilidad de la existencia humana. 
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La Iglesia, poseedora exclusiva de la enseñanza durante ocho si- 
glos (1 å xu), no opuso resistencia alguna al establecimiento de los 
estudios seculares, tan luego como tuvieron fuerzas para manifestarse 
en las escuelas municipales y libres; antes los protegió y se puso al 
lado del Estado naciente, para cooperar con él en la formación de 
aquellos grandes organismos y fuentes de cultura europea, que se 
llamaron Estudios generales y más tarde Universidades. 
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